WO0ONQdQ0UuUumhAh0w0NR- 


Contents 


EXPEDIENTE BAZÁN 
MÓNICA BENÍTEZ 


Copyright O 2023 Mónica Benítez 
Todos los derechos reservados 


Todos los derechos reservados. Ninguna sección de este material 
puede ser reproducida en ninguna forma ni por ningún medio sin 
la autorización expresa de su autora. Esto incluye, pero no se 
limita a reimpresiones, extractos, fotocopias, grabación, o 
cualquier otro medio de reproducción, incluidos medios 
electrónicos. 

Todos los personajes, situaciones entre ellos y sucesos aparecidos 
en el libro son totalmente ficticios. Cualquier parecido con 
personas, vivas o muertas o sucesos es pura coincidencia. 


Safe creative: 2306094545778 
https: //monicabenitez.es 
Twitter: (monicabntz 


Instagram: mbenitezlibros 


A Nerea las piernas casi no la sostienen cuando la sacan a rastras 
de la casa. Sale junto a otros cuatro niños, tres chicas y un chico, 
a una de ellas la llevan en volandas, desmayada. En la calle hace 
frío, Nerea está mareada, siente náuseas y los primeros rayos de 
sol que despuntan por encima de los árboles la ciegan. Se lleva el 
brazo a los ojos y se los tapa, a pesar de que uno casi no puede 
abrirlo. 

—No os paréis —dice un tipo a su espalda. 

Recibe un empujón y casi se cae al bajar los dos escalones del 
porche. Le duele mucho la entrepierna, también los brazos, las 
piernas y la garganta. Tiene llagas en la boca y también algún 
corte, pero lo que más le asusta es no saber para qué era la 
pastilla que le han obligado a tomar esta mañana en cuanto la 
han sacado a rastras de ese cuarto lleno de colchones donde uno 
tras otro, fueron dejando a los niños cuando se cansaron de hacer 
todo tipo de aberraciones con ellos. 

Caminan por el jardín de la casa y se fija en que ya no hay ni 
rastro de todos los coches lujosos que ayer vio por la ventana. 
Ahora solo hay una furgoneta blanca como esas que utilizan los 
repartidores para llevar paquetes a su casa. Un tipo con la cara 
llena de cicatrices espera cruzado de brazos junto a la puerta 
trasera. A Nerea le da mucho miedo, al igual que a una de sus 
compañeras, que ha comenzado a hacerse pis encima. 

—¿Qué coño haces? —berrea el tipo alto que los guía, y le da 
un bofetón que le cruza la cara. 

La niña cae al suelo como un fardo sin quejarse porque ya no 
tiene fuerza, el tipo la levanta sin esfuerzo y la lanza al interior de 
la furgoneta sin el menor miramiento. El niño comienza a llorar, 
es el más pequeño de los cinco, Nerea calcula que debe tener diez 
años, ella no es mucho mayor, tiene doce. 

—Arriba —ordena el tipo alto. 

—Espera, a esta no. 

Todos se giran para ver quién ha hablado. Nerea solo puede 
enfocar con un ojo, pero lo reconoce de inmediato, fue el tercero 
en violarla, cuando otro tipo la dejó tirada en el suelo con las 
piernas ensangrentadas, llegó él, cogió su cuerpo debilitado por 
los golpes, la colocó con la cara pegada a una mesa y la profanó 


por detrás, desgarrándola de tal modo que aulló como si la 
estuvieran matando. Comienza a temblar, pero trata de no 
mostrarlo, si la ven débil le pegarán igual que a la otra niña, y 
Nerea está dispuesta a luchar hasta el final. 

—<¿Qué pasa? 

El hombre alto mira a Nerea y también al tipo. 

—Me la quedo un rato más, os la llevo al local antes del 
mediodía. 

—¿Tú, seguro? —pregunta el tipo de la cara llena de 
cicatrices. 

Nerea se da cuenta de que no habla bien el español, a ella le 
parece ruso por su acento, pero no puede asegurarlo. 

—Sí, no pasa nada —asegura el hombre. 

Se ha cambiado de ropa. Vuelve a vestir un traje limpio, no el 
que llevaba anoche, que quedó manchado con su sangre. 

—Muyy bien, antes doce, si no, niña se queda y tú no dinero — 
dice el tipo antes de subir en la parte de atrás junto a los otros 
niños. 

—Entendido. 

El otro tipo se pone al volante y la furgoneta blanca 
desaparece. Ella se queda sola con el hombre, que la mira 
agitado. Nerea observa con asco el bulto que asoma por sus 
pantalones y mira en todas direcciones. Solo ve bosque y un 
ancho camino por el que ha desaparecido la furgoneta. Mira 
entonces hacia la casa, de paredes blancas y amplios ventanales, 
no le parece que quede nadie salvo las dos señoras que los han 
bañado esta mañana como si fueran animales. La han frotado a 
conciencia, haciéndole daño en cada porción de piel herida que 
tocaban, la han lavado en sus partes, por delante y por detrás, y 
después le han dado ropa limpia para entregarla al hombre que la 
ha conducido a la furgoneta, según ellas, para devolverla a casa. 
Nerea sabe que eso no va a pasar, y que su única oportunidad la 
tiene ahora, ha de deshacerse de ese hombre si quiere volver a ver 
a su padre, aunque se siente muy débil y algo mareada, tal vez 
por la pastilla. 

—Camina. 

El hombre le hace un gesto para que pase por delante de él. 
Nerea pensaba que entrarían en la casa, pero pasan la entrada de 
largo y al doblar la esquina, ve un coche negro muy brillante, 
como los que vio anoche. El tipo le señala el asiento del 
acompañante y ella, renqueante y dolorida, se sube mientras 
piensa. Los engranajes de su mente casi adolescente trabajan todo 
lo rápido que le permite su cerebro, todavía algo adormecido por 
las drogas que les administraron anoche y la que ya empieza a 


tener claro que le han dado esta mañana. Cuando el coche se 
pone en marcha y se incorporan al mismo camino por el que se ha 
marchado la furgoneta, Nerea se da cuenta de un detalle. El tipo 
no ha echado los seguros. Probablemente se ha confiado de que 
ella seguirá siendo sumisa, que no tratará de huir, sin embargo, 
en cuanto han circulado unos pocos kilómetros por la carretera y 
Nerea percibe que a su derecha, entre los árboles, el bosque 
desciende hasta empalmar con la carretera de nuevo, abre la 
puerta y se lanza con los brazos por delante. Nerea rueda por el 
asfalto unos pocos metros notando como se lacera la piel, pero no 
se detiene. Aturdida, se incorpora tambaleándose al mismo 
tiempo que el coche se detiene unos pocos metros más adelante 
con un fuerte frenazo. Lo ignora, es ahora o nunca. Toma aire y 
parpadea para enfocar con su ojo bueno sin que el mareo pueda 
con ella. Nerea se adentra en el bosque y comienza a descender 
todo lo rápido que le permiten sus piernas. La adrenalina se ha 
disparado por su cuerpo bloqueando cualquier sensación de dolor 
y paliando el efecto de esa pastilla que la estaba adormeciendo. 
Escucha los gritos desgañitados de su raptor a lo lejos, el corazón 
le late con fuerza y está aterrada, pero no deja de correr hasta que 
enlaza de nuevo con la carretera y un coche está a punto de 
atropellarla cuando trata de cruzarla. El coche frena en seco y ella 
también. Nerea se queda bloqueada mirando al hombre que está 
al volante, observándola atónito y pálido por el susto. Se baja y 
ella tiembla. 

—-¿Estás bien? —pregunta el hombre, que mira a un lado y a 
otro sin comprender de dónde ha salido. 

Ella niega con la cabeza sin vocalizar y él mira hacia atrás. 
Otro coche se ha detenido, ahora se baja una mujer y Nerea se 
siente mejor. El hombre del traje ya no avanza más, observa la 
escena escondido detrás de un árbol mientras maldice por lo bajo. 
La ha perdido, y su socio, siempre tan meticuloso y estricto con lo 
que deben hacer, recordándole que deben seguir siempre el 
protocolo establecido, se va a cabrear mucho. 


La inspectora Luján Zarco se está terminando de enjabonar el pelo 
cuando escucha sonar el timbre de su apartamento. Arruga el 
ceño molesta, no le gusta estresarse en la ducha, pero el timbre 
vuelve a sonar y resopla. 

—Mierda —lamenta con mala leche. 

Se apresura a aclararse mientras piensa en quién puede ser. Es 
domingo, su único día de fiesta, y se lo están jodiendo. Hoy se ha 
permitido remolonear en la cama, pero no ha perdonado su 
costumbre de salir a correr como cada día, para ella lo mejor de 
hacer deporte no es que a sus cuarenta y tres años su cuerpo siga 
estando en forma, es la ducha reparadora que se toma después y 
que hoy ya no va a poder disfrutar con la calma que le gusta. 
Entonces piensa en que tal vez sea Tabita, su vecina rumana del 
apartamento de al lado. Quizá su hijo Cosmin ha conseguido algo 
para ella y ha venido a entregárselo. Eso le acelera el pulso. 

— ¡Ya voy! —vocifera sin que sirva de nada. 

El timbre vuelve a sonar y también aporrean la puerta. La 
inspectora acaba de cerrar el grifo del agua y ha cogido la toalla. 
Ahora ya sabe que no es Tabita, ella jamás golpearía la puerta de 
ese modo tan abrupto, y menos sabiendo que Luján es policía. 
Tabita tiene mucho miedo a la policía por tres motivos, el 
primero es porque ni ella ni su hijo Cosmin están en España 
legalmente, el segundo porque ella se dedica a la prostitución, y 
el tercero porque viven de ocupas en el apartamento de al lado, 
donde a veces lleva a sus clientes. 

Dos golpes nuevos en la puerta y Luján da un resbalón que 
por poco le cuesta una caída cuando sin secarse ni ponerse la ropa 
interior, se pone una camiseta y la estira para tapar todo lo que 
puede mientras corre hacia la puerta. Ahora ya sabe quién es, solo 
hay una persona que se atrevería a llamar a su puerta con esa 
confianza y también con esa impaciencia. El comisario Martín 
Cuevas. 

Luján abre la puerta como un vendaval y lo encuentra al otro 
lado con el gesto contrariado mientras la observa de arriba abajo. 

—¿Para qué coño tienes un teléfono? Llevo una hora 
llamándote —ladra y pasa por su lado rozándola, entrando sin ser 
invitado. 


Detrás de él está su mujer, Carla, que mira a la inspectora 
divertida, sin perder esa sonrisa encantadora que la caracteriza. 
Los dos van vestidos elegantes, a la hora que es, probablemente 
habían reservado para comer en algún restaurante caro de la 
ciudad de Málaga y lo que sea que ha pasado, ha roto sus planes y 
hecho desviar al comisario hasta su apartamento, sin tiempo de 
dejar a su mujer en casa. Luján le devuelve la sonrisa a Carla y se 
hace a un lado para dejarla pasar. La mujer del comisario se 
detiene frente a ella y la mira a los ojos, Luján traga saliva 
cuando le acaricia la mejilla y la besa en los labios con 
naturalidad antes de acercarse hasta su marido. Ella cierra la 
puerta, nerviosa, aunque lo disimula. 

—Te podrías haber secado —dice el comisario Cuevas 
señalando su camiseta traspasada por el agua—, vas a coger frío. 

—¿En qué quedamos, Martín? —lo tutea cabreada—. ¿Te 
abro la puerta o me seco? 

—Voy a por una toalla, vosotros hablad de vuestras cosas — 
apacigua Carla, y se dirige hacia el baño de la inspectora, que 
sigue de pie, medio desnuda y descalza, con el corazón desbocado 
cuando la mujer del comisario pasa por su lado. 

El comisario Martín Cuevas se afloja el nudo de la corbata y 
se aprieta las sienes. Está agobiado, hoy tenía que ser un día 
tranquilo también para él, una comida con su mujer y después un 
paseo, nada del otro mundo, pero eso lo relaja y a punto de 
cumplir los cincuenta se da cuenta de que, cada vez, necesita más 
días como ese. Carla vuelve con la toalla y la ropa que la 
inspectora tenía en el baño para vestirse, se la entrega y se acerca 
a la cocina para servir unas tazas de café. 

—¿Me explicas por qué has venido? —pregunta la inspectora, 
que se acaba de poner las bragas como ha podido y un pantalón 
de chándal. 

Martín Cuevas coge el mando de la tele y la enciende, busca 
el canal de noticias y lo único que encuentra es un mensaje que 
dice que no hay señal. 

—¿Qué le pasa a esto? ¿No has sintonizado los canales? — 
pregunta atónito y Luján niega con la cabeza—. ¿De verdad? 

—Solo dan mierda —aclara ella y Carla se ríe cuando vuelve. 
La personalidad de Luján es algo que le fascina. 

La mujer del comisario tiene que apartar un montón de 
papeles y fotografías de la mesa de centro para poder dejar las 
tazas de café. Mira las fotografías por encima y después a Luján, 
el comisario también la mira y los dos hacen una mueca de 
disgusto, pero ninguno le dice nada. 

—Eres inspectora, deberías ver las noticias cada día, por si 


acaso —le reprocha el comisario. 

—¿Has venido aquí para ponerme las noticias? 

Luján le da la espalda para quitarse la camiseta y secarse, no 
lo hace por pudor, porque él ya la ha visto desnuda antes, lo hace 
porque, aunque es malo para sus pulsaciones, prefiere la mirada 
descarada de Carla y su sonrisa lujuriosa. La inspectora también 
sonríe y se pone el sujetador dando por zanjado el espectáculo. 

Martín coge su móvil y busca en Twitter hasta que da con un 
vídeo y se levanta para mostrárselo a Luján. En él se ve a una 
pareja de pie frente al porche de su casa pidiendo ayuda, su hijo 
ha desaparecido y están desesperados. Es el padre el que habla 
muy resuelto a las cámaras, parece estar acostumbrado. La madre 
permanece en un segundo plano agarrada al brazo de su marido 
con el rostro descompuesto de dolor, sin decir una palabra. 

—¿Sabes quiénes son? —pregunta el comisario cuando 
termina de reproducirse el vídeo. 

La inspectora Zarco arruga el ceño pensativa mientras se 
pregunta si debería, no le suenan de nada. Carla se levanta del 
sillón que ocupaba y se acerca a su marido y a la que en ocasiones 
es amante de ambos. 

—El rostro conocido es él, ella nunca aparece en público —le 
explica Carla—. Es Álvaro Bazán, un empresario muy reputado 
aquí en Málaga, ella es su mujer, Arantxa. El tipo lo toca todo, 
tiene restaurantes, hoteles, inmobiliarias y hasta clínicas dentales. 
Lo tienen en muy buena estima, da mucho trabajo, hace 
donaciones y patrocinios. En concreto, él mismo, es el que 
financia al completo el equipo de fútbol en el que juega su hijo. 

Luján agradece la explicación a Carla con una sonrisa y 
después arquea una ceja mirando a Martín Cuevas. 

—¿Cómo ha desaparecido el chaval? —le pregunta al 
comisario todavía sin comprender el motivo de su visita. 

—Daniel Bazán, de catorce años. Ha acudido esta mañana a 
jugar un partido y desde entonces los padres no saben nada de él. 
Han puesto la denuncia hace un par de horas en la comisaría de 
su barrio. La rueda de prensa es de hace una hora. Quiero que te 
encargues. 

—¿Yo? —pregunta ella perpleja—. Pero qué dices, Martín. Es 
una desaparición como cualquier otra, probablemente ese chaval 
estará por ahí con algún amigo suyo y volverá esta tarde, y si no 
lo hace, hay otros que pueden llevar este caso, además, es mi día 
de fiesta. 

—Me importa una mierda —se exaspera el comisario Cuevas 
—. Ese tal Álvaro tiene contactos hasta en el puto infierno, Luján. 
¿Sabes cuánto ha tardado en llamarme el alcalde después de que 


pusiera la denuncia? Si ese jodido niño no aparece, no solo vamos 
a tener a la prensa encima, también voy a tener a todos los de 
arriba presionando a todas horas para que les dé resultados. 
Quieren que destine a mis mejores agentes para este caso, pues 
bien —el comisario abre las manos en un gesto de obviedad y la 
señala—, tú eres mi mejor investigadora, investiga. 

Luján bufa y se queda con la boca abierta en un claro gesto de 
incredulidad, está enfadada. No solo le acaba de joder su día 
libre, también le ha endosado uno de esos casos que ella no 
soporta. Ya se imagina al padre mirándola por encima del hombro 
y pensando en todo momento que es más listo que ella, diciéndole 
cómo tiene que hacer su trabajo. Se va al sillón que antes ocupaba 
Carla y se deja caer apoyando los codos sobre las rodillas. Sabe 
que no tiene nada que negociar, si el comisario da una orden, ella 
debe cumplirla. Él también se sienta en el sofá, y Carla lo hace en 
la esquina más próxima a ella poniéndole una mano en la pierna. 

—Venga, seguro que el crío aparece rápido, Luján. Haz lo que 
sea que haces en casos como este, y esta noche te vienes a casa, te 
prometo que te compensaremos —dice juguetona. 

La inspectora la mira y también mira a su jefe, que se encoge 
de hombros y le dedica una sonrisa chulesca antes de coger las 
fotos que ella tiene sobre la mesa y ponerse serio de golpe. 

—Deberías dejar esto de una vez, Luján. Es ilegal, podrían 
denunciarte por acoso si se enteraran —dice él preocupado. 

—No lo harán, salvo que tú te chives —escupe ella y se 
inclina hacia delante para quitárselas de las manos—. ¿Me vas a 
denunciar? 

—Vale ya —interviene Carla, siempre conciliadora. 

La relación entre la inspectora y el comisario siempre es así, 
visceral y cortante, aunque después sean muy buenos amigos. Se 
ponen los tres en pie, ellos dos dispuestos a marcharse, Luján para 
acompañarlos a la puerta. Carla se gira hacia ella cuando están 
junto a la puerta y vuelve a besarla, esta vez lo hace de un modo 
más efusivo, metiendo lengua para saborear el gusto a café en la 
boca de Luján. Hace mucho tiempo que no se acuestan y Carla la 
echa de menos, pero no quiere agobiarla, sabe que la inspectora 
es un alma libre y que funciona por impulsos. Lo mismo puede 
presentarse en su casa dos veces la misma semana, que no 
aparecer en dos meses como ha pasado ahora. 

—Mantenme informado de cualquier avance por pequeño que 
sea, voy a estar recibiendo llamadas hasta que ese jodido niño 
aparezca, Luján —le dice el comisario contrariado—. Coge a 
quien quieras del equipo y no te dejes nada, ni un puto cabo 
suelto. 


—¿Ahora me vas a decir también cómo tengo que investigar? 
—se ofende la inspectora. 

El comisario sonríe, le gusta provocarla y ella siempre entra al 
trapo. Carla pone los ojos en blanco y tira de su marido hasta el 
rellano. 

—Deberías irte a vivir a otro sitio, joder —dice él mirando el 
ascensor. 

El edificio es muy antiguo y el ascensor de esos diminutos con 
dos puertas. Luján nunca lo utiliza, no se fía, por lo que siempre 
sube las cinco plantas hasta su ático por la escalera. De ahí que 
tenga unos glúteos tan bien definidos. 

—Si no te gusta, no vengas —contesta la inspectora. 

Carla le hace un gesto hacia la puerta de al lado, a ella le 
preocupa más el tipo de vecinos que tiene. 

—Es inofensiva, y en algún sitio tiene que vivir la pobre 
mujer —argumenta Luján. 

—Bueno, tú asegúrate de echar siempre la llave —le susurra 
Carla antes de besarle la mejilla prolongando el beso un poco más 
de lo habitual. 

La inspectora los ve desaparecer en el ascensor y suspira antes 
de volver a su apartamento para cambiarse de ropa y hacer lo que 
mejor se le da. Trabajar. 


Jose Antonio Gaitán tiene todas las persianas de su salón bajadas, 
parece que en su casa sea de noche todavía aunque sean las dos 
de la tarde. Está sentado en un viejo sillón de piel desgastado y 
agrietado con el pantalón bajado hasta las rodillas mientras una 
prostituta le hace una mamada. 

El hombre, con la respiración agitada y una mano apretando 
la cabeza de la chica sobre su miembro hasta provocarle arcadas, 
tiene la mirada fija en la televisión. 

En la pantalla acaba de aparecer una pareja pidiendo que su 
hijo vuelva, al principio solo se fija en el padre porque lo 
reconoce, es el ricachón ese que es dueño de media ciudad, no 
hay negocio donde él no tenga el morro metido o intención de 
meterlo. Se fija entonces en la mujer, algo en ella le llama la 
atención y sabe que no solo es su belleza, es otra cosa, pero está a 
punto de correrse y la sangre no le llega al cerebro, no puede 
pensar. Cierra los ojos y revienta soltando un par de gruñidos de 
satisfacción. La chica se aparta y escupe a su lado con asco. 
Después se levanta y se dirige hacia el baño para encerrarse 
dentro. Jose Antonio no le presta la menor atención cuando en 
cualquier otra ocasión estaría gritándole que volviese allí y no se 
separase de su lado hasta que él le diese permiso, pero ahora su 
cabeza la ocupa la mujer de la pantalla. El informativo no deja de 
hablar de esa pareja y de su hijo desaparecido. 

Jose Antonio, más centrado, se recoloca en el asiento sin 
molestarse en subirse el pantalón y la mira fijamente. Entonces el 
corazón se le acelera y una sonrisa maquiavélica se le dibuja en la 
cara. Ya sabe quién es, ya la sitúa, han pasado muchos años y está 
cambiada, pero su mirada sigue siendo la misma y Jose Antonio 
Gaitán la reconocería hasta en el mismísimo infierno. 

Se levanta del sillón y casi se cae al suelo al no poder caminar 
porque su pantalón bajado se lo impide. Se lo sube sin limpiarse y 
se dirige hacia la silla donde anoche cuando llegó, dejó colgada 
su chaqueta con el móvil. Lo encuentra y marca un número 
llevándose el aparato al oído mientras mira fijamente la pantalla 
del televisor, sin apartar la mirada de ella. 

Hay oportunidades que solo se presentan una vez en la vida, 
esta es una de ellas y él no piensa desaprovecharla. 


La persona a la que llama no contesta, tampoco le importa, ya 
hablará con él más tarde para que lo ayude con su plan, ahora lo 
importante es encontrar un papel y un lápiz, algo con lo que 
apuntar. 

—Abre ese cajón —le ordena a la prostituta, que acaba de 
salir del baño. 

La joven obedece y él le señala una vieja libreta con hojas 
amarillentas. La muchacha se la entrega y Jose Antonio Gaitán se 
sienta en la silla con un bolígrafo en la mano. 

—Ahora dime cuál es el número de teléfono que sale ahí. 

La joven mira hacia el televisor y narra en voz alta todos y 
cada uno de los números del teléfono que aparece en una franja 
inferior por si alguien tiene información sobre el joven 
desaparecido. Jose Antonio la tiene, y si no la tiene se la inventa, 
pero no va a perder la oportunidad de sacar una buena tajada de 
esto, sabe quiénes son los padres y el dinero que manejan, sería 
estúpido si no lo intenta. 

—Ahora lárgate de aquí —dice a la chica, y le entrega un 
billete de veinte que ella recoge sin negociar. 

Sabe que con Jose Antonio Gaitán es mejor no discutir. 


La inspectora Luján Zarco entra una hora después en la Brigada 
de Homicidios y Desaparecidos. Allí, tal y como le ha dicho hace 
un rato el comisario Cuevas después de llamarla otra vez por 
teléfono, ya tiene esperándola en su mesa una copia del informe 
de la denuncia de desaparición que los padres de Daniel han 
interpuesto esta mañana. La inspectora Zarco lo coge y lo lee todo 
con detenimiento, puede que el caso no le guste y piense que es 
una faena que le haya tocado a ella, pero ya que lo tiene, lo 
llevará con la misma meticulosidad que lo lleva todo. 

No necesita más de cinco minutos para leerlo entero, apenas 
hay información interesante. Los padres no lo habían 
acompañado al partido, jugaba cerca de casa y Daniel se había 
ido con un par de compañeros caminando como ya había hecho 
otras veces. Luján saca su bloc de notas y hace un apunte sobre 
esta cuestión para que no se le olvide preguntar a los padres por 
qué no fueron a ver jugar a su hijo una mañana de domingo. 
¿Qué puede ser más importante? 

Da un profundo suspiro y se aprieta el puente de la nariz 
mientras mira su reloj. Ya son las cuatro de la tarde, ha estado 
dejando pasar tiempo para no presentarse en casa de los Bazán a 
la hora de comer, aunque algo le dice que esos padres no habrán 
disfrutado de la comida, al menos la madre, que parecía 
realmente afectada. Sabe que puede ocuparse de esto ella sola, los 
de más arriba ya han movilizado a todos los agentes disponibles y 
ahora mismo decenas de policías peinan el radio en las 
inmediaciones del campo de fútbol donde Daniel fue visto por 
última vez, también la urbanización donde viven sus padres y 
todo el recorrido que hay entre medio. A ella no le parece justo 
que unos niños reciban más atenciones que otros solo por ser 
hijos de quien son, pero eso no es competencia de ella, su objetivo 
es dar con él y devolvérselo a sus padres. En definitiva, podría ir 
ella sola a entrevistarse con los padres, no necesita a nadie más 
para eso, pero sabe que si lo hace pueden pensar que no se lo 
están tomando en serio, así que alza la vista decidida a llevarse 
con ella al primer agente disponible que se cruce ante ella, y en 
ese preciso momento no es que se cruce, es que la agente Indira 
Fuentes se acaba de detener frente a su mesa y la mira con gesto 


sorprendido. 

—¿No es su día libre, inspectora? —pregunta enarcando una 
ceja. 

—Eso pensaba yo —bufa ella y se pone en pie con la denuncia 
en la mano—. ¿Estás liada con algo? 

La agente abre los ojos como dos faros y no parpadea, ha 
intentado que Luján Zarco la lleve con ella en numerosas 
ocasiones y siempre recibe una negativa. A la inspectora, la 
agente le parece muy útil frente a un ordenador, se le da 
francamente bien obtener información por la vía legal y por la 
que no es tan legal si es necesario, pero considera que la joven es 
muy impetuosa todavía, se pone nerviosa demasiado pronto y es 
muy contestona, eso lo sabe por todas las quejas que ha recibido 
el comisario en los ocho meses que Fuentes lleva en la unidad. Es 
él, el que le tiene prohibido sacarla de las instalaciones, a ella y a 
todos. 

—Hasta que se le bajen un poco los humos —le dijo la última 
vez el comisario Cuevas. 

—Estoy con un asuntillo del inspector Almeida, pero eso 
puedo resolverlo desde mi casa con el móvil —se jacta con 
chulería. 

La agente se arrepiente de inmediato de sus palabras cuando 
la inspectora le clava una mirada fulminante, sin embargo, no le 
dice nada al respecto, ella se ha dado cuenta en muchas ocasiones 
de que la chica está desaprovechada la mayor parte del tiempo, 
además, el comisario le ha dado vía libre para utilizar todos los 
recursos disponibles a su antojo, y acaba de decidir que se lleva a 
Fuentes y así mata dos pájaros de un tiro; le da una oportunidad a 
ella y se venga de él por endosarle un caso como ese en su día 
libre. 

—¿Has visto lo de la desaparición de ese chaval? —le 
pregunta la inspectora Zarco. 

Indira echa una ojeada rápida al informe y asiente. 

—¿Lo va a llevar usted? —pregunta sorprendida. 

—Sí, y ahora voy a ver a los padres y tú te vienes conmigo. 
No quiero que abras la boca bajo ningún concepto, solo que 
escuches y estés atenta a todo. Si crees que hay algo que debo 
preguntar, esperas a que estemos solas y me lo dices a mí, pero 
nunca preguntes nada sin haberme consultado antes. 

—De acuerdo —dice expectante—, ¿por qué no puedo 
preguntar? 

—Porque si se te ha ocurrido a ti, es probable que a mí 
también, y si no lo estoy preguntando puede ser por algo. Siempre 
calladita, Fuentes, porque del mismo modo que te meto en el 


caso, te puedo sacar. 

La agente Fuentes tiene claro que no va a fallar a la 
inspectora, ella solo quiere salir de las oficinas y pisar la calle 
aprendiendo de los mejores, y a ella la admira, aunque hay algo 
que no entiende. 

—¿Qué ha hecho? 

Están ya de camino al chalé de los Bazán cuando suelta la 
pregunta de forma abrupta tras terminar de leer el breve informe. 
La inspectora, que va al volante, aparta un momento la mirada de 
la carretera y la observa sin comprender. 

—-¿A qué te refieres? 

—A este caso de mierda. Usted es de lejos una de las mejores 
inspectoras de la unidad y le han dado esta investigación que está 
en una fase demasiado inicial. No hay indicio alguno de 
criminalidad —apunta Fuentes, que como ya sabe Zarco, no tiene 
pelos en la lengua—. ¿Por qué la hacen perder el tiempo en un 
caso como este cuando podría dedicarse a otros mucho más 
importantes? ¿A quién ha cabreado? 

La inspectora Zarco contiene las ganas de reírse y se alegra de 
que a la agente Fuentes no se le escapen los detalles, aunque sea 
uno tonto como ese. 

—A veces no se trata de cabrear a nadie, Indira, hay otras 
cuestiones. 

La agente la mira pensativa unos instantes y la inspectora la 
observa de reojo cuando tuerce el gesto al comprender. 

—Es porque el tío tiene pasta y amigotes, ¿verdad? 

Luján no contesta, pero tampoco hace falta. 

—Qué asco, si ese chaval fuese hijo de cualquier otra familia 
como la mía o la suya, usted seguiría teniendo el día libre y yo 
estaría revisando imágenes de tráfico en comisaría. 

—Sí, Fuentes, pero esto no es culpa de Daniel Bazán, así que 
nosotras vamos a hacer nuestro trabajo lo mejor que podamos, 
¿queda claro? 

Indira asiente con la mirada clavada al frente. La inspectora 
tiene que acreditarse ante una patrulla para que la dejen acceder 
a la casa de los Bazán. 

—Encima les ponemos vigilancia gratuita, qué fuerte —dice 
Indira indignada. 

—A partir de aquí te quiero con la boca cerrada. 


Quien recibe a la inspectora en la puerta se presenta como Miguel 
Maza, abogado y socio de Álvaro Bazán, y amigo de la familia. Ni 
a Luján ni a Indira les cae bien así de entrada, no es que el 
hombre haya hecho o dicho nada que lo propicie, está siendo 
educado y por ahora no se las da de ser supremo, es una cuestión 
de impresiones, o de energías como le gusta pensar a Luján, y la 
de este hombre no le gusta. 

—Le ruego que tenga en cuenta el sufrimiento de los padres a 
la hora de hacer preguntas, inspectora —le pide mientras las 
conduce hacia el lugar donde la esperan los padres de Daniel—, 
sea prudente. 

—Lo siento, pero siendo prudente no voy a encontrar a 
Daniel, ahora, si me disculpa. 

La inspectora ya está viendo a los padres del niño 
desaparecido. Están sentados en un amplio sofá de color blanco 
situado delante de un ventanal que da acceso al jardín trasero. 
Álvaro está pegado a su mujer, vestido con el mismo traje que 
llevaba cuando han aparecido en televisión, solo se ha quitado la 
americana. Su pierna izquierda tiembla de manera compulsiva 
mientras espera, su mujer, sin embargo, permanece muy quieta a 
su lado con la mirada ida, probablemente porque le han 
administrado algún fármaco capaz de sedar a un caballo. Eso no 
le gusta a la inspectora, la quiere despierta, pero ya no puede 
hacer nada. Los dos se ponen en pie en cuanto advierten su 
presencia y Álvaro le extiende la mano. 

—Gracias por venir —dice asintiendo al mismo tiempo con la 
cabeza. 

—Soy la inspectora Zarco y ella es la agente Fuentes —se 
presenta Luján. 

Arantxa también le tiende la mano, pero apenas tiene fuerza 
para estrechársela y la mira como un espectro. 

—¿Saben algo ya de mi hijo? —le pregunta con amargura a la 
inspectora. 

La voz le sale como si le doliese algo, algo intangible, piensa 
Luján, y de inmediato siente empatía por la mujer que tiene 
delante. 

—Lo lamento, pero seguimos sin noticias. Estoy aquí porque 


me gustaría hacerles algunas preguntas, cualquier cosa que me 
digan puede ayudarme a encontrar a su hijo. 

—Ya hemos hablado con los agentes —dice Álvaro frotándose 
las manos. 

—Pues ahora tienen que hablar conmigo. 

La respuesta de la inspectora suena abrupta y se arrepiente, 
por un momento ha olvidado que el hombre que tiene delante no 
es más que un padre asustado. Mira a la agente Fuentes y también 
al abogado, que permanece de pie en una esquina, presenciando 
la conversación como si temiese que su socio dijera algo que no le 
conviene. Eso llama la atención de la inspectora y toma nota 
mental, puede no ser nada, o ser mucho, ya se verá. 

—¿Se había escapado de casa Daniel alguna vez? 

—¿Cree que mi hijo se ha escapado? —pregunta Álvaro Bazán 
ofendido. 

—Oiga, señor Bazán, yo no creo nada, pero necesito conocer a 
su hijo y saber cómo piensa para hacerme una idea mejor de lo 
que ha podido suceder —trata de calmarlo la inspectora. 

—No, no es típico de Daniel hacer esto —responde Arantxa—. 
Nunca se ha escapado de casa, y si alguna vez se queda sin 
batería y quiere quedarse un rato más en la calle, utiliza el móvil 
de un amigo para avisarme. Es joven, pero es muy responsable. 

—De acuerdo. 

La inspectora hace ver que apunta algo, pero la agente 
Fuentes se da cuenta sorprendida de que solo garabatea en la 
libreta a la espera de algún dato interesante que le sirva para 
encontrar al chaval. 

—¿Cómo era la relación entre su hijo y ustedes? Es 
adolescente, y a estas edades... 

La madre esboza una sonrisa que a la inspectora le parece 
muy sincera, después la mira a los ojos y Luján se siente 
incómoda al percibir en su mirada tanto dolor. 

—Usted lo ha dicho, inspectora, a esa edad todo le parece 
mal. Cualquier cosa que decimos es para fastidiarlo según él, pero 
dejando eso a un lado, no es una relación mala. No nos pasamos 
el día discutiendo con él, ni su padre ni yo. Daniel es listo, ya 
sabe a quién de los dos acudir cuando quiere según qué cosas. 

Los dos se miran y se sonríen, la inspectora vuelve a 
garabatear. 

—¿Por qué no acompañaron a su hijo al partido? ¿Era 
habitual que fuera solo? 

La sonrisa que hace un instante tenían se desvanece y se 
transforma en expresión de culpa, ahora responde el padre. 

—Yo tenía que reunirme con un socio —dice, y no puede 


evitar mirar a su abogado durante una fracción de segundo. 

Ahora sí, la inspectora anota el nombre del abogado en la 
libreta y le hace un círculo. 

—¿Y usted? —pregunta dirigiéndose a la madre. 

—Daniel me pidió que no fuera. No es la primera vez. 

Arantxa detiene un momento su relato para limpiarse las 
lágrimas que le resbalan por la cara, es el abogado, Miguel Maza, 
el que se acerca y le tiende un pañuelo. Ella lo acepta sin mirarlo 
a la cara, tampoco le da las gracias. La inspectora remarca el 
círculo sobre el nombre del letrado, percibiendo que a Arantxa 
Pardo tampoco le gusta. 

—Daniel está en esa edad tonta con las chicas, hay unas 
cuantas de su colegio que ahora van a verlo a los partidos. 

—Y su hijo piensa que si usted está por allí, la chica pensará 
que es un niñato de mamá y pasará de él —resume Indira sin 
poder aguantarse. 

La inspectora le lanza una mirada fulminante, pero Arantxa 
asiente esbozando una sonrisa cansada, ella no lo hubiera 
explicado mejor. 

—Está bien —dice Luján guardando la libreta—. ¿Tiene usted 
enemigos, señor Bazán? ¿Alguien que quiera hacerle daño? 

—El señor Bazán es un hombre respetable de la comunidad — 
interviene el abogado—. Aquí es muy querido, da trabajo, hace 
donaciones, sus cuentas están limpias... 

—No le estoy preguntando a usted, señor Maza —lo 
interrumpe Luján. 

—No —responde Álvaro—, no tengo ningún negocio turbio, 
inspectora, siempre hay alguien con quien te llevas mejor o peor, 
pero no como para hacerle nada a mi hijo. 

—¿Y usted a qué se dedica, Arantxa? 

—A Daniel, desde que nació, me he dedicado a él. 

—Mi mujer no trabaja —aclara Álvaro—, no lo necesitamos. 

Luján asiente, de eso ya se había dado cuenta. 

—-¿Llevaba su hijo el teléfono cuando se ha marchado? 

—No lo llevaba encima. No solía hacerlo cuando iba a jugar, 
ya se lo hemos dicho... —rezonga el padre. 

—Se lo habrán dicho a mis compañeros, a mí solo me han 
dicho que si no puede llamar con su teléfono, llama con el de un 
amigo, no que no lo llevase encima —completa por él Luján. 

—Álvaro, la inspectora solo hace su trabajo —lo apacigua 
Arantxa. 

—¿Dónde está el teléfono ahora? Nos gustaría llevárnoslo. 

—En su habitación. ¿Qué cree que ha pasado, inspectora? 
¿Piensa que alguien se ha llevado a Daniel? ¿Han matado a mi 


niño? 

La desesperación con la que Arantxa le pregunta la coge 
desprevenida y tarda unos segundos en responder. La madre se ha 
puesto en pie, y todos lo hacen también. 

—No hay motivos para pensar en nada de eso, Arantxa —la 
tutea tratando de ganarse su confianza—. Tenemos asignados una 
gran cantidad de agentes que ahora mismo están buscando a su 
hijo, se ha difundido su imagen en televisión y en breve —dice 
mirando su reloj —, empezarán las batidas con voluntarios para 
ayudar en la búsqueda. 

—¿Y yo qué hago? 

—Usted debe quedarse aquí por si suena el teléfono, pero 
antes de irme, me gustaría que me enseñe su habitación. 

—Sí, claro. Es por aquí. 

Es solo Arantxa la que se dispone a mostrar la habitación de 
su hijo, el padre y el abogado no se mueven y la inspectora hace 
un gesto a la agente Fuentes para que se quede por si puede 
enterarse de algo. Tras subir por una escalera de mármol, la 
mujer, elegante y atractiva, abre una de las puertas del pasillo y 
la invita a entrar. 

La inspectora barre toda la estancia con la mirada en busca de 
algo que llame su atención, pero no hay nada que no sea típico de 
un chaval de esa edad. Arantxa se acerca a la mesilla y coge el 
teléfono de su hijo y se lo entrega, ella se fija en el escritorio, 
donde hay un portátil. 

—También me gustaría llevarme el ordenador, se lo devolveré 
todo en cuanto lo hayamos inspeccionado. 

—Claro. 

La madre también se lo entrega y las dos se quedan en 
silencio unos instantes dentro de la habitación. Luján se queda 
mirando una foto que Daniel tiene sobre el escritorio, es un 
chaval muy guapo y de gesto simpático con la misma mirada 
penetrante y salvaje que su madre. 

—¿Lo va a encontrar? —le pregunta ella y se le agarra al 
brazo. 

La inspectora le pone la mano encima y aprieta con calidez. 

—Le prometo que voy a hacer todo lo posible. 


Cuando salen del chalé de los Bazán y se suben al coche, la 
inspectora respira como si allí dentro le hubiera costado hacerlo. 
Se queda mirando el exterior, también a la patrulla que hace 
guardia y mantiene a raya a algún periodista que ya merodea por 
si el caso acaba siendo jugoso. 

—¿Qué piensas? —le pregunta a Fuentes. 

—¿Yo? 

—Sí, coño, ¿hay alguien más en el coche? —se exaspera Luján 
—. ¿Qué conclusiones sacas? 

—A mí me ha parecido una familia normal, nerviosa porque 
su hijo ha desaparecido. El abogado no me cae bien, parece un 
buitre tratando de controlarlo todo. ¿Qué opinas tú? 

La inspectora guarda silencio, no sabe qué pensar. 

—Todo es demasiado raro —dice poniendo el motor en 
marcha. 

Durante el resto del camino no dice nada más, ni siquiera 
para echarle bronca a la agente por haber abierto la boca dentro 
de la casa. Está pensando, da vueltas a todo lo que sabe y a lo que 
le han contado los padres. 

Llegan a comisaría y se dirige hacia su mesa. La agente 
Fuentes se agencia una silla y la coloca frente a ella. 

—¿Qué hacemos? 

—Quiero que contactes con el sargento que ha dirigido el 
operativo desde la comisaría donde se ha puesto la denuncia. A 
estas alturas ya habrán hablado con toda la gente que se 
encontraba en el campo en ese momento. Quiero toda la 
documentación que tengan para repasarla y que te asegures de 
que han actuado según dicta el protocolo en estos casos, sin 
saltarse nada. 

—De acuerdo —dice Indira tomando nota. 

—También habrán mirado si hay cámaras por la zona, si hay 
alguna imagen de Daniel, la quiero. Cuando tengas todo eso, 
quiero que te ocupes personalmente de volver a revisar un radio 
de tres manzanas alrededor del campo en busca de cámaras. 

—Pero si ya lo han hecho... —dice Fuentes descolocada. 

—Pueden haberse equivocado, ahora el caso es mío y solo me 
fío de lo que yo hago. Según la denuncia interpuesta por los 


padres —dice y sacude el informe en el aire, Indira trata de no 
perder el hilo, la inspectora habla muy deprisa—, Daniel se ha ido 
al partido con su mejor amigo, Marcos. Quiero hablar con él. 
Encárgate de que lo traigan aquí mañana a primera hora, me da 
igual que tenga colegio. 

— Instituto —corrige Indira. 

La inspectora se la come con los ojos y la joven agente aparta 
la mirada. 

—¿Qué más? —pregunta la agente. 

—Quiero una lista con todos los pederastas registrados en la 
zona, hay que saber dónde estaban en la franja horaria de la 
desaparición de Daniel. 

—Vale, sí, esos los primeros —dice cabreada—. ¿Alguna cosa 
más? 

—Por ahora eso, ah, y ocúpate del portátil y el móvil, si el 
chaval anda metido en alguna cosa rara hay que saberlo. 
Cualquier cosa que descubras me llamas de inmediato y si 
necesitas que alguien te ayude, puedes pedírselo a cualquier 
agente de la unidad de quién te fíes. 

Indira Fuentes la mira boquiabierta y se aguanta las ganas de 
sonreír, la inspectora considera que debe matizar ese último 
punto para que no vaya de lista. 

—Estoy confiando en ti y voy a dar la cara ante el comisario 
Cuevas para que te deje conmigo, si me fallas, te quedas fuera de 
este caso y de cualquiera en los próximos veinte años. ¿Lo has 
entendido? 

—Alto y claro. 

—Bien, yo voy a ver al comisario. Nos vemos aquí mañana a 
las nueve si Daniel no ha aparecido antes. 

Cuando sale de la Brigada de Homicidios y Desaparecidos, la 
inspectora duda, no sabe si llamar al comisario Cuevas para 
informarlo o presentarse directamente en su casa aceptando la 
invitación de Carla. Le duele la cabeza, algo en este caso no le 
gusta y no acierta a saber qué es. Piensa en los padres de Daniel 
mientras se sube en el coche, Álvaro nervioso y casi todo el rato a 
la defensiva, ¿es que se siente culpable? Es absurdo pensar eso, 
cualquier padre se siente culpable cuando un hijo desaparece. 
Después piensa en Arantxa, tan aturdida al principio y algo más 
despierta conforme se desarrollaba la conversación. Le ha 
parecido sincera en todo momento, y aterrada, y también muy 
atractiva. Pensando en eso último se da cuenta de que acaba de 
llegar a casa del comisario Cuevas. Aparca delante de su vado 
como hace siempre y duda, pero si de manera inconsciente, ha 
llegado ahí, quizá es porque realmente lo desea. 


Se baja del coche y llama al timbre, es la voz de Carla la que 
contesta como siempre. 

—Soy yo —dice como si fuera de la familia, y la puerta se 
abre. 

Carla la recibe en la otra puerta con una sonrisa cálida. Se 
besan y su anfitriona le pone la mano en la cintura para que 
entre. 

—Martín está ahí —dice y le señala el sofá—. ¿Quieres una 
cerveza, vino? 

La inspectora niega con un gesto. 

—No, me duele la cabeza. 

Carla la mira a los ojos y le pone una mano en la frente. A 
Luján siempre le ha gustado su forma de tratarla, que se preocupe 
por ella de esa manera tan sincera, aunque nunca se lo ha 
agradecido. 

—Ve a sentarte para que habléis de vuestras cosas, te traeré 
agua y algo para el dolor. 

—Gracias. 

La inspectora la mira caminar hacia la cocina y se queda 
quieta, todavía se le eriza la piel cuando recuerda cómo sucedió 
todo la primera vez, sin que ninguno de los tres se lo esperase. 
Ella hacía poco tiempo que se había trasladado a Madrid y 
enseguida hubo conexión entre ella y el comisario, tanta, que él le 
habló de que mantenía una relación abierta con su mujer, lo que 
provocó que ella se convirtiera en su amante ocasional. Cuando se 
acercaron las fechas navideñas, Martín la invitó a cenar una 
noche con ellos en su casa, decía que no podía pasar todos los 
días sola y ella acabó aceptando. En cuanto cruzó la puerta y 
conoció a Carla, la sensualidad comenzó a flotar en el ambiente. 
Luján se sintió cómoda de inmediato aunque al principio, el 
coqueteo descarado de Carla delante de su marido la turbaba, ella 
observaba a Martín de reojo en muchas ocasiones y a él no 
parecía importarle y, cuando ya se había bebido dos copas de 
vino, dejó de importarle a ella. Estaban los tres en la cocina, 
Martín sentado en una silla contestando algo por el móvil, Carla 
acababa de sacar una bandeja del horno y ella estaba apoyada en 
el mármol a su lado. Cuando la anfitriona se secó las manos, se 
volvió hacia ella y comenzó a besarla con fogosidad. Luján sintió 
que le flaqueaban las piernas en aquel momento, pero se dejó 
hacer y no opuso resistencia cuando Martín se levantó y se acercó 
a ellas. 

—¿Te vas a quedar ahí? 

Las palabras del comisario la sacan de sus pensamientos 
turbios y sacude la cabeza antes de caminar hasta él y sentarse a 


su lado. 

—¿Te encuentras mal? —pregunta él interesándose por su 
estado. 

Martín no es como su mujer ni por asomo, pero a su manera 
tosca, quiere mucho a la inspectora, no solo como amante, sino 
como amiga y compañera. 

—La cabeza solo —dice ella restando importancia—. He ido a 
ver a los padres. 

El comisario se inclina hacia delante apoyando los codos en 
las rodillas y juntando las manos mientras la mira con interés. 
Ella se saca el móvil del bolsillo porque se lo está clavando en el 
culo y, antes de dejarlo sobre la mesa, activa la pantalla para 
asegurarse de que no tiene ninguna notificación. Carla vuelve con 
el agua y un Ibuprofeno. Se sienta a su otro lado y le acaricia la 
espalda suavemente para relajarla. 

—Gracias —dice tragando la pastilla. 

—¿Algo interesante con los padres? 

—Nada que llame la atención. Él estaba bastante nervioso, a 
la defensiva, sobre todo al principio. Y ella, bueno, te la puedes 
imaginar. Han confirmado lo que dijeron en el momento de la 
denuncia —dice y mira un momento a Carla, que sigue 
acariciándola con una mano mientras mira el móvil distraída—. 
Daniel fue al partido con un amigo, el padre tenía una reunión y 
la madre se quedó en casa porque el chaval no quería que 
estuviera allí, al parecer le gusta una niña de su grupo y les 
parece infantil tener a la madre revoloteando. No se llevó el 
móvil, me lo han entregado junto con el ordenador. Se lo he dado 
a Fuentes para que eche un vistazo. 

—¿Indira Fuentes? —pregunta Martín mirándola fijamente. 

—Sí, me la he llevado conmigo. 

—Te dije que no quiero que salga de comisaría todavía, está 
verde y muy subida de humos —protesta el comisario. 

—También dijiste que podía utilizar todo lo que necesitase 
para el caso. 

—¿Lo haces para joderme, Luján? 

La mano de Carla sube por debajo de la ropa, se desvía por su 
costado y se posa sobre su pecho derecho atrayendo a la 
inspectora hacia ella. 

—¿Vais a discutir ahora? —pregunta Carla juguetona. 

—Espera un momento, nena —le pide el comisario turbado, y 
se levanta para sentarse en el sillón que hay frente al sofá como si 
necesitase mantenerse alejado del pecado para pensar. 

—¿Nada más, Luján? 

A ella también le cuesta concentrarse, Carla le ha quitado el 


jersey y ahora acerca la mano hacia el cierre de su pantalón. 

—No tengo nada por ahora, no hay ni una pista que indique 
el paradero de Daniel o lo que le ha podido suceder. Le he pedido 
a Fuentes que me consiga todas las transcripciones de las 
declaraciones a testigos que se han tomado hasta ahora. 

El comisario tuerce el gesto disgustado cuando nombra a la 
agente. Su mujer se desnuda por completo. 

—Me voy a quedar a Fuentes te guste o no —reta la 
inspectora y él resopla. 

—Está bien, pero como la cague te vas a comer tú el marrón. 
Ahora dime que tienes algo más, Luján, tengo que darle algo al 
alcalde cuando me llame. 

—No hay nada, Martín. Estamos revisando las cámaras y 
tienes a la mitad de la policía buscando al chaval. He pedido que 
localicen a los pederastas de la zona y estoy esperando resultados. 
Necesito datos antes de decidir el siguiente paso. 

La inspectora se pone en pie cuando Carla le tiende la mano y 
deja que la haga voltear en una especie de baile sensual hasta que 
pega su espalda al pecho de la mujer del comisario y ambas 
quedan frente a él, que ya tiene un bulto evidente en el pantalón. 
Carla desliza los dedos con suavidad por el abdomen de la 
inspectora mientras la besa en el cuello. A Luján le cuesta respirar 
y le tiembla el cuerpo, la mujer del comisario tiene la habilidad 
de excitarla con poco esfuerzo. 

—Arrodíllate —le pide Carla. 

Luján obedece y Carla se arrodilla tras ella tirando de su torso 
hacia atrás, dejándola completamente expuesta. Con una mano la 
sujeta por el cuello con firmeza mientras que con la otra, le 
desabrocha el pantalón, introduce la mano por debajo de la ropa 
interior y comienza a masturbarla ante la mirada lujuriosa del 
comisario, que ha dejado libre su erección y se está tocando. La 
inspectora apenas puede respirar cuando Carla aprieta su 
garganta con firmeza, su excitación se dobla y su cuerpo se 
sacude entre pequeños espasmos de placer mientras la toca. 
Cuando está al borde de la locura, Carla deja libre su garganta y 
le mete un dedo en la boca que la obliga a mantenerla abierta 
mientras jadea desbordada de placer. La inspectora nota el 
orgasmo burbujearle en las entrañas, abriéndose paso hacia el 
exterior sin que nada pueda detenerlo. Su espalda se arquea y ella 
se retuerce y se voltea hasta que queda agazapada entre los 
brazos de su amante, que sonríe satisfecha mientras le da besos en 
el pelo. 

—¿Mejor el dolor de cabeza? —le pregunta Carla mientras 
ella recupera el aliento. 


La inspectora asiente sonriendo y no abre los ojos, le gusta 
quedarse unos minutos junto a Carla después de correrse, le da 
tranquilidad. 


Dos horas después, la inspectora está subiendo las escaleras 
de su edificio hasta su apartamento. Carla le ha pedido que se 
quedara a dormir como ya ha hecho otras veces, pero Luján 
necesita estar concentrada y con esa mujer al lado le resulta 
imposible. Cuando llega a su rellano está agotada, el día ha sido 
largo y el tiempo que ha pasado con sus amantes la ha dejado sin 
fuerza. 

—Hola, inspectora. 

Luján se gira sobresaltada hacia la voz y se encuentra con su 
vecina rumana, Tabita. 

—Lo siento, no quería darle susto a usted —dice con su 
particular español. 

—No te preocupes —sonríe la inspectora agotada—. ¿Ha 
pasado algo? ¿Va todo bien? —le pregunta extrañada por las 
horas. 

—Sí, todo bien. Cosmin no está ahora, pero ha dejado esto 
para usted. 

Tabita le entrega un lápiz de memoria que Luján le arrebata 
de la mano con rapidez. Después abre la puerta de su casa y 
enciende la luz. Sobre un plato decorativo que tiene en el 
recibidor, tiene otro lápiz de memoria vacío y un billete de veinte 
euros. Así son sus tratos con el hijo de Tabita, el chaval quiere 
ayudar a su madre sacándose algún dinero las tardes que no 
estudia y la inspectora le ofreció un trabajo sencillo, sentarse 
frente a una casa y sacar fotos de todo el que entre y salga. 

—Toma, Tabita —dice entregándole el billete y el lápiz vacío 
—, dale esto a Cosmin y dile que cuando pueda que siga. 

—Claro, él le gusta trabajar para usted —sonríe ella agradecida. 

—Es un buen chico. 

Tabita asiente y se vuelve hacia el apartamento donde vive de 
ocupa. La inspectora entra en el suyo, se da una ducha y después 
de ponerse el pijama y calentarse unas albóndigas de lata, se mete 
en la cama con el portátil sobre las piernas y comienza a revisar 
todas las fotos que ha hecho Cosmin. Cuando termina, comprueba 
su móvil como ha hecho durante toda la tarde, no hay novedades 
sobre Daniel, la cosa se complica. 


A la inspectora la despierta la melodía de su móvil y se lanza 
hacia la mesilla con el corazón desbocado. No sabe qué hora es, 
tiene tanto sueño que es incapaz de ubicarse, ni siquiera de ver 
con nitidez el nombre en la pantalla antes de descolgar. 

—Zarco —dice, y la voz casi no le sale. 

Tiene que carraspear un par de veces para aclararse la 
garganta. 

—¿Está durmiendo? 

— ¿Fuentes? 

—La misma —dice la agente con voz despierta. 

La inspectora salta de la cama y sube la persiana de un fuerte 
tirón, está amaneciendo, pero desde luego no pueden ser las 
nueve. 

—¿Qué pasa? ¿Se sabe algo de Daniel? —pregunta mientras 
busca ropa limpia en el armario. 

—No, pero tengo algo y dijiste que te llamase de inmediato, 
siento haberte despertado. 

—No pasa nada, cuéntame. 

Luján activa el altavoz y deja el móvil sobre el mármol del 
mueble del baño. 

—Ayer conseguí toda la documentación del caso y me 
encargué personalmente de revisar todas las cámaras otra vez 
como me pediste. 

— ¿Y? 

La inspectora se ha lavado la cara y se acaba de hacer un 
recogido sencillo, recoge el móvil y va directa a la cocina a 
prepararse un café bien cargado para despejarse antes de 
marcharse hacia la brigada. 

—Tenías razón, pasaron algo por alto. 

Luján se queda quieta, con la cafetera en una mano y la taza 
en la otra, no quiere perderse detalle. 

—El campo de fútbol queda cerca de un parque de bolas, allí 
tienen una cámara grabando las veinticuatro horas del día. 
Quince minutos después de que acabase el partido, se ve a Daniel 
Bazán en el interior de un coche. La imagen es un asco, en blanco 
y negro y tiene una nitidez un poco regulinchi, pero estoy segura 
de que es él. 


—¿Regulinchi? —repite la inspectora. 

—Sí, regular, ya sabes. 

—Sí, sé lo que es, haz el favor de utilizar palabras que 
aparezcan en el diccionario cuando estés trabajando, ¿quieres? 

—Vale, pues la imagen es una mierda. 

—«¿Tienes la matrícula del coche? ¿El modelo? 

—Nada, además, no se ve. La imagen dura solo un par de 
segundos, cuando pasa coincide con otro coche que tapa la 
cámara y solo se ve parte de la puerta y la ventanilla del copiloto, 
por eso creo que los compañeros lo pasaron por alto. 

—Tú no lo has pasado, ellos tampoco deberían haberlo hecho. 

Esa es su forma de felicitarla, por ahora es suficiente para que 
no se le suban los humos, pero Indira sonríe eufórica porque está 
haciendo bien su trabajo y ella quiere agradar a la inspectora para 
que cuente con ella en más casos. Tiene claro que si hay alguien 
en la brigada capaz de enfrentarse al comisario sin que le tiemble 
el pulso, esa es la inspectora Luján Zarco. 

—Busca en otras cámaras cercanas a la misma hora, a ver si 
hay suerte. 

—Estoy en ello, solo quería informarte. 

—Gracias. Ahora voy para allá. 

La inspectora cuelga y vacía los pulmones mientras se 
pregunta quién cojones conducía el coche en el que iba Daniel. 


Llega a la brigada veinte minutos más tarde, todavía es 
temprano y pocos compañeros están por allí a esas horas. Los 
saluda y va directa hacia su mesa, donde Indira parece haber 
acampado. Ha colocado otra mesa en paralelo a la suya y está 
revisando vídeos con un agente al que la inspectora solo conoce 
de haberlo visto alguna vez con el inspector Almeida. 

—Es el agente Pineda —lo presenta Indira en cuanto la 
inspectora se acerca. 

—Mario —se levanta él y le tiende la mano con cara de susto. 

Ella la acepta y no dice nada, solo mira a Indira. 

—Entramos juntos en el cuerpo, es de fiar, te lo prometo. 

—Ya sabes lo que te dije —responde la inspectora y se encoge 
de hombros. 

Mario sigue comprobando vídeos y la agente Fuentes se quita 
los auriculares que llevaba puestos para ponerla al día. 

—Lo primero, los padres de Marcos, el amigo de Daniel, 
vendrán con él en media hora como me pediste. 

La inspectora deja sus cosas mientras la escucha y borra la 
pizarra del último caso que cerró para empezar a apuntar datos 
sobre este. En la parte superior central escribe el nombre de 


Daniel y con un imán cuelga una imagen de las que tienen 
imprimidas. 

—Ayer antes de irme revisé el portátil y el móvil de Daniel, 
no encontré nada interesante. Todas las fotos de su móvil son con 
sus amigos, en el instituto, en el campo o en algún parque de 
skate, poco más. El portátil parece que lo utilizaba para estudiar y 
hacer alguna búsqueda sin relevancia. 

—¿Redes sociales? 

—Las habituales de ahora, pero tampoco hay nada raro, 
aunque seguiré indagando más a fondo. 

—De acuerdo, de todas formas, no se los devuelvas a la 
familia todavía, los guardaremos por si acaso. ¿Qué hay de toda 
la gente con la que se habló ayer? ¿Nadie lo vio subir a un coche? 

—Nadie —corrobora la agente—. La policía habló con un 
montón de gente, todos los compañeros de su equipo, del equipo 
contrario, los entrenadores, los responsables del campo, padres de 
otros chavales que había allí y transeúntes que pasaban por 
delante a aquella hora. Todavía me quedan algunos por leer, pero 
por ahora, es como si Daniel se hubiese evaporado, después de 
salir del vestuario nadie recuerda haberle visto. 

—¿Y la lista de los pederastas? 

—No ha llegado todavía —responde Indira con cara de 
circunstancias. 

—¿Cómo que no ha llegado? —se enfada mirando el reloj—. 
Hablamos de un menor desaparecido, tendrían que habértela 
entregado enseguida. 

Indira hace una mueca y después se muerde el labio sin saber 
muy bien qué decir. La inspectora clava la mirada en la pantalla 
de su portátil y le hace un gesto. 

—Es la imagen de Daniel que te digo. 

La mira a conciencia. A pesar de la mala calidad, es evidente 
que es él. 

—«¿Tiene los ojos cerrados? 

—Sí, no estoy segura de si el sol lo está cegando o está 
dormido, es un poco raro. 

Luján siente como el corazón se le acelera y le cuesta respirar. 
No le gusta nada de lo que está viendo, y eso, acompañado de que 
no haya noticias de Daniel, sabe que no es nada bueno. 

—Está dormido, el sol daba por el otro lado de la calle. He 
pasado por ahí un montón de veces —dice Mario—. El edificio del 
parque de bolas es muy alto, si es que el sol estaba en ese lado, 
por muy arriba que estuviera, el coche está demasiado cerca de la 
fachada y no tiene ángulo para que les estuviera dando. Ese 
chaval está dormido —asegura convencido. 


—O drogado —dice la inspectora tragando saliva—. Imprime 
esa imagen, Indira, y seguid con la revisión de las que quedan, 
necesitamos la matrícula de ese puto coche. 

—¿Y los informes que faltan por leer? ¿Y la lista de 
pederastas? 

—Yo me ocupo de eso, vosotros no os mováis de aquí hasta 
que podáis darme algo con lo que trabajar. 

En ese momento entra el inspector Almeida por la puerta. 
Luján sabe que está trabajando en un caso de asesinato, pero 
también que él y su equipo llevan varios días estancados en lo 
que se suele llamar una vía muerta. Si no encuentran otra pista, 
van a tener que archivar el caso hasta que surja algo nuevo que 
les permita retomarlo. 

—¿Cómo vas de tiempo, Almeida? —lo aborda ella antes de 
que pueda sentarse en su mesa. 

—Depende —dice él sentándose por fin. 

La silla se hunde bajo su sobrepeso y Luján teme por un 
momento que parta la guía central y se vaya al suelo. Su 
compañero se ha desmejorado mucho desde que se ha divorciado. 
Cuando lo conoció, era un hombre robusto de cincuenta años, 
pero hacía deporte y estaba ágil, ahora, sin embargo, ha 
engordado y se ahoga cuando sube las escaleras. 

—Me ha tocado el caso del chaval que desapareció ayer, 
Daniel Bazán —explica ella y observa de reojo como llega el 
comisario Cuevas y se encierra en su despacho después de lanzar 
un saludo general para todos y no esperar respuesta—. La cosa no 
pinta bien, Fuentes acaba de descubrir una imagen donde se le ve 
subido en un coche, no se ve nada más, pero parece dormido, 
probablemente drogado. 

—¿Un secuestro? —se interesa su compañero. 

—Es posible, todavía no lo sé, me faltan manos para 
investigarlo todo y no puedo perder el tiempo. 

—Vale, os puedo echar un cable, pondré a Jairo al mando y si 
surge algo que me avise. ¿Qué necesitas? 

—Gracias —dice aliviada—. Estas son todas las declaraciones 
que se tomaron ayer a la gente que había en el lugar de la 
desaparición. Fuentes ya ha revisado estas sin encontrar nada 
interesante, necesito que te encargues de las que quedan, no 
puede ser que ese chaval desaparezca y nadie haya visto nada, 
coño —dice cabreada. 

—Ya sabes cómo son estas cosas, Zarco, nadie ve nada, y 
quien realmente lo ve, cree que es mejor no decirlo para que no le 
compliquen la vida. 

Ella asiente y se va directa al despacho del comisario Cuevas. 


Abre la puerta sin llamar y entra cerrando de un portazo. 

—Joder, Luján —se queja él irritado. 

Todavía no ha tenido tiempo de sentarse, está colgando la 
americana en el perchero. 

—Anoche la agente Fuentes pidió la lista de pederastas 
registrados en la zona y todavía no la tengo, Martín —ladra ella 
—. No puede ser que desaparezca un menor y algo tan importante 
como eso tarde tanto en llegar. 

Él la mira y asiente, está de acuerdo. 

—Tiene que haber un error, haré una llamada y la tendrás 
antes de cinco minutos, te lo prometo. ¿Qué más tienes? 

—Tengo una imagen de ese chaval subido en un coche que no 
puedo identificar porque no sale en la captura —la inspectora 
habla muy rápido, los casos que implican a menores la ponen 
nerviosa, y este comienza a tener mala pinta—. Parece drogado, 
Martín. 

La inspectora deja salir el aire de los pulmones y se pone las 
manos en la cintura bajando la cabeza, sabe que tiene que 
calmarse, que no puede salir ahí fuera y mostrarse así de alterada 
ante su equipo o los contagiará, pero ahora está con Martín, con 
él tiene confianza y se puede permitir flaquear unos segundos. El 
comisario se acerca y le alza el mentón con un dedo. 

—¿Cómo va ese dolor de cabeza? —le pregunta al mismo 
tiempo que le pone un dedo en el cuello, notando el pulso 
desbocado de la inspectora. 

—Ya no me duele —reconoce ella y suelta una risa nasal. 

El comisario también sonríe. 

—Me alegro. Ahora siéntate ahí y cálmate, Luján. 

Martín le señala una silla frente a su mesa y ella obedece y se 
deja caer. El comisario descuelga el teléfono y con un tono 
imponente que deja claro el enfado que tiene, exige que se le 
envíe de inmediato a su despacho el listado que la inspectora 
Zarco ha pedido. Sin esperar respuesta cuelga y se dirige al otro 
lado de la mesa para sentarse en su silla. 

—He asignado a otro agente al caso, Pino, o Pinar, ahora no 
sé qué me ha dicho —dice ella todavía un poco alterada. 

—Pineda, ya lo he visto con Fuentes —aclara el comisario 
dando así su aprobación. 

—Ese. También le he pedido a Almeida que me eche una 
mano, en diez minutos viene el mejor amigo de Daniel con sus 
padres, a ver si él puede decirme algo. 

—Con los padres delante va a ser difícil —expone el 
comisario. 

—Ya lo sé, pero yo no quiero que me hable de sus vergiienzas, 


quiero las de su amigo, y eso siempre resulta más fácil. 

—Cierto. 

—+¿Tú conoces a los padres de Daniel? 

—He coincidido con ellos en algún evento. Con Álvaro he 
hablado un par de veces, parece un tipo normal, pero tampoco 
sabría decirte, a ella solo la he saludado. ¿Por qué? ¿Qué piensas? 

—No sé, no puedo pensar nada todavía, pero me sorprende 
que una mujer como ella no trabaje y solo se dedique al crío. No 
me parece la típica mujer florero. 

—No necesita ser una mujer florero para no dar un palo al 
agua, Luján. Nosotros no tenemos hijos, pero criar a uno es un 
trabajo a tiempo completo, puede que lo que hace esa mujer 
tenga más mérito que lo que hacemos tú y yo juntos. 

—Seguramente —admite ella pensando en Arantxa. 

— Aquí está —dice el comisario tras recibir un correo—. Estás 
en copia, pero te lo imprimo. 

—Gracias, Martín. 

La inspectora va directa a la impresora y recoge las dos hojas 
que salen de ella. 

—Nueve nombres en ocho manzanas —dice con asco leyendo 
el informe—, joder, Martín, algo no hacemos bien como sociedad. 

—Eso no depende de ti y de mí, inspectora, pero podemos 
mantenerlos a raya. Sal ahí fuera y averigua de una vez dónde 
está ese crío, Luján. 

Ella vuelve a suspirar y asiente, cuando cruce la puerta ya no 
puede dudar, tiene que parecer inquebrantable. 

—Luján. 

El tono imperativo del comisario la hace volverse cuando ya 
estaba en la puerta. 

—Carla me ha ordenado que te diga que quiere verte más a 
menudo —dice con una mueca que deja claro quién manda en su 
casa. 

La inspectora esboza una sonrisa y cabecea. 

—Antes venías más, ¿todo bien? —pregunta él. 

—Tengo mis cosas, Martín —dice la inspectora sin entrar en 
detalles. 

El comisario alza las manos en son de paz y asiente, ella sale 
del despacho. 


—Los padres de Marcos ya están aquí —la aborda Indira Fuentes 
en cuanto pone un pie fuera del despacho. 

La inspectora no gana para sustos con ella, a lo mejor se tiene 
que plantear ponerle un cascabel que la alerte de sus 
movimientos. 

—Deja a Mario con el visionado de las cintas y tú ponte con 
esto, es el listado que estábamos esperando —dice y se lo entrega. 

Indira lo coge y asiente. 

—Eres muy efectiva, seguro que ya lo has puesto de mal 
humor —dice señalando con la cabeza la puerta del despacho del 
comisario Cuevas. 

La joven se da la vuelta y se dirige hacia su mesa dejando a la 
inspectora con las cejas arqueadas. 

— Almeida, ¿te vienes conmigo a hablar con el chaval? 

El inspector sonríe y se levanta, sabe que a su compañera no 
se le dan muy bien los niños en general y que suele pecar de ser 
algo brusca. Caminan juntos por el pasillo hasta la sala donde los 
esperan los padres y se presentan. 

—Soy la inspectora Zarco y él es mi compañero, el inspector 
Almeida. 

—¿Mi hijo está detenido? —pregunta el padre por toda 
respuesta. 

—No, señor —responde Almeida—, si lo estuviera no les 
habríamos invitado a venir, solo queremos hacerle unas 
preguntas. 

Marcos, a pesar de ser más alto que su madre y tener el 
cuerpo de un niño de dieciocho, permanece detrás de sus 
progenitores con cara de susto. 

—¿Nos sentamos? —pregunta Luján señalando una mesa 
redonda. 

No lo han llevado a una sala de interrogatorios, han elegido 
una de reuniones donde hay una gran ventana y el ambiente es 
acogedor. Quieren que se sienta cómodo para que la lengua se le 
suelte rápido. 

—Marcos, ¿sabes si Daniel había quedado con alguien? 
Alguien que a lo mejor tú no conocías... —dice la inspectora. 

El joven arruga las cejas y niega. 


—No, no creo. 

—¿Seguro? Piénsalo bien —insiste Almeida, que se ha puesto 
al día del caso con Fuentes mientras la inspectora estaba con el 
comisario—. A lo mejor te hizo algún comentario y no le diste 
importancia. 

—Que no. Marcos es mi colega, me lo cuenta todo, si hubiera 
quedado con alguien me lo habría dicho —asegura, y se 
despatarra en la silla con los brazos cruzados sobre el pecho. 

—Vale —dice la inspectora—. ¿Le has notado diferente estos 
días? ¿Más callado? ¿Preocupado? ¿Algo que te llamase la 
atención? 

Marcos niega en redondo sin necesidad de pensar mucho. 

—«¿Sabes si estaba enfadado con sus padres? ¿Te habló alguna 
vez de marcharse de casa? —pregunta el inspector. 

El joven comienza a reírse y su madre le reprende. 

—Marcos, hijo, contesta al policía y compórtate. 

Dani no se iría nunca de su casa, a veces tenía algún 
marrón con sus viejos, pero nada serio. ¿Han visto la casa que 
tiene? Vive de puta madre y tiene todo lo que quiere, no se 
hubiera ido ni muerto. Él siempre dice que se va a quedar con 
ellos hasta los treinta. 

Marcos empieza a reírse otra vez y los inspectores se miran. 
Luján se está poniendo nerviosa. 

—-¿Salía con alguna chica? Su madre dice que no quería que 
fuera al campo a verlo jugar. 

—Le gusta Tania, pero ella pasa de él. Es más grande que 
nosotros y siempre va diciendo que le gustan los tíos 
independientes, por eso Dani no quiere que sus viejos vayan a los 
partidos. 

—«¿Tienes idea de dónde puede estar Daniel, Marcos? Algún 
sitio al que podría haber ido en caso de estar enfadado, o 
asustado, o quizá con alguna chica. 

Vuelve a negar con firmeza. 

—No, ya se lo he dicho, Dani no se iría a ninguna parte, ni 
siquiera con Tania. 

—Gracias, eso es todo, pueden marcharse —dice la inspectora 
al ver que por esa vía no van a conseguir nada. 

La familia se levanta y se marcha sin despedirse. 

—¿Sabemos si esa tal Tania estaba ayer en el partido? —le 
pregunta Luján a su compañero. 

—Sí, su declaración está entre las que me has pasado. Ni 
siquiera llegó a hablar con Daniel, estuvo todo el rato en la grada 
con otros amigos y se marchó con ellos en cuanto terminó el 
partido. Podemos hablar con ella si quieres, pero dudo que nos 


aporte nada esa vía. 

—Joder, las horas pasan y no tenemos nada, Jorge. 

—Lo sé, y encontrar ese coche va a ser imposible, Luján — 
dice Almeida de vuelta a la sala donde se encuentran Fuentes y 
Pineda. 

—Ya lo sé. Sin matrícula o modelo del vehículo es como 
lanzar una moneda al aire, ni siquiera se ve el color, no tenemos 
una mierda y a ese chaval se lo han llevado. 

Los dos llegan a la sala y Fuentes le hace una señal a la 
inspectora. 

—Quizá deberías colocarte por allí con nosotros, Jorge, para 
que estemos todos juntos y la información fluya. 

—TEnseguida. 

Entre los dos cogen la mesa del inspector y la acercan 
colocándola frente a la de la inspectora, el espacio queda 
reducido y apenas tienen sitio para pasar, podrían moverse a un 
despacho vacío como hacen otros inspectores cuando se forman 
grupos grandes, pero a ella le gusta estar ahí, al lado de la 
ventana y en medio del meollo. La ayuda a pensar. 

—¿Qué tienes? —le pregunta a Fuentes. 

—Los he descartado a todos menos a estos dos elementos — 
dice clavando el dedo índice en los papeles que antes le ha dado 
Luján. 

—«¿Por qué están descartados los demás? —quiere asegurarse 
la inspectora. 

—Por rangos de edad o gustos. He descartado a todos los que 
prefieren solo a niñas y también a los que, incluyendo niños, no 
acosan a ninguno mayor de doce años. 

La agente Fuentes mira a la inspectora y ella asiente 
complacida. 

—Bien, ¿qué joyas nos quedan? 

Indira cuelga dos fotografías que acaba de imprimir en la 
pizarra metálica. 

—A los dos les gustan los chavales de la edad de Daniel y 
viven por la zona. El primero cumplió tres años por violación a un 
niño de quince, salió hace cuatro y desde entonces no ha dado 
problemas, al menos que sepamos. El segundo tiene varias 
denuncias por acoso, le gusta ir a los parques a ofrecer dinero a 
los chavales por una felación, pero no se le ha llegado a condenar 
por nada. 

—Muy bien —dice Luján asqueada—. Tú ponte con esto, 
averigua dónde están ahora y dónde estaban a la hora de la 
desaparición de Daniel. Pineda, ve con ella. 

—¿Y las cámaras? —pregunta el agente descolocado. 


—_Lo haréis en los ratos libres, somos los que somos y tenemos 
que meter el morro en otras cosas. 

La agente Fuentes coge una copia de las fichas policiales que 
ha imprimido de los dos pederastas y las mete en una carpeta en 
la que ella misma ha escrito expediente Bazán en la cabecera. 

—Vamos a ver a esos hijos de puta —dice a su compañero. 

—Fuentes —la llama la inspectora antes de que se marche—. 
Recuerda que por ahora son presuntos sospechosos, no se te 
ocurra acusarlos de nada, solo falta que nos demanden ellos a 
nosotros. 

—Tranquila, jefa —dice ella sobrada. 

— Joder —bufa la inspectora viéndola marchar. 

El inspector Almeida se ríe sin cortarse y se gira hacia su 
compañera. 

—Tiene unos ovarios parecidos a los tuyos, no sé qué es lo 
que te escandaliza. 

—Yo soy más educada. 

—Y más cabrona. 

La inspectora sonríe y no hace ningún comentario al respecto. 

—Vale, cuando acabes de revisar las declaraciones que 
quedan quiero que investigues los negocios del padre. Esto se está 
complicando, la prensa se nos va a echar encima y no quiero 
sorpresas. 

—De la prensa se ocupará el comisario Cuevas, tranquila. 

—¿Y a quién crees que le ladrará él cuando se agobie? 

Almeida vuelve a sonreír y asiente dándole la razón, todos 
conocen el mal humor del comisario. 

—Investiga también a la madre, quiero saber a qué se 
dedicaba antes de que naciera Daniel. Y al abogado de la familia, 
ese tío no me gusta ni un pelo. 

—-¿Qué tiene que ver el abogado? —pregunta el inspector. 

—No lo sé, Jorge, pero me dio muy mal rollo, ese tío esconde 
algo, estoy segura. 

—«¿Consideras que puede ser él? El que se ha llevado a 
Daniel... 

—Yo no puedo suponer nada, pero no hemos de descartar a 
nadie. Con lo que tenemos, todo lleva a pensar que a Daniel lo 
han secuestrado, y su padre tiene pasta para aburrir. 

—Pero nadie ha pedido un rescate. 

—Eso es lo que no entiendo, aunque todavía estamos dentro 
de las primeras cuarenta y ocho horas —dice pensativa—. Me voy 
a ver a sus padres otra vez, les hablaré de esa imagen, a ver si se 
les ocurre alguien con quien su hijo podría haberse marchado. 
Llámame si descubres algo. 


La inspectora todavía no ha llegado al chalé de los Bazán cuando 
recibe una llamada del comisario. Otra cosa tendrá Martín 
Cuevas, pero no es de los que llaman si no es importante. Luján 
aprieta el botón del volante que descuelga la llamada y contesta 
mientras toma el desvío que la lleva a la urbanización de la 
familia. 

—¿Qué pasa? 

—¿Dónde estás? —pregunta él con premura, y lo nota 
nervioso. 

—Voy a casa de los Bazán, quiero hacerles algunas preguntas 
a los padres. 

—Tus preguntas tendrán que esperar, Luján, acaban de recibir 
una llamada de un tipo que dice tener a Daniel. 

La inspectora se queda en silencio digiriendo la noticia. 

—¿Es creíble? 

—No lo sé, tendrás que valorarlo tú, los agentes creen que sí, 
pero el padre está convencido de que lo quieren estafar. 

Esa afirmación deja descolocada a Luján. En casa de los Bazán 
dejaron a un equipo de la policía filtrando las llamadas que recibe 
la familia, que al haber salido por televisión y ser el padre un 
rostro conocido en la ciudad de Málaga, ya esperaban que fuesen 
unas cuantas. Si los agentes consideran que deben tener esta en 
cuenta, será por algo. No se explica qué motivo puede llevar al 
padre a pensar eso y le entra pánico ante la idea de que no esté 
dispuesto a pagar un rescate por recuperar a su hijo. No puede 
evitar pensar en Arantxa en ese momento, la imagen de esa 
madre desolada le cruza la mente y se le clava en el cerebro 
cortándole la respiración un instante. 

—Llámame en cuanto sepas algo —ordena el comisario. 

—Claro. 

La llamada se corta sin que ninguno de los dos se despida. El 
comisario tiene al alcalde presionando porque Álvaro Bazán es 
uno de sus mejores amigos y también alguien que apoya su 
candidatura para seguir al frente en las siguientes elecciones. 

La inspectora vuelve a identificarse ante una nueva patrulla 
de agentes y accede a la vivienda de los Bazán. Junto a la puerta 
principal hay aparcado un Mercedes plateado de alta gama que ya 


estaba ayer cuando fue con Indira, supone que pertenece al 
abogado, Miguel Maza. Resopla, aunque tampoco le sorprende 
que ese tipo esté ahí. 

En efecto, en cuanto cruza la puerta el abogado es el que sale 
a recibirla. El ambiente está mucho más viciado y se respira 
tensión por cada rincón de la casa. 

—Inspectora... —saluda el abogado cortésmente. 

En el salón, tres agentes de policía están sentados en una 
mesa con el equipo informático. La inspectora se acerca y les pide 
que preparen la grabación de la llamada para que pueda 
escucharla después de saludar a los padres. 

—¿Cómo se encuentran? ¿Han podido descansar? —pregunta 
acercándose a ellos. 

Sabe que son dos preguntas absurdas, pero es su obligación 
hacerlas. 

—Descansaré cuando mi hijo vuelva —responde Arantxa de 
forma abrupta. 

La mujer se lleva una mano a la frente y se gira aturdida. Su 
marido trata de consolarla poniéndole una mano en el brazo, sin 
embargo, ella la rechaza con un gesto despectivo que no pasa 
desapercibido a la inspectora. En momentos de tensión es cuando 
uno se desmorona, ¿y si no están tan unidos como le hicieron 
creer ayer? 

—No pienso pagar a ese desgraciado, inspectora —ladra 
Álvaro—. Ese cabrón solo quiere aprovecharse de nosotros. 

—¿Cómo puede estar tan seguro? —pregunta ella tratando de 
no mostrar su desconcierto. 

—Porque lo sé y punto, un padre sabe eso. 

—¿Usted también lo cree? —pregunta Luján dirigiéndose solo 
a Arantxa. 

La mujer la mira con sus brillantes ojos negros y se encoge de 
hombros. Luján se muerde los labios y los deja ahí sin decir nada 
más. Quiere escuchar la grabación. 

—+¿Lista, inspectora? —le pregunta un agente cuando se 
sienta a su lado. 

— Adelante. 

El joven aprieta una tecla en el portátil y el audio comienza a 
reproducirse. La llamada ha durado exactamente veintidós 
segundos donde un hombre se limita a decir que tiene a Daniel y 
que para recuperarlo tienen que entregar cien mil euros en una 
bolsa de deporte esa noche. Al terminar la petición se hace una 
pausa de tres segundos donde el tipo permanece en silencio. En 
ese tiempo la inspectora tiene suficiente para pensar que sus 
agentes son tontos y que el padre tiene razón. El tipo no se ha 


molestado siquiera en ocultar su voz y eso es signo de 
oportunismo, sin embargo, cuando los tres segundos pasan, el 
hombre remata su discurso diciendo que para demostrar que no 
miente, puede dar un dato que nadie conoce salvo Daniel y sus 
padres. Después hace otra pausa de dos segundos y acaba 
diciendo que Arantxa Pardo tiene una cicatriz muy cerca de la 
ingle izquierda. La llamada se corta ahí antes de que anuncie que 
a última hora de la tarde hará otra para indicar el lugar del 
intercambio. 

—¿Habéis localizado la llamada? —pregunta la inspectora a 
sus agentes. 

—Se ha hecho con un móvil de prepago que se apagó 
inmediatamente después. Solo hemos podido triangular la zona — 
dice y le señala una barriada de las afueras—. Sin más datos es 
imposible saber desde dónde se ha hecho la llamada, inspectora. 

Ella asiente sin decir una palabra y se levanta para volver de 
nuevo al lado de los padres. 

—¿Tiene usted esa cicatriz de la que habla? —le pregunta 
directa a Arantxa Pardo. 

—Lo de esa cicatriz puede saberlo mucha gente, mi hijo se lo 
pudo contar a cualquiera de sus amigos —ladra el padre. 

—¿La tiene o no? —insiste la inspectora ignorándolo por 
completo. 

—Sí —responde Arantxa afirmando también con la cabeza. 

—¿Le importaría enseñármela? 

—¿Aquí? 

—Donde usted prefiera, pero quiero verla. 

La mujer le hace un gesto para que la siga y las dos se 
encierran en el baño de la planta baja. Arantxa se desabrocha el 
pantalón y se lo baja arrastrando la ropa interior. Justo un poco 
antes de donde empieza el muslo, se dibuja una cicatriz de unos 
cuatro centímetros en diagonal. 

—¿Cómo se la hizo? 

La madre de Daniel traga saliva y carraspea mientras piensa. 

—Arantxa, ¿cómo te la hiciste? —la tutea tratando de ganarse 
su confianza. 

—Me corté con un cristal. 

—Mientes —suelta la inspectora contundente, mirándola a los 
ojos—. Te lo repito una vez más, ¿cómo te la hiciste? 

—Ya le he dicho que es... 

—Soy policía, Arantxa, eso no es un corte, es una puta 
puñalada y si me sigues mintiendo voy a pensar que me quieres 
ocultar cosas. 

—Fue en una pelea —explica con los ojos encharcados—. En 


una discoteca, yo era muy joven, estaba colocada de cocaína y ni 
siquiera me enteré cuando me atravesó. ¿Contenta? 

La inspectora asiente y espera a que Arantxa se suba el 
pantalón. Las dos se miran a los ojos cuando termina y Luján cree 
percibir cierto deseo en la mirada de la madre de Daniel. Ambas 
bajan la mirada al mismo tiempo y la inspectora abre la puerta 
del baño para salir, por un momento ha sentido que no podía 
respirar. 

—Vamos a sentarnos —le pide a Arantxa y también a Álvaro. 

Los dos obedecen y se sientan uno al lado del otro, pero ya no 
están tan pegados como lo estaban ayer y la inspectora toma nota 
mental. 

—¿Alguno de los dos reconoce la voz del hombre que ha 
llamado? 

—No —responde Álvaro con gravedad, y Arantxa niega con la 
cabeza. 

—¿Están seguros? Tenemos una imagen de su hijo subido en 
un coche justo después del partido. Puede ser un desconocido, 
pero también podría ser alguien conocido. 

—Ese tío ni siquiera se ha molestado en ocultarse, inspectora 
—cestalla Álvaro—. ¿De verdad cree que alguien que nos conoce 
se arriesgaría a que le reconociésemos? Tendría que ser muy 
estúpido para hacerlo. 

La inspectora no tiene más remedio que darle la razón, sabe 
que es absurdo, pero hay algo en toda la situación que no le 
cuadra y no acierta a ver qué es. 

—Está claro que ese tío es un estafador, inspectora Zarco — 
apunta el abogado—. Solo quiere aprovecharse de esta pobre 
familia. 

—Esa cicatriz te la tapa el bikini, ¿no es así? —le pregunta a 
la madre. 

—SÍ. 

—Por lo que difícilmente te la ha podido ver alguien que no 
sea de tu familia, ¿verdad? 

—¿A dónde quiere ir a parar? —se enfada Álvaro. 

—A que ese hombre del teléfono sabe algo que muy poca 
gente sabe, algo que su hijo ha podido contarle bajo amenazas. 
No podemos descartar que no sea él, el que se lo ha llevado. Mi 
opinión es que, si dispone usted de esa cantidad de dinero, 
debería prepararla y aceptar el intercambio. Prepararemos un 
operativo y si no hay riesgo para Daniel, le arrestaremos. 

—¿Y si se escapa? ¿Y si es un estafador y huye con el dinero? 

Álvaro se ha puesto en pie y comienza a dar vueltas por el 
salón a punto de entrar en cólera mientras el abogado hace algo 


útil y trata de calmarlo. La inspectora sigue sin entender que ni 
siquiera se plantee la opción de intentarlo, pero todavía entiende 
menos que la madre no trate de hacerlo entrar en razón. Vuelve a 
cruzar una mirada con Arantxa y la mujer se muerde los labios 
tratando de no llorar, está claro que está angustiada y la 
inspectora se da cuenta de que quizá lo único que sucede es que 
la mujer está desbordada, por lo que se levanta y se sienta a su 
lado, ocupando el lugar en el que debería estar su marido. 

—Ahora mismo es lo único que tenemos, Arantxa —dice y le 
coge la mano para transmitirle calma. 

La madre se la aprieta y le sonríe con una mueca triste, 
después asiente. 

—Hablaré con Álvaro y pagaremos, no se preocupe —dice al 
mismo tiempo que se limpia un par de lágrimas con la otra mano. 

A la inspectora le comienza a sonar el teléfono en ese 
momento y se levanta después de dar un apretón más firme a la 
mano de Arantxa. La madre de Daniel prolonga el contacto todo 
lo que puede hasta que la mano de la inspectora se le escurre 
entre los dedos. La observa alejarse por su salón y después se mira 
la mano que la inspectora le ha tocado. Le ha gustado, y darse 
cuenta de que se siente atraída por la mujer que investiga la 
desaparición de su hijo, la hace sentir una madre de mierda. 

—Dime, Fuentes —dice Luján en cuanto se ha alejado un 
poco de los padres. 

—Mario está hablando ahora mismo con Roberto Valencia, el 
pederasta al que le gusta acosar a los chavales en el parque — 
explica en voz baja, y la inspectora la nota nerviosa. 

—¿Y? 

—Que no tiene coartada, inspectora, no es capaz de decirnos 
dónde estaba ayer entre las doce y las cuatro de la tarde, ¿qué 
hago? ¿Quiere que me lo lleve a comisaría? 

A Luján la noticia la deja algo impactada, pasa de no tener 
nada a tener dos sospechosos al mismo tiempo. 

—¿Inspectora? 

—¿Vive solo? —pregunta ella tras recomponerse. 

—Sí, y debe tener pasta, porque el apartamento parece tres 
veces más grande que el mío. 

— Intenta que os lo enseñe por las buenas y nos ahorramos la 
orden de registro, después os lo lleváis a comisaría, que lo 
interrogue Almeida. 

—Dalo por hecho, jefa. 

—Bien. ¿Qué hay del otro sospechoso? 

—Nada, este es el primero al que visitamos, en cuanto lo 
llevemos y rellenemos el papeleo, nos vamos a ver al otro tipo. 


—De acuerdo, mantenme informada, y dile a Almeida que 
informe al comisario Cuevas de la detención, yo ahora no puedo. 

La inspectora cuelga y, antes de que pueda guardarse el 
teléfono en el bolsillo, la aborda la madre de Daniel. 

—¿Tiene un sospechoso? —la increpa con el rostro 
desencajado. 

Luján la mira sin saber en qué momento se le ha acercado, 
detrás de ella está también Álvaro, el que parece que se ha 
marchado ha sido el abogado. 

—Ustedes céntrense en el hombre de la llamada —dice la 
inspectora. 

—Y una mierda, la he escuchado mandar a detener a alguien. 
¿Tiene que ver con mi hijo? —pregunta Álvaro. 

—Todavía no lo sé. 

—Pero lo has arrestado. 

Esta vez es Arantxa la que la tutea a ella, y también la que le 
coge la mano, aunque lo hace por pura desesperación. La 
inspectora sabe que no debe ocultar información a los padres, que 
en caso de equivocarse podría estallarle en la cara. 

—Está bien —dice atrapando la mano de Arantxa sobre su 


brazo—. En casos donde desaparecen menores siempre 
investigamos a los pederastas de la zona. 
—Madre mía... 


Arantxa se lleva las manos a la boca y los ojos se le 
encharcan. 

—El perfil de Daniel encaja en los gustos de dos de estos 
sujetos, uno de ellos no tiene coartada para la hora de la 
desaparición y por eso he mandado arrestarlo, pero eso no 
significa que haya tenido que ser él. 

—¿Cómo que no? —estalla de nuevo Álvaro—. ¿Qué más 
necesita, inspectora? 

—Mire, señor Bazán —responde Luján con hartazgo—. Mi 
trabajo es encontrar a su hijo y hasta que no esté segura, no 
pienso descartar ninguna de las opciones. Ese hombre del teléfono 
sabe algo que no debería saber, así que le pediría por favor, que, 
en lugar de estar aquí complicándome el trabajo, se ocupe de 
conseguir el dinero para estar listos cuando vuelva a llamar. 

—Haz lo que dice, Álvaro, por favor —le pide Arantxa 
sintiendo que las fuerzas le flaquean. 

Álvaro Bazán alterna la mirada entre ambas mujeres antes de 
tomar una gran bocanada de aire y alejarse con el teléfono en la 
mano. 

—Deberías comer algo y descansar —le aconseja Luján a la 
madre de Daniel. 


—No puedo cerrar los ojos sin verlo. ¿Tú tienes hijos? 

—No, pero haré todo lo posible para devolverte al tuyo, 
tienes mi palabra. 

Arantxa Pardo le sonríe por primera vez desde que se conocen 
y, ni siquiera las profundas ojeras que comienzan a enmarcar sus 
ojos, logran que pierda atractivo para la inspectora. 

—Tu hijo te necesita al cien por cien, Arantxa, si no descansas 
un poco te acabarás desmayando. Créeme, lo he visto otras veces. 
Trata de dormir un rato, si hay alguna novedad, te prometo que 
te llamaré. 

—¿Te vas? 

—Tengo que preparar el operativo para el intercambio por si 
ese tipo vuelve a llamar, y debo hacer algunas gestiones. Volveré 
más tarde. 

Arantxa asiente conforme y le dedica una sonrisa cansada 
pero sincera al mismo tiempo que la acompaña hasta la puerta. 

La inspectora camina hasta su coche nerviosa, siente la 
mirada de la mujer clavada en su espalda y eso la tensa, no 
debería ser tan amable con ella ni mostrarse tan cercana, pero le 
sale solo, no puede evitarlo. 
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Álvaro Bazán ha aprovechado que la inspectora Zarco ha 
convencido a su mujer para que se acueste a descansar un rato y 
se ha encerrado en su despacho, justo al lado de la habitación de 
su hijo Daniel. 

Se ha sentado en la acolchada silla de su escritorio de 
espaldas a la ventana y está abriendo el primer cajón, ese que 
permanece cerrado con una llave que él siempre se asegura de 
llevar encima. En el interior no hay demasiadas cosas, algún 
documento legal y otras cosas que prefiere que su mujer no vea, 
aunque Arantxa jamás ha desconfiado de él. Sobre una caja 
metálica donde suele tener una copia de las llaves de una de sus 
inmobiliarias, está el sobre. A Álvaro Bazán le entra un escalofrío 
solo con mirarlo y el estómago se le encoge con un incómodo 
pellizco de ansiedad. 

Lo extrae cogiéndolo con solo dos dedos, como si temiera que 
el contenido pudiese acabar con su vida ahí mismo. Lo deja sobre 
la mesa y le da vueltas sobre ella con el dedo índice mientras lo 
mira agobiado. No deja de preguntarse lo que hubiera pasado si 
en lugar de ser él quien abrió el buzón de su casa ayer, lo hubiese 
hecho su mujer. ¿Qué le habría explicado a Arantxa? No está 
seguro de haber sido capaz de inventar una mentira creíble en un 
momento de tensión así, sin embargo, tuvo una especie de 
intuición, y cuando ambos regresaron de poner la denuncia por la 
desaparición de Daniel, él aprovechó para abrir el buzón y coger 
el correo. 

Ese sobre, blanco y sin remitente alguno, enseguida llamó su 
atención y lo ocultó rápidamente en su bolsillo. 

Suspira y deja de voltearlo. Lo coge, extrae el papel doblado 
del interior y lo lee una vez más. La petición es clara, una rueda 
de prensa confesando sus pecados y siete nombres si quiere volver 
a ver a su hijo. Álvaro contiene la respiración, la mano le está 
temblando cuando saca el resto del contenido del sobre, una 
imagen de su hijo amordazado sobre un colchón. Contiene un 
sollozo y aprieta los puños hasta que los nudillos se le ponen 
blancos. 

Sabe que debería entregar esa nota a la inspectora Zarco y 
explicarle lo que sabe, que probablemente ya habría sacado 


huellas o buscado otros medios para identificar al tipo que ha 
secuestrado a Daniel, pero eso implicaría muchas preguntas, 
acabaría con su matrimonio, con su carrera y lo peor, con él en la 
cárcel, y Álvaro Bazán no está preparado para todo eso. 

Saca su teléfono y marca el número por enésima vez desde 
que leyó la carta. 

—Dime que lo has encontrado —ladra conteniendo su rabia. 

—Todavía no, pero ya falta poco. Tú déjalo en mis manos. 

—¿En tus manos? —se exaspera y se muerde los labios para 
no gritar. 

No puede permitir que Arantxa se entere. 

—Sí, ya falta poco, Álvaro, te lo prometo. 

—¿Y la inspectora? Me va a hacer pagarle al tiparraco ese. 
Como ese cabrón se vaya con mi dinero me vas a pagar el doble, 
¿me oyes? —lo amenaza iracundo. 

—Ese desgraciado no es nuestro problema principal, pero 
veré qué puedo hacer con eso. Ahora relájate, recuerda que nadie 
puede sospechar nada. Solo tienes que aguantar un poco más, 
pronto lo habré resuelto y Daniel estará contigo, te doy mi 
palabra. 

—Tu palabra cada vez vale menos —escupe hiriente, y su 
interlocutor golpea el volante con rabia. 

—No deberíamos tener estas conversaciones por teléfono, ya 
te lo he dicho. Deja esto en mis manos, te avisaré cuando sepa 
algo. 

—Si le pasa algo a mi hijo, eres hombre muerto, ¿te queda 
claro? 

Álvaro no espera una respuesta y cuelga. Está rojo de rabia, 
pero también muerto de miedo, no solo por lo que le pueda pasar 
a Daniel, sino por lo que le puede pasar a él si todo se descubre. 
Piensa en sus padres, en Arantxa y en la prensa haciéndolo trizas, 
se lanzarán sobre él como la carnaza y no pararán hasta 
despedazarlo. Guarda la nota y cierra el cajón con llave, después 
rompe a llorar como si fuera un niño, desconsolado y asustado. 
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En cuanto se sube en su coche, la inspectora experimenta algo 
parecido al alivio. No sabe por qué, de manera repentina se siente 
así cuando tiene cerca a Arantxa, y la perturba por dos motivos; 
el primero es que está directamente vinculada con la 
investigación, el segundo es que tiene la sensación de que le 
oculta algo, igual que el padre. Tras tomarse unos segundos para 
serenarse y ordenar sus pensamientos, consulta la hora, casi las 
dos de la tarde, eso explica que su estómago lleve rato 
protestando de hambre. 

Pone el coche en marcha de camino a su casa y, mientras 
trata de recordar si tiene algo en la nevera que pueda preparar 
rápido, marca el número del comisario Cuevas. 

—«¿Por qué has tardado tanto en llamar? —protesta él con la 
boca llena. 

—Porque estaba ocupada. ¿Has hablado con Almeida? 

—Sí, ya me ha informado de la detención. Lo ha dejado en el 
calabozo meditando mientras iba a comer, en cuanto vuelva lo 
interrogará, a ver si el cabrón ha hecho memoria mientras tanto. 

—Vale, necesito algo. 

Un coche frena en seco delante de la inspectora, ella no 
acierta a ver lo que pasa, pero el que va por detrás suelta un 
bocinazo al que se suman otros coches. 

—¿Qué coño es eso? ¿Estás conduciendo? —pregunta el 
comisario Cuevas. 

—Sí, claro, yo también quiero comer. 

—Pues ven aquí, Carla ha hecho macarrones para un ejército, 
y así hablamos con más calma de eso que necesitas, pero desde ya 
te digo que no. 

La inspectora suelta una risotada tras el último comentario. 
Sabe que esa es la primera respuesta del comisario siempre, una 
negativa, después razona si ella logra convencerlo, pero suele 
costarle, a ella y a todos. 

—¿Vienes o no? 

Luján tarda en contestar, el coche de delante no se ha movido 
todavía y ella se rasca el pelo mientras piensa. 

—Luján, ya he sacado un plato para ti, como no vengas, juro 
que voy y te lo rompo en la cabeza —dice Carla, que acaba de 


arrancar el teléfono de las manos de su marido. 

Tras eso cuelga y los coches comienzan a moverse. 

La inspectora tarda todavía casi media hora en llegar. Como 
siempre, Carla la recibe con un beso en los labios y le señala la 
mesa. Ellos ya han terminado, pero están esperando para el postre 
hasta que ella termine. Luján tiene demasiada confianza con la 
pareja como para andarse con vergiienzas, tiene hambre, así que, 
en cuanto se sienta y Carla le sirve un plato que acaba de calentar 
en el microondas, ataca los macarrones y se llena la boca. 

—Cualquiera diría —dice Martín riendo. 

—Déjala, que está más delgada, desde que no vienes tanto por 
aquí te alimentas fatal —le reprocha Carla. 

Ella no se molesta en defenderse, sigue comiendo. 

—Háblame de la llamada, ¿te ha parecido creíble? 

Ella cabecea y alza las cejas. 

—-¿Eso qué significa? 

La inspectora termina de tragar y se limpia con la servilleta 
antes de beber un sorbo de agua para ayudar a bajar toda la 
comida que ha ingerido. 

—Significa que estoy cabreada. No sé qué coño pasa en esa 
casa, Martín, pero ocultan algo. 

—«¿Los padres? —se inquieta él. 

—Es cierto que el tipo que ha llamado no parece muy 
profesional, pero sabía algo sobre la madre que solo sabe la 
familia. 

La inspectora se queda callada un momento mientras piensa 
que cuando vea a Arantxa, le preguntará si hay alguien de su 
pasado que sepa de su cicatriz, tal vez del grupo de amigos con el 
que iba aquella noche. 

—Luján... 

El comisario chasquea los dedos frente a ella y le hace un 
gesto impaciente para que siga hablando. 

—Lo que el tipo ha comentado es motivo suficiente para 
tomarlo en serio y montar un operativo. Si resulta que es él, 
perfecto, pero si no, quiero hablar con ese hombre a ver qué coño 
sabe. 

—Vale. ¿Cuál es el problema? 

—El padre, sigue diciendo que quiere timarlo y me ha costado 
un huevo convencerlo para que prepare el dinero. 

—¿Qué padre hace eso? —se pregunta Carla en voz alta. 

La mujer del comisario jamás interviene en las conversaciones 
de trabajo entre su marido y su amante, pero esta vez no ha 
podido contenerse. 

—Eso me pregunto yo —la apoya Luján. 


—No olvidemos que esa gente está nerviosa. 

—Nerviosa, ni leches, Martín, si secuestran a mi hijo robo un 
banco si hace falta. Ese hombre tiene el dinero, solo tiene que 
pedir que se lo preparen... 

—Ya —acepta él finalmente. 

—Hay algo en él que no me gusta, Martín, y eso es lo que te 
quiero pedir. Quiero una orden para intervenir sus llamadas. 

—Ni lo sueñes. ¿Tú te has vuelto loca o qué? —se altera el 
comisario. 

—Ese hombre sabe algo que no nos dice, Martín, estoy 
segura, y podría llevarnos hasta su hijo. 

—Me da igual. 

El comisario se levanta y se afloja el nudo de la corbata 
sofocado. 

—¿Sabes lo influyente que es? No puedo pedir una orden 
basándome solo en tus sospechas, Luján, tú lo sabes igual de bien 
que yo. Me la tumbarán antes de que termine de hablar. 

La inspectora suelta todo el aire por la nariz y deja el tenedor 
a un lado. Carla comprende que ya no va a comer más y le retira 
el plato para servir la macedonia de postre. 

—Tendrás todo lo que necesites para el operativo, pero con 
esa orden no cuentes. 

—¿Y al abogado? 

—Luján, no me toques las pelotas que acabo de comer y 
después me duele el estómago. 

El comisario mira el reloj y resopla. Coge su taza de 
macedonia y se la come de pie en dos cucharadas. 

—Ahora sí que te va a doler —se enfada Carla—. ¿A dónde 
vas? 

—He quedado con el alcalde en media hora, en cuanto le diga 
que tenemos dos sospechosos va a querer dar una rueda de 
prensa. 

—Pues no se lo digas, joder —se enfada Luján, que también se 
pone en pie. 

—¿Y qué coño le digo entonces? ¿Que no tenemos nada? 

Carla pone una mano sobre el pecho de la inspectora para 
pedirle calma, si los deja, sabe que ladrarán hasta que él haga 
valer su autoridad para tener la última palabra y ella termine más 
enfadada de lo que ya está. Cuando la inspectora cede y no abre 
la boca para protestar, Carla se acerca a su marido y lo besa para 
despedirse. El comisario Cuevas las mira a ambas desde la puerta 
y lamenta tener que marcharse, sin duda, lo que va a pasar ahí 
dentro es mucho mejor que lo que le espera a él ahí fuera. 

—Mantente al margen con los padres, Luján, es una orden — 


la advierte él antes de cerrar la puerta. 

—Capullo —masculla la inspectora sin poder aguantarse. 

—Tú sabes que es mi marido, ¿verdad? 

Carla se ha pegado a ella y la mira con gesto juguetón. La 
inspectora se ríe y absorbe el beso que recibe, tampoco opone 
resistencia cuando Carla la empuja y su espalda acaba contra la 
puerta, ni cuando empieza a desabrocharle la camisa o se quita la 
camiseta. Sabe que debería haberse marchado junto al comisario 
si quería evitar esto, pero no lo ha hecho, porque no quiere 
evitarlo, le gusta estar a solas con Carla, esa mujer la embruja 
cuando la mira. Le basta una caricia seductora de las suyas y 
Luján ya no puede pensar con claridad, se excita tanto que su 
cerebro deja de enviar órdenes racionales y solo puede dejarse 
llevar. 

—Esto no está bien —susurra cuando Carla mete una pierna 
entre las suyas y presiona. 

—¿Porqué no está Martín? —rebate su amante sin dejar de 
morderle el cuello. 

—Porque no está bien y punto. 

La inspectora ni siquiera tiene capacidad de concentración 
para argumentar lo que ha dicho. A Carla le gusta dominar, 
provocarle placer hasta llevarla al borde de la locura y observarla 
lujuriosa mientras la inspectora se deshace de gusto entre sus 
dedos o su boca. Ahora va a ser lo segundo, Luján no sabe en qué 
momento ha perdido el pantalón, pero sí que siente el ardor 
desquiciante que le provoca la lengua de su amante cuando se 
hunde en su intimidad. 

Minutos después está sentada en el suelo con la espalda 
apoyada en la puerta, a Carla la tiene encima, sentada a 
horcajadas sobre ella con la cara hundida en el hueco de su 
hombro mientras se recupera del orgasmo que acaba de 
provocarle Luján. 

—Quédate un rato, podemos tumbarnos en el sofá como 
hacíamos antes. Descansas un poco y después te vas —le susurra 
Carla. 

La inspectora se siente tentada por un momento, está agotada, 
tanto física como mentalmente, pero no puede. Mira su reloj y 
calcula que Almeida ya debe estar interrogando al detenido. 
Quiere pasarse por comisaría para saber si le ha sacado algo y 
después preparar el operativo para cuando el supuesto 
secuestrador llame. 

—No puedo. 

Carla se incorpora para mirarla y asiente con una mueca. La 
inspectora sabe que no va a presionarla, jamás lo hace y esa es 


otra de las cosas que le gustan de ella. 

—«¿Por qué has dicho que esto no estaba bien? —pregunta su 
amante de sopetón. 

Luján no sabe qué decirle en ese momento, no tiene muy 
claro por qué lo ha dicho, hoy se siente especialmente 
confundida. 

—No sé, Carla, no sé por qué lo he dicho. 

—¿Quieres acabar con esto? 

La voz de Carla suena débil y compungida. La mujer del 
comisario no pretendía que se le notase que le aterra la idea de 
que Luján se aparte de ellos, pero no ha sabido evitarlo. La 
inspectora la mira más confundida que antes, se siente muy 
perdida, en ocasiones cree que lo tiene todo controlado y, sin 
embargo, en otras como esta, parece que todo se le escapa. Le da 
un beso en los labios a su amante para evitar responder y las dos 
se levantan y se recolocan la ropa. De nuevo, Carla no insiste, 
aunque sí que hace un apunte. 

—No tardes dos meses en volver, Luján —le suplica en la 
puerta. 

La inspectora se gira hacia ella y las dos se miran a los ojos un 
instante, se cogen la mano y aprietan con afecto. Luján vuelve a 
girarse sin decir nada y Carla nota como los dedos de la 
inspectora se le escapan de la mano. La ve llegar a la verja y 
siente un nudo en la boca del estómago, presiente que le pasa 
algo, pero es incapaz de adivinar de qué se trata. 
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Cuando la inspectora Zarco entra en la brigada no tarda en ver a 
su reciente equipo, están todos, Fuentes y Pineda frente al 
ordenador y Almeida dejándose caer en la silla. 

—Jefa —dice Indira al verla. 

La inspectora apoya una pierna sobre la mesa del inspector y 
los mira a los tres. 

—Bueno, ponedme al día —los invita a hablar sin ninguna 
preferencia. 

Almeida está de mal humor después del interrogatorio y cede 
el turno de palabra a Indira. 

—Hemos ido a ver a nuestro otro amigote —dice y ojea el 
informe de reojo para recordar el nombre. 

—Asier Ballonga —se adelanta Mario. 

—Eso. Tiene coartada para todo el día de ayer. Se casaba su 
hermana pequeña en Fuengirola y él y sus padres salieron de aquí 
sobre las ocho de la mañana. No volvieron hasta casi las doce de 
la noche. Hemos confirmado la coartada con sus padres, además 
nos ha mostrado un montón de fotografías de él con su familia a 
esas horas. No es nuestro hombre. 

—De acuerdo, ¿y el otro? 

Esta vez la inspectora pregunta directamente al inspector 
Almeida. 

—Nada. El tío sigue diciendo que no se acuerda, alega que 
fuma marihuana y a veces se le va la olla. Estoy seguro de que si 
le hacemos una prueba de estupefacientes sale limpio el cabrón — 
rezonga el inspector. 

—¿Y tú qué opinas? ¿Crees que sabe algo de Daniel? 

—No me parece capaz de llevarse a un chaval, el tío es un 
mierdecilla, Daniel tiene más cuerpo que él, pero está claro que 
esconde algo. 

La inspectora los pone al día con las novedades sucedidas en 
casa de los Bazán y los tres la miran estupefactos. 

—¿A qué hora han recibido la llamada? —pregunta avispada 
Indira. 

—Si lo dices por si nuestro detenido ha tenido tiempo de 
hacerla antes de que llegarais, la respuesta es sí. Ya se había 
producido cuando tú me has llamado. 


—En ese caso, si reciben la llamada que esperan esta tarde, 
podríamos descartar a Roberto Valencia como sospechoso y 
soltarlo, ¿no? —pregunta el agente Pineda. 

—No corras tanto —le dice el inspector Almeida, que sigue 
cabreado por no haber conseguido que hable—. Podrían estar 
compinchados. 

—Exacto —secunda la inspectora—. Si no ha sido él, hay que 
averiguar por qué no tiene coartada. No lo vamos a soltar hasta 
agotar las setenta y dos horas que dicta la ley, antes de que acabe 
ese tiempo hay que saber qué ha hecho ese cabrón para preferir 
estar en un calabozo antes que abrir la boca. 

—De acuerdo —dice Indira Fuentes. 

—¿Has investigado al padre? —pregunta la inspectora a su 
compañero. 

—No me ha dado tiempo de mucho. De momento, lo poco 
que he conseguido es todo legal, el tío está al corriente con los 
impuestos y los pagos. Sus empresas son totalmente transparentes 
y no tiene ni una sola denuncia, ni siquiera de aparcamiento. 

Luján Zarco emite un chasquido con la lengua y cabecea. 

—No me lo trago, ese tío esconde algo, estoy segura. Su 
comportamiento no es normal. ¿De la madre sabes algo? 

—Se casó con Álvaro Bazán en 2001 y estuvo trabajando 
como cocinera en uno de los restaurantes del marido hasta 2009, 
que es cuando nació su hijo. Desde entonces no ha vuelto a 
trabajar, y antes de eso no encuentro nada, si hacía algo, tuvo que 
ser sin contrato. 

—¿Y el abogado? 

—-Con ese no he podido ponerme. 

—Indagad con más profundidad en esa familia y también 
investigad a su abogado, Miguel Maza —le ordena Luján a sus 
agentes—. Vente conmigo a casa de los Bazán, Almeida, a ver si 
contigo por allí, el padre se relaja un poco. 


Cuando ambos policías entran en casa de los Bazán ya son 
más de las seis de la tarde. Los dos están cansados, Luján piensa 
en el sofá de Carla y bosteza recordando esas veces que se 
quedaba con ella arrebujada entre sus brazos después de un poco 
de sexo. Le gusta que su amante le toque el pelo mientras le habla 
de sus proyectos como arquitecta. Luján no entiende de paredes 
maestras ni de inclinaciones en el tejado o grosores en los muros, 
pero le gusta escucharla. 

—Menudo casoplón —suelta Jorge haciendo que reaccione—. 
Ni trabajando tres vidas podríamos nosotros comprar algo así con 
nuestra mierda de sueldo. 


—Haberte metido a político —contesta la inspectora y su 
compañero contiene la risa. 

En el interior están los padres y el grupo de agentes que había 
esta mañana. La inspectora mira en todas direcciones y se 
sorprende de no encontrar allí al abogado. 

—¿Desean algo? 

La inspectora se sobresalta y se gira de sopetón chocando la 
espalda con su compañero cuando escucha la voz. El corazón de 
Jorge Almeida también se ha acelerado ante la presencia 
repentina de una mujer de mediana estatura vestida 
completamente de blanco. 

—Lo siento, hemos contratado un servicio de catering — 
explica Álvaro Bazán acercándose a ellos—. Mi mujer no está para 
atender la cocina y hemos pensado que nos iría bien a todos. Sus 
agentes ya han comido, por favor, siéntanse libres de pedir lo que 
quieran —dice con una amabilidad que sorprende a la inspectora. 

Rechaza la invitación y aprovecha el momento para presentar 
a su compañero. Almeida sí que acepta que le hagan un bocadillo 
y tal y como la inspectora ha previsto que podía pasar, Álvaro y él 
se quedan hablando cerca de los agentes. Ella se acerca a Arantxa, 
que como siempre, está sentada en el sofá en posición estática, 
como si esperase que alguien pulsase un botón para activarla. 

—¿Has podido descansar? 

La inspectora ya no le pregunta cómo se encuentra, sabe que 
no es necesario. 

—Un poco —le sonríe Arantxa y le señala su lado para que se 
siente. 

Luján obedece y se sienta junto a ella sintiendo de nuevo esa 
tensión extraña que había en el baño. 

—¿Has comido? Pareces agotada. 

Esta vez es la anfitriona la que se interesa por el bienestar de 
la inspectora. 

—Sí, aunque parece que haga una eternidad de eso. 

La inspectora desconoce por qué motivo se siente cómoda con 
Arantxa, pero lo hace. Tiene la sensación de que esa mujer, de 
algún modo que se le escapa, es capaz de ver dentro de ella. Eso 
las une y poco a poco nota que se va creando una conexión entre 
ambas que no deja de crecer. Sabe que no debe estrechar lazos 
con los familiares de las víctimas, pero no se siente con fuerzas 
para evitarlo, y tampoco sabe si quiere. 

—¿Qué hay del pederasta? ¿Lo has interrogado? —le 
pregunta Arantxa con la voz estrangulada. 

Ya ha pasado el tiempo para ellas, ahora es todo para su hijo. 

—Lo ha interrogado mi compañero. 


— ¿Y? 

La inspectora deja salir todo el aire por la nariz mientras mira 
a Almeida y a Álvaro Bazán. La conversación entre ambos parece 
relajada y lamenta no estar más cerca para ver si capta algo, tal 
vez cualquier detalle que se le escape al padre y la ayude a ella a 
comprender un poco mejor a esa familia. 

—¿Le ha hecho algo a mi hijo? —insiste la madre de Daniel, y 
esta vez le coge la mano con fuerza. 

—No lo sé, Arantxa, seguimos sin saber dónde estuvo ayer en 
el momento de la desaparición de Daniel. 

—¿Y por qué no lo obligas a que te lo diga? —se exaspera ella 
—. Ese hombre puede tener encerrado a mi hijo en cualquier 
parte. 

—Yo no puedo obligar a nadie a hablar, Arantxa, ya no 
estamos en los años 80. Mañana volveremos a hablar con él, 
créeme, ahora es muy gallito, pero después de todo un día en el 
calabozo a muchos se les suelta la lengua. Tengo a mis agentes 
investigando y medio Málaga sigue buscando a tu hijo. Estamos 
haciendo todo lo que podemos, te lo aseguro. 

—Pero si ese hombre le ha hecho algo... 

Arantxa no termina la frase. Pensar en la idea de que alguien 
le haga daño a su hijo es algo que le provoca un dolor profundo 
como una cuchillada, algo desgarrador en su interior, como si una 
alimaña se la comiera a mordiscos por dentro lentamente. 

—No pienses en eso. 

Ahora la inspectora le pasa la mano por la espalda tratando 
de calmarla. Sabe que tampoco debería hacer eso, pero no puede 
evitar sentir empatía con esa madre, que acaba de apoyar la 
cabeza en su hombro con gesto derrotado. Álvaro las está 
observando, pero no hace amago por ir a consolar a su mujer y se 
gira para seguir hablando con su compañero. La inspectora quiere 
aprovechar este momento a solas con la madre para preguntarle 
por su cicatriz, por el día que se la hizo, por esa historia de 
juventud, peleas y drogas. Le cuesta imaginarse a una mujer como 
ella envuelta en un ambiente como ese. Arantxa es una mujer 
elegante, educada e inteligente y no le pega nada ese tipo de vida, 
pero todo el mundo tiene un pasado, derecho a equivocarse y a 
rehacerse, y quizá ese sea el caso de la mujer que tiene al lado y 
que ahora le acaricia la mano de manera distraída. Por un 
momento, Luján se queda absorta viendo como el dedo índice de 
la madre de Daniel dibuja la línea de los nudillos en su mano. Le 
resulta agradable la caricia y eso la desconcierta, y entonces 
suena el teléfono y todos se sobresaltan, sobre todo ellas. 
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La agente Indira Fuentes y el agente Mario Pineda se han 
repartido el trabajo. Él se encarga de buscar información sobre el 
abogado, Miguel Maza, y ella sobre los padres de Daniel Bazán. 

Los dos están pegados a las pantallas de sus respectivos 
ordenadores, están cansados después de todo el día trabajando, 
pero Daniel sigue desaparecido y si la inspectora Zarco no se 
marcha a casa, tampoco lo van a hacer ellos. 

A Indira tampoco le cuadra que no haya nada anterior al año 
2001 sobre Arantxa Pardo, si terminó los estudios en 1997, ¿qué 
estuvo haciendo durante esos cuatro años? Está indagando en su 
cuenta de Facebook, la cual le ha costado encontrar porque la 
madre de Daniel Bazán no tiene puesto su nombre y apellido, sino 
la inicial de ambos. La ha encontrado a través de los amigos de su 
marido, y al mirar la información, ve que la cuenta fue creada en 
2010 y se sorprende al ver que ninguna de las fotos que hay en 
ella, que son muy pocas, parecen pertenecer a su época de 
estudiante ni nada anterior a su boda. La agente Fuentes está 
convencida de que Arantxa, por el motivo que sea, no quiere que 
nadie sepa nada de su pasado. 

—La madre esconde algo —le dice a Mario. 

—Y al abogado le gusta mucho pisar el acelerador y evadir 
impuestos. Tiene más multas que yo en mi mala época, dos 
divorcios, una hija adolescente que vive con su madre y sobre la 
que no tiene custodia ni parece hacerse cargo. Tiene un 
apartamento en Marbella, dos aquí en la capital y un par de 
coches de alta gama. 

—¿No es mucho para un abogado? Por mucho que sea el 
abogado de Bazán... 

—Desde luego, no se lo gana en los juzgados, el tío lleva sin 
ejercer desde 2015. Desde entonces solo trabaja para Álvaro 
Bazán. 

—Hay que comentárselo a la inspectora, es raro que con un 
abogado tan descuidado con sus propios asuntos, Álvaro Bazán 
esté tan limpio. 

—Quizá solo le lleva los temas legales y la que 
verdaderamente lleva las cuentas es la mujer. No creo que no se 
dedique a nada, y estudió económicas. 


Los dos saben que no hacen más que lanzar conjeturas, que 
todo son hipótesis que no llevan a ninguna parte, y menos a lo 
que les interesa, el paradero de Daniel. Están estresados y la 
agente Fuentes acaba de decidir que necesita un poco de aire. 

—Vamos —dice poniéndose en pie. 

—¿A dónde? —pregunta Mario con pereza. 

—Roberto Valencia suele moverse por los parques, ¿no? — 
dice mirando el reloj —. Nos moveremos nosotros también, si él 
no quiere decirnos dónde estaba ayer, tal vez deberíamos 
averiguarlo nosotros. Ayer era domingo, y a esa hora y con este 
tiempo otoñal, era fácil que hubiese muchos chavales por allí a 
los que ese depravado pudo acosar. 

Mario afirma con la cabeza, está de acuerdo con su 
compañera, y a él también le vendrá bien un poco de aire si no 
quiere quedarse dormido frente a la pantalla. Según las denuncias 
anteriores de Roberto, se suele mover por dos parques, así que es 
ahí a dónde van los dos agentes con una fotografía del 
sospechoso. 

No tienen que esforzarse mucho para empezar a obtener 
respuestas, en cuanto les da por preguntar en el quiosco, el dueño 
ya conoce a Roberto. 

—El tiparraco ese —dice cabeceando—, suele venir por aquí. 
Los que son como él se suelen sentar solos en los bancos, hacen 
ver que están distraídos con el móvil, pero lo que hacen los muy 
degenerados, es mirar a los chavales. 

—¿Hay muchos como él por aquí? —se escandaliza Indira. 

—Por suerte no, ahora solo está él y otro que viene de vez en 
cuando, pero llevo muchos años aquí, y antes era terrible. 

—Entiendo. 

—¿Abrió usted el quiosco ayer? —pregunta Indira. 

—¿Ayer? Claro, los domingos es cuando más se vende. 

—¿Recuerda haberle visto por aquí? 

—No, ni a este ni al otro. Ayer fue un día tranquilo. ¿Esto es 
por lo del chaval ese del empresario? 

—Es pura rutina, nos gusta tenerlos controlados —zanja 
Indira. 

Tras hablar con el quiosquero muestran la fotografía de 
Roberto a varios jóvenes que juegan en la cancha o simplemente 
hacen de espectadores. A algunos les suena de haberlo visto 
alguna vez, otros incluso reconocen que se les acercó para 
intentar entablar conversación, pero ninguno recuerda haberlo 
visto el día antes. 

Los dos agentes se suben en el coche y conducen hasta el otro 
parque, conscientes de que probablemente les va a pasar lo 


mismo y volverán a comisaría sin respuestas. Solo esperan que en 
algún momento, ese cabrón se desmorone y decida abrir la boca, 
si tiene algo que ver con la desaparición de Daniel, el tiempo 
corre en contra del hijo de los Bazán. 
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La inspectora Luján Zarco siente que todo pasa demasiado rápido 
ante sus ojos. La llamada se ha producido a pesar de que muchos 
pensaban lo contrario. La misma voz, el mismo hombre sin 
ocultarse hablando rápido, dando instrucciones precisas y 
deshaciéndose del teléfono en cuanto ha colgado. La triangulación 
de la señal ha marcado la misma barriada que por la mañana, los 
inspectores se miran y cabecean. 

—O el tío está muy confiado o es muy tonto —dice el 
inspector Almeida a su compañera. 

Ella se gira hacia la madre de Daniel y se acerca decidida, no 
le sonríe ni le muestra esa empatía constante que tiene con ella. 
Esta vez es dura y directa. 

—«¿Estás segura de que no le reconoces? Intenta recordar. 

—¿Cómo va a conocerlo? —vuelve a intervenir el padre. 

—¿Y usted? Tal vez usted sí que sabe quién es —se vuelve 
hacia él la inspectora de forma brusca. 

A Álvaro Bazán la acusación lo coge tan desprevenido que 
parpadea confundido un par de veces antes de enrojecer de ira. 

—Voy a llamar al alcalde ahora mismo para que envíen aquí 
a alguien competente, ya me estoy hartando de usted. 

Álvaro Bazán saca su móvil del bolsillo y la inspectora no se 
mueve, solo cruza una mirada con Arantxa antes de que el 
inspector Almeida interceda. 

—Si acepta un consejo, no haga eso —le dice en tono 
conciliador—. En ocasiones la inspectora Zarco puede ser un poco 
brusca con sus actuaciones —dice mirándola para que no abra 
más la boca—, pero es la más cualificada para encontrar a su hijo, 
señor Bazán, no le quite esa oportunidad a él. 

—Ese tío no tiene a mi hijo —ladra el padre mirando la bolsa 
del dinero. 

—¿Y eso cómo puede saberlo usted? —le pregunta la 
inspectora de nuevo, recelosa y cada vez más convencida de que 
ese hombre les oculta información. 

—Porque es un jodido timador que solo quiere sacarme la 
pasta, si fuera un profesional, se habría molestado en ocultar su 
VOZ, ¿no cree? —argumenta rojo de rabia. 

El sudor le perla la frente y tiene dos surcos enormes bajo las 


mangas de la camisa. 

—Lo tiene ese pederasta, estoy segura —interviene Arantxa 
de repente, dejando a la inspectora descolocada. 

No entiende la obsesión de la madre por culparlo y no tener 
en cuenta al hombre de la llamada. En cualquier caso, ahora no 
tiene tiempo para eso. El supuesto secuestrador de Daniel ha sido 
muy claro en cuanto a sus peticiones, y la única que más 
preocupa a Luján, es que haya pedido que sea la madre quien 
haga el intercambio. 

—Hemos de prepararnos —le dice a Almeida. 

—Mi mujer no va a ir a ninguna parte —espeta Álvaro. 

—-Claro que iré —protesta Arantxa a su marido. 

—No, no vas a ir —dice la inspectora poniéndose de acuerdo 
con el padre de Daniel por primera vez—. Yo me haré pasar por 
ti. 

La inspectora Zarco y el inspector Almeida ni siquiera han 
necesitado hablarlo en cuanto el secuestrador ha hecho esa 
petición. Ambos se han mirado y han entendido que podía ir ella. 
Luján y Arantxa miden casi lo mismo, las dos son morenas y 
aunque solo comparten el rasgo de unos ojos afilados, 
confundidas en la noche y alumbradas por la poca luz que hay en 
las inmediaciones del parque donde el secuestrador quiere que se 
encuentren, para cuando se dé cuenta de que no es ella, Luján ya 
se le habrá echado encima. 

—Podría hacerle daño a Dani si ve que no soy yo, tengo que 
ir —dice con severidad. 

—He dicho que no, y no es negociable. Te quedarás aquí y 
punto —zanja la inspectora, implacable. 


Cuando faltan quince minutos para la hora acordada, todo el 
operativo está montado. La inspectora Zarco espera aparcada en 
un coche a dos manzanas del lugar con la bolsa del dinero. 
Aprovechando la época otoñal, lleva una sudadera negra con 
capucha que oculta su chaleco antibalas y el micro. También la 
pistola que lleva oculta en la cintura. Repartidos por el parque y 
las inmediaciones, hay seis agentes del grupo de operaciones 
especiales vestidos de paisano que se hacen pasar por lo que ellos 
llaman “nadie”, alguien que pasa totalmente inadvertido. En una 
furgoneta no muy lejos del coche donde espera la inspectora, está 
el inspector Almeida acompañado por otros cuatro agentes que 
correrán en su ayuda en caso de que la situación se complique. 

La inspectora hace ver que se entretiene con el móvil para no 
llamar la atención, pero está nerviosa. Nota el corazón 
zumbándole en el pecho como un tambor y la boca seca. Se fija 


en la parte superior derecha de la pantalla para ver la hora. 
Quedan dos minutos y sabe que tiene que salir. Guarda el móvil 
en el bolsillo central de la sudadera y comprueba por los 
retrovisores que no hay nadie sospechoso cerca de ella. 

—Hora de salir, Zarco —le indica el sargento al mando de los 
GEOS—. Por ahora, nadie sospechoso. 

La policía se permite el lujo de tomar un par de bocanadas de 
aire, se suelta el pelo para que la melena la haga parecerse más a 
Arantxa y deja que varios mechones le caigan por la cara para 
dificultar el reconocimiento del secuestrador antes de bajarse del 
coche. Mira en todas direcciones. Puede ver el lugar del 
encuentro a unos cincuenta metros. Está en las afueras de uno de 
los parques de la ciudad, en un barrio complicado y poco seguro 
por las noches. Las farolas están muy distanciadas entre sí y, tras 
coger la mochila del maletero y colgársela a la espalda, camina 
hacia el túnel de apenas diez metros de largo que salva la calle 
que pasa por encima. La iluminación dentro es pésima y justo en 
la mitad es donde el secuestrador la ha citado. 

—¿Veis a Daniel? —pregunta en voz baja, rascándose la 
mejilla para disimular el movimiento de los labios. 

—Por ahora no hay nada. 

Tampoco le sorprende, en muchas ocasiones, primero se 
llevan el dinero y después sueltan al retenido en un lugar muy 
alejado al que se encuentran, por eso no descarta que tenga un 
cómplice. La inspectora espera en alerta constante, nota todo el 
cuerpo en tensión y cualquier ruido le provoca el impulso de 
llevarse la mano a la espalda. Está justo donde le ha pedido el 
secuestrador, a mitad de camino bajo el túnel mal iluminado. El 
olor a orina le resulta nauseabundo y camina unos pocos pasos 
hacia el otro extremo en busca de un poco de aire fresco. Dos 
coches pasan por su lado en direcciones opuestas. No es una zona 
de mucho tránsito a esas horas, quizá por eso también la ha 
elegido el secuestrador y solo está esperando el momento propicio 
para acercarse, porque ya pasan tres minutos de la hora acordada. 

Los agentes en la furgoneta se están poniendo nerviosos, un 
grupo de jóvenes está armando jaleo por la parte alta del túnel y 
eso podría echar por tierra el intercambio. La inspectora vuelve a 
consultar la hora en su reloj, ya pasan cinco minutos y empieza a 
pensar que ya no va a venir cuando escucha una voz amplificada 
por la estrechez del túnel a su espalda. 

—Hola, Arantxa. 

La inspectora se gira lentamente tratando de no alzar mucho 
la cabeza y ve a un tipo alto y robusto de pie junto a la entrada 
opuesta al túnel por la que ella ha entrado. Parece salido de la 


nada y le da la impresión de que probablemente estaba ahí, 
agazapado tras los matorrales del otro lado a la espera del 
momento oportuno. Luján lo mira todo a su alrededor con 
rapidez, el tipo tiene las manos metidas en los bolsillos de una 
sudadera y ella no tiene manera de saber si va armado. No ve a 
Daniel por ningún sitio, aunque eso también lo esperaba. 

—Ha pasado tiempo —el tipo da dos pasos torpes hacia ella y 
le muestra una sonrisa en la que la poca luz del lugar hace brillar 
su dentadura con un tono amarillento. 

La inspectora contiene la respiración, ha llegado el momento 
de actuar, así que se lleva un mechón de pelo detrás de la oreja 
con la mano izquierda, esa es la señal al equipo para pedir apoyo 
y detener al sospechoso. El hombre da dos pasos más hacia ella y 
entorna los ojos escrudiñando su rostro. El ruido de una moto a 
punto de pasar por el túnel hace que el hombre se distraiga una 
fracción de segundo que Luján aprovecha para llevarse la mano a 
la parte trasera de su pantalón y coger la pistola, pero solo tiene 
tiempo de eso, porque la moto llega y cuando está a su altura, el 
conductor reduce la velocidad y dispara tres veces antes de 
continuar su camino. 

Las detonaciones dentro del túnel suenan como si hubieran 
estallado tres bombas. La inspectora, por instinto, se ha agachado 
y tapado la cabeza con las manos. El cuerpo del secuestrador cae 
como un fardo delante de ella. Todavía escucha el ruido de la 
moto alejándose y el de sus compañeros hablándole por la radio. 
No entiende nada, está muy aturdida, pero se lanza hacia delante 
y busca el pulso en el cuello del secuestrador. No lo encuentra. 
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Cuando la inspectora comienza a bajar las escaleras de su edificio 
hasta la calle todavía no ha amanecido del todo. Cruza la calle y 
camina a paso rápido hasta el final, después se detiene para hacer 
unos cuantos ejercicios de calentamiento y por fin comienza a 
correr. Ayer no pudo y lo echa de menos aunque solo se lo salte 
un día. Los primeros minutos se nota muy cansada, el cuerpo le 
pesa y parece que los pulmones no quieren adaptarse, pero poco a 
poco lo consigue y comienza a sentir que vuela sobre el asfalto de 
las calles de Málaga. 

Todavía nota un pequeño pitido en el oído izquierdo 
producido por las detonaciones. Tienen un cadáver en el depósito 
del que espera tener una identificación esta mañana cuando 
llegue a la brigada. 

También tienen a un asesino suelto del que una patrulla 
encontró la moto media hora más tarde tirada en una cuneta. Era 
robada como ya sospechaban todos, y al ir el asesino enfundado 
con casco y guantes, va a ser muy complicado identificarlo. 

No hay ni rastro de Daniel, la policía peinó un radio de tres 
manzanas comprobando vehículos. Nada. Luján no habló con sus 
padres ayer, todo demasiado caótico a su alrededor, fue Almeida 
el encargado de darles la noticia de que el intercambio se había 
visto frustrado y que el hombre de la llamada está muerto. No les 
dio más detalles a petición de la inspectora, quiere hablar 
personalmente con ellos, sobre todo con Arantxa, porque ahora 
está convencida de que ella y ese hombre se conocían, y si sus 
huellas no dan una identificación positiva, está segura de que la 
madre de Daniel podrá decirle quién es. 

La inspectora sigue corriendo mientras piensa en el giro que 
ha dado el caso. Anoche la llamó el comisario Cuevas hecho una 
furia sin comprender por qué en lugar de tener a Daniel, tenían 
un cadáver. La prensa ya especula y saca sus propias 
conclusiones, y la primera es que la policía no está haciendo bien 
su trabajo. A Luján no suelen afectarle ese tipo de comentarios, 
mientras se entretienen diciendo esas cosas, no husmean lo 
suficiente y, por lo tanto, no entorpecen, al menos no al 
principio. 

Ya está llegando de vuelta a su casa y prácticamente no 


recuerda el recorrido que ha hecho, demasiado absorta en sus 
pensamientos como para prestar atención a nada. Cuando le falta 
una Calle para llegar, ralentiza el ritmo hasta que termina 
andando. Al llegar a la entrada todavía no ha recuperado el ritmo 
normal de sus pulsaciones y se queda en el portal haciendo 
ejercicios de estiramiento de nuevo hasta que se siente lista para 
empezar a subir. 

Está subiendo los últimos escalones cuando se cruza con un 
hombre que sale de casa de su vecina Tabita. La saluda con un 
gesto de cabeza y corre escaleras abajo. La inspectora ya lo ha 
visto alguna que otra vez, es de los que repiten. Sabe que Tabita 
vende su cuerpo por dinero de vez en cuando y no la juzga, cada 
una sobrevive como puede, y esa mujer ha sacado a un hijo 
adelante ella sola en un país donde no tiene a nadie. 

Mientras saca las llaves para entrar en su casa, piensa en si 
Cosmin pudo tener tiempo ayer de ir a vigilar para ella. La 
inspectora frunce el ceño, hace días que ella misma no puede ir 
personalmente y eso la inquieta, se siente como si estuviera 
fallando a pesar de ser consciente de que lo que hace no le sirve 
de nada si no es constante, y ella no tiene tiempo ni recursos para 
estar plantada frente a esa casa las veinticuatro horas del día 
esperando a que aparezca, porque de eso sí que está segura, 
aparecerá, y es probable que ya lo haya hecho. Pensarlo la irrita y 
cierra la puerta de un fuerte portazo. Se dice a sí misma que, 
cuando resuelva el caso de Daniel, se tomará unos días y se 
centrará en eso, pero ahora tiene que encontrar al hijo de 
Arantxa, y pensando en ella se mete en la ducha. 


Menos de una hora después está en comisaría. El inspector 
Almeida todavía no ha llegado y no lo culpa, los dos se acostaron 
muy tarde anoche. Sin embargo, sus dos agentes ya están allí, 
llegando antes de hora para contentarla. 

—Ya está identificado —le anuncia Indira Fuentes sin darle 
tiempo a llegar a su mesa. 

La inspectora suspira de alivio, al menos hay un resultado que 
han obtenido rápido. 

—El informe estaba sobre su mesa, espero que no le importe 
que lo haya mirado —se excusa la agente con él en la mano—. 
Han debido de traerlo los del turno de noche. 

A Luján no le sorprende encontrarlo sobre su mesa a primera 
hora, está segura de que en cuanto el comisario Cuevas colgó 
después de hablar con ella, hizo varias llamadas para que diesen 
prioridad a la identificación del cadáver. 

—Muy bien, ¿quién es? —pregunta la inspectora. 


—Jose Antonio Gaitán, aunque en la calle se le conoce más 
como “el Tonino”. Proxeneta prácticamente desde siempre. Ha 
hecho casi de todo, dirigir clubs de alterne propios y de terceros, 
de chulo en plena calle y hasta oferta de chicas por catálogo. Ha 
entrado y salido de la cárcel varias veces, también se ha visto 
implicado en temas de droga y algún robo, pero nada serio, al tío 
lo que le iba eran las mujeres, sabía cómo explotarlas, aunque por 
ahí se dice que ya estaba acabado. Iba a cumplir cincuenta la 
semana que viene —resume la agente. 

—Qué pena que haya muerto —ironiza la inspectora—. ¿Qué 
más sabemos de él? 

—Por ahora poco, están examinando su teléfono como pediste 
anoche y en su casa no encontraron ni rastro de Daniel. 

—Esperaremos a que los de la científica terminen de analizar 
las muestras que tomaron, quizá lo tuvo allí y lo trasladó a otro 
sitio, a saber —reflexiona Luján—. ¿Sabemos algo del tirador? 

—Ahora vamos a ponernos con el visionado de las cintas — 
dice el agente Pineda justo cuando Almeida llega hasta ellos. 

—Buenos días —saluda su compañero y deja una bandeja de 
pastas sobre la mesa. 

—¿Es tu cumpleaños? —pregunta la inspectora cogiendo una. 

—No, pero he pensado que un poco de dulce no nos vendría 
mal después de cómo terminamos ayer el día. 

Ella asiente y da un mordisco al mismo tiempo que palmea la 
espalda de su compañero. 

—¿Sigues sorda? —pregunta él con una mueca. 

—Me zumba un poco un oído, nada serio. 

—i¡Zarco! A mi despacho —grita el comisario Cuevas desde la 
puerta. 

Los cuatro se giran hacia él y solo tienen tiempo de ver cómo 
se encierra en su despacho. Luján suspira y coge otra pastita. 

—Que te pongan al día —le dice a Almeida señalando a los 
agentes con la barbilla—. Yo voy a aguantar el chaparrón con el 
comisario y después iré a ver a los padres de Daniel, a ver si 
puedo coger a la madre a solas para que me explique de qué 
cojones conocía a Gaitán. 

—¿Lo conocía? —preguntan los dos agentes al unísono. 

—Antes de que le disparasen me saludó como si me 
conociera, como si llevase años sin verme y estuviera deseando 
hacerlo. Al menos, esa fue la sensación que tuve. 

—Y si lo conocía, ¿por qué no lo dijo antes? 

—Eso es lo que me va a tener que explicar —dice antes de 
soltar un bufido—. En fin, cuando hayáis hablado, te vas a ver a 
nuestro detenido, a ver si está un poco más dispuesto a colaborar 


—le ordena a Almeida. 

La inspectora abre la puerta del despacho sin llamar, una de 
las ventajas de ser amante ocasional de su superior. Lo encuentra 
sentado a su lado de la mesa con las manos entrelazadas y cara de 
haber dormido poco. 

—¿Has visto las noticias? —le pregunta a su inspectora y ella 
arquea una ceja—. No, claro, se me olvidaba que tú tienes la tele 
de decoración. 

—La utilizo para ver lo que quiero, no lo que quieren que vea 
—protesta ella. 

El comisario pone los ojos en blanco y se levanta para rodear 
su mesa y situarse al lado de la inspectora. Ella baja la mirada un 
instante sin saber por qué se siente mal por haberse acostado con 
su mujer, cuando con él a solas, lo había hecho muchas veces. 
Hace tiempo que no lo hacen. 

—La muerte de ese tío ya está en las noticias y su nombre se 
ha filtrado esta mañana, hace unos minutos que circula —le 
explica él con gesto agotado. 

—Te he dicho muchas veces que por aquí tienes a más de un 
bocazas. 

—¿Y qué hago? ¿Os despido a todos? 

Luján se encoge de hombros sin tenerle en cuenta la ofensa, 
sabe que no lo dice por ella ni por muchos otros a los que conoce 
bien, pero no se puede estar pendiente de todo el mundo, ni 
culpar a algunos agentes por aceptar buenas cantidades de dinero 
a cambio de filtrar algo de información. Unos lo hacen por 
avaricia, otros por necesidad, la línea que los separa a ambos es 
demasiado delgada para distinguirlos. 

—«¿Sabes cuál es el titular? Proxeneta secuestra al hijo de los 
Bazán y es abatido a tiros por un desconocido. La policía sigue sin 
saber dónde está el joven y el asesino sigue suelto —dice 
extendiendo las palmas de sus manos en el aire mientras mira al 
techo con aire teatral. 

Luján suspira y él le clava la mirada. 

—Somos los putos tontos de España ahora mismo, Luján. Tres 
días y no tenemos una mierda. Si ese chaval aparece muerto van a 
rodar cabezas y te juro que no va a ser la mía —dice fuera de sí. 

—¿Me estás amenazando? 

—No —responde contundente—. Te estoy diciendo que me 
traigas resultados de una puta vez, encuentra algo, busca debajo 
de las piedras si hace falta, pero dame algo con lo que callar a la 
prensa o nos van a joder vivos. 

Martín Cuevas termina de hablar sintiendo que se ahoga. 
Luján le pone una mano en el centro del pecho para que se calme. 


Es un gesto cariñoso entre amigos, porque por encima de lo que a 
veces tienen, ella lo quiere y lo aprecia como persona. El 
comisario la mira a los ojos y aspira todo el aire que puede, Luján 
nota como se le acelera el pulso y aparta la mano como si se 
hubiera electrocutado. Regla número uno que establecieron los 
dos hace tiempo, en ese despacho no puede pasar nada y a la 
inspectora le viene muy bien en ese momento, porque se acaba de 
dar cuenta de que no quiere que pase. 

—Voy a casa de los Bazán a hablar con la madre, creo que 
conocía a Gaitán. 

La inspectora explica lo que piensa al comisario y él deja caer 
la cabeza hacia atrás en un gesto de abatimiento. 

—Joder, Luján. Di a los tuyos que no se vayan de la lengua, si 
esa información se filtra, la prensa se cebará con esa familia — 
dice resoplando. 
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Los padres de Daniel reciben esta vez a la inspectora en la cocina, 
Álvaro Bazán ha pedido al servicio que los dejen solos y remueve 
un café de pie, inquieto junto a la ventana. 

—¿Te pongo uno? —le ofrece Arantxa levantándose de la silla 
al verla. 

Luján asiente y observa que sus ojeras cada vez son más 
profundas. Ambos están demacrados y su rostro revela la tensión 
y el sufrimiento por la ausencia de su hijo, eso no puede negarlo 
la inspectora. 

—¿Cómo lo quieres? 

—Largo y sin azúcar, por favor —contesta la policía. 

Observa como las manos temblorosas de Arantxa vierten el 
chorro de café sobre la taza, le gustaría acercarse y ayudarla, 
decirle que lo hace ella y que se siente, cuidarla un poco, pero 
permanece quieta ante la mirada penetrante del marido. La 
inspectora medita sobre la pregunta que quiere hacerle a Arantxa 
sobre el fallecido y llega a la conclusión de que prefiere hacérsela 
a solas por si la presencia del padre de Daniel puede influir en las 
respuestas de su mujer. Clava la mirada en Álvaro un instante 
mientras piensa una manera de alejar a la mujer de su marido y 
conseguir un poco de intimidad. 

—Le dije que ese tío no tenía a mi hijo —suelta Álvaro Bazán 
removiendo su café con demasiado énfasis. 

Arantxa le entrega el suyo a la inspectora y deja que sus 
dedos la rocen unos segundos más de la cuenta al hacerlo. Luján 
se siente desconcertada, no sabe si la madre de Daniel busca su 
ayuda o la busca a ella como mujer. 

—Todavía no hemos descartado que no haya tenido nada que 
ver —contesta la inspectora. 

—Si hubiera sido él, Daniel tendría que haber aparecido por 
allí, ¿no? 

Álvaro se empieza a alterar otra vez, se está poniendo rojo y 
comienza a sudar a pesar de que la temperatura dentro de la casa 
es agradable, ni frío ni calor. 

—¿No funcionan así estas cosas? —pregunta en un tono que 
irrita a la inspectora. 

—No tiene porqué, los secuestradores no se mueven siempre 


por el mismo patrón, no hay un manual que sigan a rajatabla — 
dice ella sarcástica. 

—¿Lo han identificado ya? 

La pregunta de Arantxa sorprende a la inspectora y la mira, la 
mujer está aferrada a una taza de café con leche que no ha 
probado y respira demasiado rápido. 

—Sí. Era un proxeneta de la zona. 

Arantxa Pardo asiente y baja la mirada porque es incapaz de 
aguantar la de la inspectora. En lo que se fija Luján es en la de 
Álvaro, que cae sobre su mujer como la espada de Damocles. Los 
dos saben quién es, ahora no le cabe duda. 

—Jose Antonio Gaitán, ¿les suena de algo? — insiste ella, 
atenta a cada reacción de los padres de Daniel. 

Arantxa niega levemente con la cabeza y no levanta la mirada 
de la taza. 

—«¿Por qué tendría que sonarnos alguien así? ¿Cree que nos 
mezclamos con esa gentuza? —ataca Álvaro—. ¿Qué hay del 
pederasta? ¿Por qué no se centran en hacer cantar a ese cabrón? 

—Le aseguro que estamos haciendo todo lo que podemos. 

En ese momento suena el teléfono de la inspectora y se 
disculpa con la familia para abandonar la cocina y contestar la 
llamada. 

—¿Inspectora Zarco? —pregunta una voz femenina al otro 
lado. 

—Sí, ¿con quién hablo? 

—Soy la agente Suárez de la comisaría de Málaga Norte, hay 
una mujer aquí que afirma tener información sobre el hombre que 
murió ayer, el del secuestro. El sargento me ha pedido que la 
llame. 

—No deje que se vaya, voy ahora mismo. 


La inspectora tarda poco más de media hora en llegar a la 
comisaría de Málaga Norte. La agente Suárez la recibe y la hace 
pasar. 

—Se llama Aurora Teide, ejerce la prostitución, aunque no es 
de las problemáticas —le explica la agente. 

La guía hasta una sala donde una mujer de no más de treinta, 
menuda, demasiado delgada y de rasgos afilados y salvajes, la 
espera nerviosa mientras hace girar sobre la mesa la botella de 
agua que le han ofrecido. 

—La dejo con ella, si necesita cualquier cosa, estaré fuera — 
dice con amabilidad la agente. 

—Muchas gracias. 

Luján entra en la sala y cierra la puerta con suavidad antes de 


volverse hacia la chica. 

—Hola, Aurora. Soy la inspectora Zarco, me han dicho que 
tiene información sobre Jose Antonio Gaitán —se presenta y se 
sienta frente a ella dedicándole una sonrisa suave. 

La chica la mira con desconfianza y asiente antes de dejar la 
botella y juntar las manos para comenzar a frotárselas. 

—Lo he visto en las noticias esta mañana —dice mirando a la 
inspectora. 

—¿Conocía a Gaitán? 

Ella asiente, la inspectora se da cuenta de que no parece 
afectada por su muerte. 

—Era un cabrón, aunque tampoco esperaba que lo matasen 
así. 

—Sabemos que era un proxeneta. ¿Trabajabas para él? 

—Era un cabrón —repite asintiendo—. Nos explotaba por 
cuatro duros a cambio de protección. 

—«¿Protección? ¿Qué tipo de protección? —pregunta la 
inspectora. 

—No protección callejera como usted piensa —aclara Aurora 
—. El Tonino había tenido muy buenos contactos en sus tiempos y 
todavía le quedaban algunos. Él conservaba varios clientes de los 
buenos, de esos para los que no tienes que exponerte en la calle 
durante horas. Me llamaba, me daba una dirección y yo iba allí. 
Era dinero fácil y seguro, pero él se quedaba la mitad. 

—Comprendo. ¿Qué es lo que te ha traído aquí, Aurora? Me 
han dicho que tienes información que puede ayudarme. 

La inspectora necesita ir al grano, salvo que le lleven a 
Daniel, no le interesan los tratos que Gaitán tenía con las chicas. 

—En la tele han dicho que es el secuestrador de ese chaval, el 
niño de los Bazán. 

—Sí, eso han dicho —confirma la inspectora, sin decirle que 
no es lo que cree la policía. 

—Se están equivocando, tienen que seguir buscando a ese 
niño porque el Tonino no lo tenía. 

A Luján se le acelera el corazón, es algo de lo que estaba casi 
segura, pero si la información que le está dando Aurora es creíble, 
le permitirá cerrar esa línea de investigación y centrarse en otras. 
Le dirá al comisario Cuevas que encargue la investigación de la 
muerte del proxeneta a otros compañeros para que nada la 
distraiga de Daniel. 

—¿Cómo estás tan segura de eso? 

—En la tele dijeron que se lo llevaron el domingo, ¿no? 
Cuando salió del fútbol. 

—Sí, se le vio por última vez cuando salió del vestuario, sobre 


las doce. ¿Por qué? 

—Yo estuve con el Tonino desde el sábado por la noche hasta 
el domingo al mediodía. De hecho, estaba haciéndole una 
mamada cuando escuchamos por las noticias lo del chaval. 

La inspectora se queda un poco abrumada por lo detallada 
que es Aurora en su narración. 

—El Tonino se puso tenso cuando lo escuchó, me apartó de él. 
Me hizo un favor, porque chupársela a ese cerdo... Lo siento, ya sé 
que está muerto —dice y bebe un trago de agua. 

—Tranquila. Dices que se tensó, ¿qué decían en ese momento 
en las noticias? 

—No me acuerdo, pero cuando miré, estaban los padres en la 
pantalla pidiendo ayuda, después me fui al baño a meterme los 
dedos hasta la garganta y me lavé la boca. Cuando salí, el Tonino 
estaba de pie y tenía el teléfono en la mano, me pagó y me pidió 
que me marchara. No he sabido nada de él hasta que lo he visto 
esta mañana en la tele. 

—¿Era habitual que pasaras tanto tiempo con él? —pregunta 
Luján a punto de terminar con la conversación. 

—SÍí, yo era su favorita, a veces me llamaba y me pasaba todo 
el fin de semana en su casa por cincuenta euros de mierda. Ese 
día me dio veinte, el muy cerdo. En fin, no he venido porque 
quiera limpiar su nombre, lo hago por el chaval ese, si pensáis 
que ha sido el Tonino no lo vais a encontrar nunca. 

—Nos has sido de gran ayuda, Aurora, de verdad —le 
agradece la inspectora poniéndose en pie—. Necesitaré que te 
quedes para firmar tu declaración, después podrás marcharte. 

—Lo que haga falta por ayudar al prójimo —dice ella 
encogiendo los hombros. 

Cuando la inspectora abandona la comisaría de Málaga Norte 
siente que la cabeza va a explotarle. Gaitán queda descartado 
como sospechoso del secuestro, pero está claro que tiene algo que 
ver con la familia. 

Luján marca el teléfono directo del comisario y apoya la 
cabeza en el reposacabezas del asiento hasta que él descuelga. 

—Dime. 

La inspectora le cuenta la nueva información de la que 
dispone y remata la llamada insistiendo en su petición. 

—La familia esconde algo, Martín. Estoy segura de que tanto 
la madre como el padre conocían a Gaitán. No parece que les 
haya afectado su muerte y el padre estaba demasiado seguro de 
que no había sido él. Hay que investigarlo. 

—No voy a pedir esa puta orden, Luján. Hasta que no tengas 
algo contundente no voy a ir al juez basándome en las sospechas 


de mi inspectora. Además, ya sabes la de contactos que tiene 
Álvaro Bazán, si de verdad está metido en algo feo, lo estaremos 
poniendo sobre aviso. 

La inspectora esta vez no se enfada, sino que sonríe porque se 
acaba de dar cuenta de que el comisario Cuevas está de su parte. 
Él la cree, y con eso le basta por ahora. 

—Está bien —acepta suspirando—. Conseguiré pruebas. 

—Bien, yo voy a intentar que lo que me has contado sobre la 
prostituta no llegue a la prensa todavía o nos echarán a los 
leones. 

—Una cosa más, Martín, quiero hablar con Arantxa Pardo a 
solas, necesito que me quites al marido de encima. 

—¿Y cómo quieres que haga eso? 

—No lo sé, llámalo, dile que quieres verlo en persona o lo que 
te dé la gana, pero aléjalo de Arantxa o esa mujer no me va a 
contar nunca de qué conoce a Gaitán. 

—Está bien —dice tras meditar unos segundos—. El alcalde 
quiere que lo mimemos, ¿no? Lo invitaré a comer para hablarle 
personalmente de los avances en la investigación sobre su hijo. 

—Te pedirá que me saques del caso, no le gusto ni un pelo. 

—¿Por qué no me sorprende? —ironiza el comisario y Luján 
sonríe sin hacer ruido—. Te aviso cuando tengas vía libre. 

—Gracias, Martín. 
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La inspectora Luján Zarco está en una cafetería comiendo algo 
para matar el gusanillo cuando recibe el aviso del comisario 
Cuevas. Arantxa Pardo ya no está bajo el yugo de su marido y 
Luján no tarda más de diez minutos en llegar a su casa. 

—¿Tienes noticias de mi hijo? —pregunta Arantxa 
sorprendida cuando le abre. 

Lo último que esperaba después de que su marido se haya 
marchado de forma precipitada para comer con el comisario, era 
la visita de la inspectora. 

—No, lo siento. He venido porque necesito hablar contigo a 
solas. 

Arantxa la deja pasar y echa un vistazo hacia la cocina donde 
la chica del servicio de catering deambula preparando la comida. 

—Vayamos arriba, habilité una habitación como salón de 
lectura para mí sola. Cuando mi marido y mi hijo se ponen a 
jugar a la videoconsola es imposible centrarse en nada —explica 
recogiéndose las lágrimas al recordar a su hijo—. Allí podremos 
hablar sin que nos molesten —añade tratando de recomponerse. 

Luján asiente y la sigue sin decir nada. La sala es muy 
pequeña, pero a la inspectora le parece acogedora. Decorada tan 
solo por una librería rebosante de historias, y un sofá orientado 
hacia el ventanal con acceso a una terraza. Arantxa cierra la 
puerta y las dos se quedan en pie, una frente a la otra. 

—Vamos a ser sinceras de una vez, Arantxa. ¿De qué conocías 
a Jose Antonio Gaitán? 

La madre de Daniel suelta un bufido y cruza los brazos sobre 
el pecho, a la defensiva. 

—Ya te he dicho que no lo conozco, deja de insistir con eso. 

—He soltado a Roberto Valencia, el pederasta que detuvimos 
ayer —suelta la inspectora a bocajarro. 

—¿Has conseguido que hable? —se alarma Arantxa, a quien 
el corazón se le va a salir por la boca. 

Si la inspectora ha soltado a ese hombre, todas sus esperanzas 
de encontrar a Daniel se desvanecen con él. 

—No. No le hemos sacado una palabra, pero no tenemos ni 
una sola prueba que sustente su detención y su abogado ha 
pedido que lo soltemos, no he podido hacer nada —miente la 


inspectora. 

—i¡¿Y cómo vas a encontrar a mi hijo ahora?! —grita fuera de 
sí Arantxa, vencida por toda la tensión acumulada. 

La madre de Daniel se lleva las manos a la cabeza y camina 
de un lado a otro de la diminuta sala con desesperación. 

—:¡Si ese cerdo le hace algo a mi hijo solo porque tú lo has 
soltado, te juro que te arrancaré las entrañas yo misma! —la 
amenaza colérica. 

La inspectora no responde a sus amenazas, se limita a mirarla 
sin mostrar el más mínimo temor, lo que exaspera más a Arantxa. 

— ¡A estas alturas ya tendrías que haber encontrado a mi hijo! 
—le dice plantándose frente a ella. 

—Si no me cuentas la verdad y me haces perder el tiempo, me 
va a resultar muy difícil encontrar a Daniel. Sinceramente, 
Arantxa, empiezo a pensar que no quieres que lo encuentre —la 
provoca. 

Las palabras de la inspectora le resultan tan dolorosas, que 
Arantxa es incapaz de responder de otra manera. Le suelta un 
bofetón que Luján ve venir y trata de esquivar apartando la cara, 
pero no logra evitar que la madre de Daniel se lleve parte de su 
piel bajo las uñas, arañándole la mejilla como una gata. El 
escozor que siente Luján es inmediato, aun así, no se mueve y 
mira a Arantxa a los ojos. La mujer está paralizada observando la 
rojez en la mejilla de la inspectora y como diminutas motas de 
sangre comienzan a asomar por las líneas de los surcos que sus 
uñas le han dejado en la cara. 

A Arantxa se le escapa el aire de los pulmones y el corazón se 
le acelera, no puede apartar la mirada de la inspectora y en lugar 
de pedirle perdón, la coge por el cuello y la empuja con fuerza 
hasta que la espalda de Luján, que no hace nada por detenerla y 
tiene la mirada clavada en su boca, impacta contra la pared 
mientras se humedece los labios. Arantxa la besa con ferocidad y 
la aprisiona con su cuerpo como si temiera que la inspectora 
saliese huyendo, pero la policía está tan excitada en ese momento 
que, a pesar de saber que lo que está haciendo va en contra de las 
normas, se siente incapaz de parar. Piensa en ella misma por 
primera vez en mucho tiempo y decide que necesita ese 
paréntesis, anestesiarse un poco, probar unos labios diferentes y 
entregarle su cuerpo a otra persona. Necesita saber que no solo es 
Carla la que la hace sentir. 

Cuando se quiere dar cuenta, a ambas les falta la mitad de la 
ropa y han caído sobre el sofá. Luján está debajo y Arantxa la 
devora desde arriba. Los chasquidos de sus besos se mezclan con 
los jadeos y después con los gemidos cuando Arantxa se sienta 


sobre ella y, mientras que con dos dedos de una mano la penetra 
y la folla sin descanso, con la otra le impide respirar con 
normalidad porque la ha cerrado como una garra sobre su 
garganta. Es la primera vez que alguien que no es Carla le hace 
algo así y al principio se siente incómoda por recordarla tanto, 
pero cuando la intensidad de su orgasmo se multiplica hasta 
marearla, es solo la mirada de Arantxa la que ocupa su mente. 

Solo cuando las dos se han dado por satisfechas, es cuando la 
inspectora se permite pensar en las consecuencias de lo que acaba 
de pasar, de la metedura de pata a la que la puede llevar su 
calentón y la falta de profesionalidad que ha tenido en ese 
momento. Está sentada en el sofá, se ha puesto el pantalón y le 
falta la camiseta. Arantxa está de pie junto a la ventana, vestida 
como si no hubiera pasado nada, y Luján siente que comienza a 
faltarle el aire mientras se pregunta qué cojones tiene para 
resultar tan atractiva a las mujeres casadas y no a las solteras. 

—Lo conocí a los dieciocho —dice Arantxa dándose la vuelta 
hacia ella. 

Luján deja salir el aire de sus pulmones y traga saliva 
tratando de centrarse, parece que al menos sí que va a conseguir 
lo que ha venido a buscar, a pesar de que su desliz le puede costar 
abandonar la investigación. La madre de Daniel vuelve a cruzar 
los brazos sobre el pecho, aunque esta vez no lo hace en una 
posición defensiva, más bien le parece un gesto de tristeza. 

—Él era cuatro años mayor que yo y tenía mucha labia. Era 
guapo, divertido y muy detallista. Caí como una imbécil. 

Arantxa mira a Luján cuando esta se aparta el mechón de pelo 
que le tapa la cara. Descubre los arañazos en su rostro y la culpa 
la azota como un mazazo. La deja ahí sentada y va hasta el cuarto 
de baño a coger el botiquín con el que tantas veces había curado 
las rodillas de su hijo. 

Cuando vuelve, la inspectora sigue en la misma posición que 
la ha dejado. Sin camiseta, con los codos apoyados en las rodillas 
mientras juguetea entrelazando sus propios dedos sin levantar la 
mirada. Su expresión corporal le transmite una tristeza a Arantxa 
que le parece demoledora, una tristeza muy diferente a la que ella 
misma siente porque le han arrebatado a su hijo, pero que no le 
parece menos dolorosa. La madre de Daniel se arrodilla frente a 
ella y comienza a verter agua oxigenada sobre una gasa. 

—Empezamos a salir —explica al mismo tiempo que alza el 
mentón de la inspectora para desinfectar los arañazos—. Él tenía 
su propio apartamento y pasábamos mucho tiempo allí, montaba 
fiestas, bebíamos y a veces nos metíamos algo. 

La inspectora hace una mueca y contiene la respiración ante 


el escozor que le produce, pero no dice nada, tampoco la mira a 
los ojos cuando las lágrimas comienzan a resbalar por las mejillas 
de Arantxa. 

—No sé en qué momento sucedió ni cómo, soy incapaz de 
recordarlo, pero de repente me vi puesta hasta arriba de cocaína, 
follando por dinero con todos los tíos que Toni hacía venir. Me 
convencía de que era por nosotros, de que cuando tuviéramos 
suficiente nos marcharíamos lejos y empezaríamos de cero 
montando un bar de copas. 

En esta ocasión, la inspectora sí que alza la mirada y la clava 
en la de Arantxa con estupefacción, lo último que esperaba 
escuchar era que la mujer de Álvaro Bazán fuese una de las chicas 
a las que prostituyó el proxeneta asesinado. 

—Estuve con él hasta que un día conocí a Álvaro. 

Arantxa aplasta la gasa en la mejilla de Luján y esta vez le 
escuece tanto que le coge la mano con la suya y suelta un bufido 
de dolor. 

—Perdona —se excusa la mujer y termina de limpiar su cara. 

Luján se pone la camiseta mientras la madre de Daniel recoge 
el botiquín y las dos se sientan en el sofá. 

—¿Tu marido era cliente de Gaitán? ¿Es eso? 

—Sí. Álvaro se encaprichó conmigo, y no te niego que a mí 
también me gustó mucho. Comenzamos a vernos fuera, las pocas 
veces que yo salía, hasta que me propuso marcharme con él y yo 
no lo dudé, parecía un hombre decidido y con recursos, si había 
alguien que podía sacarme de aquello, ese era él. 

—Joder, Arantxa —cabecea la inspectora sin ocultar su 
asombro—. ¿Por qué ese empeño en ocultármelo? Tú reconociste 
a Gaitán en cuanto lo escuchaste por teléfono, ¿verdad? 

—En cuanto dijo la primera puta palabra —dice la madre 
angustiada—. Se lo dije a Álvaro. Supongo que Toni me reconoció 
en televisión y decidió sacar tajada. Le dije a mi marido que 
estaba segura de que era él y entró en cólera. Me dijo que todo 
era culpa mía, que si Gaitán se iba de la lengua y contaba nuestro 
pasado en común, su reputación se iría al traste y nadie querría 
hacer negocios con él. 

—Me lo tenías que haber dicho, joder —lamenta la 
inspectora. 

—Lo siento, y también siento haberte pegado —dice de 
repente. 

Luján la mira y asiente aceptando la disculpa. Debería estar 
enfadada con ella, pero no puede, en realidad no ha sentido nada 
cuando le ha pegado, ni miedo, ni angustia, quizá porque le 
duelen más otras cosas. 


—Yo lamento haberte mentido. 

—¿Me has mentido? —pregunta Arantxa desconcertada. 

—No he soltado a ese pederasta, puedo retenerlo hasta 
setenta y dos horas y todavía no se han cumplido. Solo quería 
provocarte para ver si eso te hacía hablar de una vez, no esperaba 
que... 

—¿Te pegara y después te follara? —completa por ella la 
mujer de Álvaro Bazán. 

La inspectora la mira, al principio sorprendida por la claridad 
de Arantxa, después divertida. Sonríe sin poder aguantarse y 
asiente, Arantxa también lo hace. 

—Yo tampoco esperaba hacerlo, al menos lo primero — 
reconoce—, lo segundo me apetecía desde que te vi. Vas a pensar 
que soy una madre de mierda y una esposa peor. 

—Yo no opino nada, Arantxa. Soy la inspectora que dirige la 
investigación de tu hijo, ha sido una cagada por mi parte permitir 
que algo así suceda. 

—¿Vas a dejar el caso? —se alarma la madre de Daniel. 

—=Es lo correcto. Si algo no sale bien y la prensa se entera de 
que tú y yo hemos tenido un lío, echarían pestes sobre la policía y 
sería culpa mía. 

—Yo no voy a contar nada, Luján —afirma Arantxa. 

La inspectora la cree, para Arantxa lo que ha pasado no ha 
sido más que un desliz, un modo de descargar la tensión que le 
produce su situación actual y no le interesa en absoluto que nadie 
se entere de sus escarceos. Sin embargo, Luján, siempre tan leal al 
cuerpo y orgullosa de la placa que lleva, no podría soportar que 
su falta de profesionalidad sirviese de carnaza para una prensa 
siempre dispuesta a criticarlos en cuanto tienen oportunidad. 
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La inspectora sale de la casa de los Bazán algo turbada e 
incómoda, sin saber cómo debe sentirse. Está claro que ambas 
mujeres se han utilizado mutuamente, Arantxa para liberar 
tensión y satisfacer esa atracción que sintió por ella en cuanto la 
vio. Luján estaba segura en ese momento de que solo se dejaba 
llevar por un calentón, ahora tiene claro que su objetivo era 
comprobar si estar con otra mujer la ayudaba a sentirse mejor, a 
librarse de esa cadena que siente que la une a Carla y que cada 
vez se vuelve más fuerte, casi inquebrantable. 

Un nudo de angustia le atenaza la garganta cuando se da 
cuenta de que no, de que por muchas mujeres con las que se 
acueste, solo hay una que la hace sentir única cuando la mira, 
solo es una a la que después echa de menos hasta que le duele el 
pecho. Y está casada con el comisario, su jefe, su amigo y su 
examante, porque si se para a pensarlo, últimamente se ha 
convertido en un espectador de sus encuentros con Carla. Vacía 
los pulmones y se mira la cara en el espejo central en cuanto sube 
al coche. Dos arañazos considerables y uno más discreto le cruzan 
la mejilla izquierda descendiendo hasta su mandíbula. 

—Mierda... —lamenta con una mueca de fastidio y apoya la 
cabeza en el asiento. 

Empieza a dolerle, le gustaría marcharse a su casa, darse una 
ducha y tumbarse en el sofá para cerrar los ojos unos minutos, 
pero no puede. Arantxa no lo sabe, pero, en cuanto le ha contado 
su relación con el proxeneta, ha convertido en sospechoso del 
asesinato a su marido, Álvaro Bazán. Si hay alguien que podía 
tener motivos para quitar al hombre del medio, sin duda es él. 
Llama por teléfono al inspector Almeida y le cuenta las 
novedades. Él la ha puesto en el altavoz para que la escuchen 
también los dos agentes. 

—Dejad de investigar el pasado de Arantxa Pardo, ahora ya 
sabemos por qué motivo no hay nada sobre ella antes de casarse 
con Álvaro Bazán —ordena la inspectora. 

—Era prostituta —apunta la agente Indira Fuentes. 

A la inspectora todavía le cuesta imaginarse a una mujer 
elegante y sofisticada como Arantxa en esa tesitura, pero la vida 
nunca deja de sorprenderla. 


—Nosotros también tenemos novedades, Luján —le dice el 
inspector Almeida. 

—¿Sobre qué? 

—Roberto Valencia. 

—¿Has conseguido que hable? 

—Algo mucho mejor —dice él y mira a los dos agentes 
asintiendo satisfecho, aunque la inspectora no pueda verlo—. 
Aquí, nuestros dos retoños, decidieron darse una vuelta por los 
parques donde ese cerdo suele moverse. Esta mañana han ido al 
último que les quedaba, resulta que nuestro hombre sí que tiene 
una coartada, pero no le convenía contarla. 

—-¿A qué te refieres? 

—Nos ha costado —comienza a relatar Indira—, pero después 
de ser muy pesados con los chavales, las respuestas de unos y 
otros nos han llevado hasta una banda latina. Al parecer nuestro 
amigo estuvo acosando a uno de sus integrantes, un chaval de 
catorce años, se le insinuó y le obligó a tocarle por encima del 
pantalón antes de que otro de ellos se diese cuenta de lo que 
pasaba. Roberto Valencia salió corriendo como una jodida gacela 
y el chico no fue capaz de pillarlo, pero le han reconocido en la 
foto que les hemos enseñado y están dispuestos a denunciar. 

—Buen trabajo —felicita la inspectora a ambos—. Almeida, 
deriva el caso, nosotros hemos de centrarnos en encontrar a 
Daniel y ahora mismo no tenemos nada, hay algo que se nos 
escapa —lamenta pensativa. 

En ese momento advierte que se acerca un coche de alta gama 
que la patrulla deja pasar hasta la casa. Reconoce a través del 
cristal a Álvaro Bazán y no se lo piensa. 

—-Os dejo, tengo algo que hacer. 

La inspectora cuelga y salta fuera del coche como si el asiento 
la hubiera escupido para dirigirse al del padre de Daniel y 
bloquearle el paso en la puerta. 

—¿Qué coño hace? ¿Está loca? —ladra a través de la ventana 
bajada. 

Ella se acerca y se inclina sobre la puerta con una mirada 
inquisitiva que no gusta nada a Álvaro Bazán. 

—Necesito que hablemos un momento usted y yo. Le 
recuerdo que la prensa está a unos metros, así que hágase un 
favor y no monte un número. 

La mandíbula del señor Bazán se tensa y contiene la 
respiración mientras asiente. 

—¿Qué le ha pasado en la cara? —pregunta él mirándola 
extrañado. 

—No estoy aquí para hablarle de mi cara, quiero que me 


hable de Gaitán. Sé que usted le conocía, y el hecho de que me 
siga mintiendo no hace más que convertirle en sospechoso. 

—Ya lo entiendo, ha hablado con mi mujer. ¿Es eso? ¿Por eso 
está aquí? —pregunta él irritado. 

—He venido para verles a los dos, y resulta que me encuentro 
con que se ha ido usted a comer por ahí. 

La inspectora no se siente bien con lo que está haciendo, pero 
no quiere delatar a Arantxa ni tampoco que se entere de que todo 
ha sido una encerrona organizada por ella y el comisario Cuevas. 

—He ido a comer con su jefe, el comisario Cuevas, y le he 
dicho todo lo que pienso de usted —escupe, y de nuevo el sudor 
comienza a perlarle la frente. 

—Me alegro de que sea tan sincero, ¿por qué no lo es también 
conmigo? ¿Ordenó usted la muerte de Jose Antonio Gaitán? 

La pregunta sale de la boca de la inspectora con tanta frialdad 
y de un modo tan abrupto, que Álvaro Bazán no se lo espera y por 
un momento titubea y ella lo ve dudar. 

—Lo sé todo, señor Bazán, yo también tengo mis recursos y 
tarde o temprano lo iba a averiguar —dice para proteger a 
Arantxa, tal y como ha acordado con ella antes de salir de su casa 
—. El guantazo que me ha soltado su mujer cuando se lo he dicho 
no ha hecho más que confirmarlo. 

—Le tendría que haber dado más fuerte —brama él. 

—Usted tenía motivos de sobra. Sabía que ese hombre solo se 
estaba aprovechando de su situación y poseía esa información 
sobre la cicatriz de su mujer gracias al pasado en común que 
compartían. 

—Como haga pública esa información... 

—¿Ordenará que me asesinen a mí también? —le aprieta la 
inspectora. 

Álvaro Bazán se siente al borde del colapso en ese momento. 
Nota como las axilas se le están humedeciendo y su propio olor le 
llega haciéndole arrugar la nariz. Intenta mantenerse centrado y 
no mostrarse débil ante la inspectora, pero a cada minuto que 
pasa, siente que la situación se le escapa de las manos y que ya no 
puede más. En ese momento la policía permite el acceso a otro 
coche y la inspectora arquea una ceja resoplando, es el abogado 
de la familia, Miguel Maza. 

—Yo no he ordenado la muerte de nadie —dice de repente el 
padre de Daniel. 

Su voz es más serena y ha perdido fuerza, para la inspectora 
casi suena creíble, pero a esas alturas ya no se fía de él. 

—Seguro que no, para eso lo tiene a él, ¿verdad? —pregunta 
señalando al abogado, que se acaba de detener detrás de ellos y se 


ha bajado del coche para ver qué sucede. 

Álvaro parece un niño asustado cuando le explica al abogado 
que la inspectora lo está acusando de la muerte de Gaitán. El 
abogado se gira hacia ella con una expresión nueva que no le 
había visto antes, ya no hay rastro de su sonrisa falsa ni de 
amabilidad. 

—Si tiene pruebas para acusar a mi cliente, hágalo 
formalmente, de lo contrario, tengo que pedirle que se marche. 

—No estoy acusando a su cliente, solo intento hablar con él, 
que deje de mentirme de una vez y me ayude a descubrir qué le 
ha pasado a su hijo. Dejen de dificultar la investigación — 
amenaza la inspectora con voz glacial—. Si descubro algo que le 
implica —dice y lo señala—, no seré tan discreta. 

Cuando la inspectora camina hacia su coche, lo hace con la 
sensación de que acaba de dibujarse una diana en la espalda. 
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Luján Zarco conduce sin rumbo hasta que, sin saber muy bien 
cómo, termina llegando al aparcamiento del Mirador del Monte 
Coronado. Hace tiempo que no va por ahí, la subida a buen paso 
le suele llevar media hora y siempre se dice que no tiene tanto 
tiempo libre. Sin embargo, hoy lo necesita, necesita ese tiempo 
para ella, las vistas sobre la ciudad desde la cima la relajan y la 
ayudan a pensar, y está tan saturada que le parece una buena 
opción para desbloquear un poco la mente abotargada. Llega 
arriba con el corazón desbocado y la sensación de que ha subido 
corriendo y no caminando. Por el camino se ha cruzado con 
algunas personas que bajaban y ha adelantado a otras que subían, 
pero si tuviera que identificar a alguna en una fotografía, sería 
incapaz, estaba tan absorta en sus propios pensamientos, que para 
ella solo eran siluetas que se difuminaban a su lado. 

Busca un sitio solitario y se sienta en el suelo con las piernas 
cruzadas hasta que su respiración se normaliza y puede llenar los 
pulmones de aire puro haciendo respiraciones lentas. En lo 
primero que piensa es en Daniel Bazán. Habiendo quedado 
descartados el pederasta y el proxeneta, no tienen nada, vuelven a 
estar en la casilla de salida, sin testigos, solo con una imagen de 
Daniel adormilado en el asiento del copiloto de un coche que no 
pueden identificar. Después piensa en Arantxa y en toda esa rabia 
contenida que hay dentro de la madre del joven, no le extraña 
que esté así, si Daniel fuese familia suya, a ella la desbordaría la 
impotencia. Se palpa los arañazos en el rostro y hace una mueca, 
más de escozor que de dolor, y eso la lleva a pensar en que lo 
correcto es hablar con el comisario Cuevas, contarle lo que ha 
pasado entre ella y la madre y dejar que la aparten del caso para 
que su desliz no tenga posibles consecuencias sobre la 
investigación en un futuro. 

Se abofetearía a sí misma por haber sido tan estúpida y por 
un momento le gustaría poder echarle la culpa a Carla, pero su 
amante no la tiene y ella lo sabe. La culpa ha sido solo suya, ella 
se ha dejado seducir por Arantxa desde el principio, la ha visto 
venir y no la ha frenado solo para demostrarse a sí misma que 
podía estar con otra mujer sin pensar en Carla, y ha fracasado. 
Hastiada y sintiéndose igual de mal que cuando ha subido, se 


levanta y comienza el camino de descenso. Cuando le queda poco 
para llegar al coche, llama al comisario y le dice que tiene que 
hablar con él. 

—¿Cuéntame? 

—Por teléfono no, en persona. 

—Joder, Luján —resopla él, y deja la línea en silencio durante 
varios segundos. 

La inspectora sigue caminando con el móvil pegado a la oreja 
sintiéndose estúpida. 

—No estoy en comisaría y no voy a volver. ¿Tú dónde estás? 
—le pregunta por fin el comisario. 

—-Cerca de la Rosaleda —dice ella para no entrar en detalles. 

—Pues dame media hora y quedamos en mi casa, ¿te vale 
eso? 

—Me vale. 

El comisario cuelga sin despedirse y ella se guarda el teléfono 
al mismo tiempo que saca las llaves del coche. Hubiera preferido 
hablar con su jefe en su despacho o en cualquier otro lugar donde 
Carla no estuviera presente, pero teniendo en cuenta lo que va a 
contarle al comisario, tampoco está en posición de exigir. 


Luján ha hecho tiempo hasta dejar pasar casi una hora desde 
que ha colgado, ha querido asegurarse de que cuando llegase a 
casa del comisario, su jefe ya estuviese en ella. No quiere 
encontrarse con Carla a solas porque ya sabe lo que pasará entre 
ellas, y ha decidido que la opción de recular y alejarse del 
matrimonio que tomó hace dos meses, era la correcta. No puede 
volver a caer o se volverá loca, así que hoy debe ser el último día 
que pone un pie en esa casa, al menos hasta que logre quitarse a 
la mujer del comisario de la cabeza. 

—/O no vienes nunca o vienes todos los días —le sonríe Carla 
cuando le abre la puerta. 

Luján sabe que el comentario es una mezcla de reproche por 
su ausencia los últimos dos meses y alegría por volver a tenerla 
cerca. La besa en los labios y la inspectora se siente algo 
incómoda, todavía tiene los restos de Arantxa por su cuerpo y 
todo se le hace raro. 

Carla le franquea el paso y cierra la puerta. Su amante no ha 
reparado en los arañazos que le cruzan la mejilla porque ella ha 
tratado de mantener ese lado de su cara oculto con el pelo, pero 
el comisario Cuevas, que se acaba de acercar a ella, percibe algo 
en su rostro y no se corta a la hora de estirar una mano hacia ella 
para apartarle el pelo de la cara. 

—¿Qué coño te ha pasado? —pregunta él con las cejas 


arqueadas. 

Carla le clava una mirada de preocupación y se acerca, se 
detiene frente a ella y a Luján el corazón se le desboca cuando la 
roza con los dedos con esa suavidad y delicadeza con la que solo 
ella la toca. 

—¿Te lo has desinfectado? Parece profundo —comenta Carla. 

La inspectora está bloqueada frente a ella y de repente siente 
unas ganas muy intensas de llorar. Le nacen desde lo más 
profundo, desde algún lugar de su pecho en el que ella lleva 
varios meses tratando de enterrar sus sentimientos. 

—Luján... —dice Carla con suavidad y le acaricia la otra 
mejilla. 

La inspectora carraspea y aparta la mirada de Carla tratando 
de recomponerse. 

—«¿Estás bien? —le pregunta Martín, que nunca la había visto 
así de absorta. 

—Sí, solo estoy cansada. Me la ha desinfectado Arantxa, no te 
preocupes —le dice a Carla y ella asiente. 

—Vale, sentaos, traeré café, creo que te hace falta. 

Luján y Martín se sientan frente a frente en la mesa del 
comedor. 

—Después de comer con ese tío, cada vez estoy más de 
acuerdo contigo —dice el comisario antes de que ella abra la boca 
—, tengo la impresión de que oculta algo. 

—Yo puedo decirte lo que oculta, conocía a Gaitán y tenía 
motivos para eliminarlo. 

Luján le narra al comisario la conversación con Arantxa y él 
la escucha estupefacto mientras Carla deja los cafés frente a ellos 
y se sienta al lado de su marido. 

—Qué cabronazo —brama Martín cabreado—. Nos ha estado 
mintiendo desde el principio. Los dos. 

—Ya te lo dije —se jacta Luján—, y estoy segura de que, 
independientemente del tema de Gaitán, ese hombre y su 
abogado saben más de lo que dicen sobre la desaparición de 
Daniel. No puede ser que nadie sepa nada, Martín —se altera la 
inspectora—. Si ese chaval estuviese muerto su cadáver ya habría 
aparecido, o no, no sé —rectifica y se frota la frente presionando 
con los dedos, nota que la cabeza puede estallarle de un momento 
a otro—. El caso es que, si alguien se lo ha llevado, lo lógico es 
que a estas alturas ya hayan contactado con la familia. 

—Y tú consideras que lo han hecho con el padre y que nos lo 
oculta —adivina el comisario pensativo. 

—No será la primera vez, Martín. 

—Lo sé, porque lo han amenazado o porque no le interesa. 


Puede que incluso tenga algo que ver, a saber. 

—¿Secuestrar a su propio hijo? —se escandaliza Carla. 

—No sé, nena —le contesta el comisario y a Luján le molesta 
que la llame así, como si fuera solo suya. 

De inmediato se siente incómoda y las ganas de llorar vuelven 
a atenazarle la garganta. Quiere marcharse, sentarse en el sofá de 
su apartamento a comprobar las imágenes que tiene y tal vez 
pasar esta noche vigilando la casa, así desconecta, al menos de 
esto. 

—Hablaré con el juez, intentaré que me firme una orden para 
intervenir el teléfono del padre. 

—¿Y cómo vas a convencerlo? Sigo sin tener una maldita 
prueba. 

—No nos hace falta, Luján, con lo que has descubierto hoy, 
tenemos indicios suficientes para creer que pudo ordenar la 
muerte de Gaitán, la pediré en base a eso, y esperemos que haya 
suerte. 

El comisario hace botar los hombros y la inspectora sonríe 
con amargura antes de abrir la boca, lista para soltar la frase 
lapidaria que la sacará del caso. 

—Me he acostado con Arantxa Pardo, tienes que apartarme 
del caso. 

Luján siente la mirada de los dos miembros del matrimonio 
clavándose en ella como un aguijón. 

—¿Qué? —pregunta él, perplejo—. ¿Es una puta broma? 

Ella niega y se muerde los labios dejándose caer hacia atrás 
en la silla. 

—¿Pero a ti qué cojones te pasa, Luján? —se exaspera el 
comisario levantándose con tanto ímpetu, que Carla tiene que 
coger su silla para que no caiga al suelo. 

—Lo siento —se disculpa ella—, se me ha ido de las manos. 

Martín Cuevas comienza a frotarse las sienes mientras da 
vueltas por el comedor tratando de calmarse. Luján nota el 
corazón latirle en la garganta, sumándose a ese nudo incómodo 
que la atenaza desde hace rato. 

—Tienes buen gusto, eso no se te puede negar —salta Carla, 
que nunca interviene en las conversaciones y que, sin embargo, 
en esta ocasión no logra mantenerse al margen. 

—-Cállate, Carla —le ordena su marido, pero Luján siente algo 
en la mirada de su amante que no la deja respirar. 

En el fondo, una parte de ella esperaba otra reacción por su 
parte, inquietud, celos, enfado, lo que fuera, pero a Carla no 
parece importarle la vida sexual de Luján más allá de lo que pasa 
cuando están juntas. Eso le duele más de lo que se esperaba. 


—¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¿Tú sabes lo que 
pasará si se entera la prensa? —le pregunta Martín con una 
mirada iracunda. 

Luján se levanta y le sostiene la mirada. 

—Claro que lo sé, por eso te lo estoy contando, joder. 
Apártame del caso ahora y evitemos problemas después. 

Se siente agotada y derrotada, y lo único que quiere es salir 
de esa casa cuanto antes. 

—Y una mierda, no puedo sacarte del caso, coño —ladra el 
comisario, y se afloja el nudo de la corbata hasta que puede 
sacársela por la cabeza—. Tengo a todo el mundo encima, Luján, 
¿cómo le explico al alcalde y a todos los de arriba que he 
apartado a mi mejor activo del caso? ¿Con qué pretexto? No, ni 
hablar, te quedas dentro —dice y la señala con un dedo 
amenazador—. Ya puedes hablar con Arantxa Pardo y asegurarte 
de que no abre la boca, y procura mantenerte alejada de la cama 
de esa mujer, cojones. 

—Ella es la primera interesada en que esto no se sepa, no te 
preocupes —trata de apaciguarlo Luján, cuando se da cuenta de 
que ha destapado su desliz para nada. 

—-¿Así que para eso he tenido que comer yo con ese gilipollas, 
para que tú te folles a su mujer? Joder, Luján. 

La inspectora se muerde los labios y no contesta, la cabeza le 
duele y quiere acabar con esa absurda discusión cuanto antes. 

—¿Te lo ha hecho ella? 

La pregunta de Carla no sabe si la sorprende o le molesta. La 
mujer del comisario está de pie frente a ella, mirándola de un 
modo que Luján no sabe descifrar. Ella trata de buscar 
desesperadamente una muestra de enfado en esos ojos oscuros, 
pero si lo hay, Carla lo disimula muy bien o ella no sabe 
encontrarlo. 

—¿Qué más da? —responde preguntando con voz cansada. 

Martín también la mira en ese momento y de repente siente 
que no quiere estar cerca de ellos, que se ha equivocado y que 
aquel juego de tres que tanto la excitaba al principio, se le ha ido 
de las manos y no puede controlarlo. Se ha enamorado de la 
mujer del comisario, de su amigo, y eso no se hace. 

—Me voy a casa, estoy cansada. Avísame cuando tengas la 
orden para intervenir el teléfono del padre, Martín, y si la 
pudieses hacer extensible al abogado, no creo que Álvaro mueva 
un dedo sin que ese hombre lo sepa. 

—No te pases, las cosas una por una, Luján. 

Esta vez Carla no la acompaña hasta la puerta como es 
costumbre en ella, se queda quieta en el mismo sitio, 


observándola alejarse por su salón mientras su cuerpo permanece 
como si algo le anclase los pies en el suelo. 

—+Espera, inspectora. 

Es el comisario el que se levanta y sale al jardín delantero con 
ella cerrando la puerta a sus espaldas. Luján supone que la bronca 
va a seguir, pero se sorprende al ver que Martín se sienta en el 
escalón que da acceso al porche y le señala un sitio a su lado para 
que haga lo mismo. 

—Estoy bien así, ¿qué quieres? 

—No me hagas ordenártelo, Luján —dice como si le hablara a 
una niña que no quiere obedecer. 

La inspectora suelta un bufido y se sienta junto a él, es tarde y 
tiene frío, el calor del comisario la reconforta. 

——¿Estás bien? 

Ella lo mira tan solo un instante, porque si lo hace durante 
más tiempo sabe que va a romperse. Desde que se ha acostado 
con Arantxa, siente que todo se ha precipitado dentro de ella y 
que se está quebrando sin que pueda hacer nada para evitar 
acabar hecha pedazos. Se limita a asentir y él no se queda 
conforme. 

—No estoy siendo un buen amigo contigo, y Carla tampoco. 

Luján esta vez sí que lo mira, pero lo hace boquiabierta 
porque lo último que esperaba era escuchar algo así. Él mira 
hacia la puerta un momento para asegurarse de que su mujer no 
lo escucha, ya han discutido un par de veces sobre ese tema y hoy 
no tiene ganas de que llegue la tercera. 

—Desde que empezó esta historia rara que tenemos, tú te vas 
a tu casa y yo me quedo en la mía, hablando con mi mujer sobre 
cómo nos hace sentir esto. Tú no tienes a nadie, y sé que esto te 
afecta, que nos tienes cariño y hasta seguro que nos echas de 
menos a veces —bromea y se ríe, ella solo puede recogerse las 
lágrimas que le comienzan a brotar de ambos ojos. 

Martín le pasa un brazo por encima de los hombros y la atrae 
con fuerza hacia su cuerpo antes de besarle la cabeza y aspirar el 
aroma de su pelo mientras Carla lo observa todo desde la 
ventana, inmóvil, sigue sin poder reaccionar. 

—Deberías buscar a alguien, Luján, esto te hace daño, hace 
tiempo que me doy cuenta, pero me pone tan burro verte follar 
con mi mujer que prefiero pasarlo por alto, eso no es ser un buen 
amigo —reconoce y esta vez ella sí que se ríe entre sus brazos—. 
Hablo en serio. Ese tal Álvaro es un capullo, si su mujer te gusta, 
espérate a resolver el caso y se lo dices, tú vales mucho más que 
ese gilipollas. 

—Yo no quiero a su mujer, Martín. 


La confesión sale de sus labios en una exhalación que no 
puede contener. El comisario necesita unos segundos para leer 
entre líneas, pero lo hace y su cabeza comienza a menearse de 
manera incrédula. 

—En el fondo lo sabía —admite y los dos deshacen el abrazo. 

A la inspectora le cuesta mirarlo y lo único que puede hacer 
es seguir recogiendo esas lágrimas silenciosas que no dejan de 
resbalar por su mejilla, provocándole un escozor incómodo en los 
arañazos que Arantxa le ha hecho. 

—Y me parece que lo he provocado yo alejándome, dejando 
de participar para limitarme a mirar —añade asintiendo. 

Luján lo deja hablar, ella no sabría decir en qué momento 
sucedió ni qué fue lo que lo provocó, pero pasó, y en lugar de ir a 
menos como ella esperaba tras el paso de esas semanas sin verla, 
va a más. 

—Por eso dejaste de venir, y nosotros pensando que te habías 
encoñado con alguien —se ríe con un deje de amargura. 

—Lo siento mucho, Martín, nunca pretendí que pasara esto — 
dice poniéndose en pie—. No te preocupes, esta vez sí que se ha 
terminado, me mantendré alejada de tu mujer, te lo juro. Lo que 
tú y yo tengamos que hablar, que sea en el despacho, pero no 
aquí. 

Él asiente tratando de disimular la tensión que le recorre el 
cuerpo, dejando que la amenaza salga de su casa. 
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Cuando la inspectora se levanta todavía tiene la cabeza un poco 
abotargada. Ayer, cuando llegó a su casa, se dio una larga ducha 
en la que siguió llorando y después se sentó en el sofá para seguir 
examinando las nuevas fotos que Cosmin, el hijo de su vecina 
Tabita, le entregó en cuanto la escuchó llegar. La transacción fue 
la de siempre, el joven le entregó un lápiz de memoria con las 
fotografías que había hecho, y ella le devolvió uno vacío y un 
billete que iluminó los ojos del chaval. 

De nuevo, la persona que ella buscaba no aparecía en ninguna 
de las imágenes, pero sí que había una novedad; su hermano 
mayor está de visita en casa de sus padres, y eso no ha sucedido 
desde que pasó lo que pasó. La inspectora apenas ha pegado ojo 
pensando en eso, y también en Carla y en esa orden que espera 
que el comisario le consiga para intervenir el teléfono del padre 
de Daniel Bazán. No sabe lo que encontrará con las escuchas, pero 
tiene la esperanza de que en ellas se halle la pista que los 
conduzca hasta el paradero del hijo de Arantxa. Le prometió a su 
madre que se lo devolvería, y la inspectora tiene intención de 
cumplir con su palabra. 

Se viste con las mallas y una camiseta de manga larga fina y 
de nuevo sale a la calle para correr. El aire frío del amanecer le 
golpea las mejillas y la despierta de golpe, y el ejercicio le activa 
la mente. Sabe que necesita despejarse y separar su vida personal 
de la profesional, es algo que siempre se le ha dado muy bien 
hacer, sin embargo, en esta ocasión le está resultando imposible. 
Nota que no controla sus emociones, que todo le afecta más de lo 
que debe y que está muy irascible. Sigue corriendo y lo hace con 
más rabia, aumenta el ritmo más de lo normal y reduce el tiempo 
de sus habituales nueve kilómetros en casi un minuto. Al llegar al 
portal siente que los gemelos le arden y los pulmones están a 
punto de estallarle. Apoya las manos en las rodillas y boquea 
como un pez fuera del agua hasta que logra recuperarse, después 
se ríe de sí misma y tras hacer unos cuantos estiramientos, 
empieza a subir las escaleras. 

La inspectora entra en su ático y va directa hacia la ducha, 
para cuando sale, se siente algo más despejada. Se sirve una taza 
de café y se come un par de tostadas con aceite mientras 


observa la ciudad a través de la ventana. Ya es completamente de 
día y los primeros rayos de sol despuntan provocando destellos en 
el mar. Le gustan las vistas desde su ático. 

Da un nuevo mordisco mientras consulta su móvil, supone 
que la agente Indira Fuentes ya estará en comisaría, todavía no 
comprende el porqué de ese empeño en castigarla de sus 
compañeros y del propio comisario. La chica tiene la lengua muy 
suelta, eso no puede negarlo, pero tiene instinto y está motivada, 
una combinación difícil de encontrar. Debe pensar en su siguiente 
paso hasta que reciban la orden del juez, si es que la reciben, no 
pueden quedarse de brazos cruzados esperando a que las pistas 
lleguen solas. 

Termina de desayunar y cruza la puerta de la comisaría media 
hora después. Se encuentra con el inspector Almeida en la planta 
baja y suben juntos en el ascensor mientras ella le habla de la 
orden que están esperando. La puerta del despacho del comisario 
está abierta y la luz apagada, quienes sí que han llegado, son sus 
dos agentes, Fuentes y Pineda. 

—Buenos días —saluda ella y ambos inspectores dejan sus 
cosas mientras Mario prepara café para todos. 

—Vaya, has tenido una noche más interesante que la mía, 
inspectora —suelta la agente Indira Fuentes en cuanto le ve los 
arañazos de la cara. 

A ella el comentario la coge desprevenida, aunque no tanto 
como al inspector Almeida, que se pone rojo solo de pensarlo. 

—¿Crees que mi vida sexual es relevante para el caso, Indira? 
—bufa la inspectora. 

La agente traga saliva y niega con la cabeza mientras que 
Luján se siente una traidora con su equipo porque, la verdad es 
que, en ese caso, sí que podría tener relevancia si a Arantxa Pardo 
le da por contarlo y la prensa se entera de lo que ha pasado entre 
ellas. 

—Íbamos a revisar las imágenes que faltan del día de la 
desaparición de Daniel —explica Indira señalando los 
ordenadores, haciendo alarde de profesionalidad y cambiando de 
tema. 

—Me parece bien —contesta la inspectora—, estamos sin 
nada. Necesitamos encontrar un hilo del que tirar en alguna 
parte. Vosotros poneos con eso y tú y yo —dice señalando a 
Almeida—, vamos a darnos una vuelta por el campo de fútbol del 
que desapareció Daniel, algo se nos ha tenido que escapar, no 
puede ser que un chaval desaparezca delante de tanta gente y 
nadie vea nada. 

Luján sabe que el tiempo corre en su contra, sobre todo en la 


de Daniel. Ya han pasado tres días y si fuera un secuestro real, ya 
se habrían puesto en contacto con la familia. A Arantxa la tiene 
descartada, no se fía del marido, pero ahora tiene la certeza de 
que, si ella supiese algo que le puede salvar la vida a su hijo, se lo 
habría contado. 

Los dos inspectores llegan al aparcamiento al mismo tiempo 
que el comisario. Luján siente un nudo de incomodidad en el 
pecho cuando lo ve bajar del coche, se arrepiente de habérselo 
contado y ahora encima se siente culpable por haberse 
enamorado de su mujer, a pesar de que es algo que no ha podido 
controlar. 

—-Comisario... —saluda el inspector Almeida. 

Ella se queda quieta al lado, lo mira un momento y siente la 
mirada dura de él atravesarla, clavándosele dentro como si fuera 
la única culpable de lo que ha pasado. 

—Vengo de hablar con el juez, redactará la orden —anuncia 
con firmeza—, seguro que ya la tengo en mi despacho. ¿A dónde 
vais? 

—A ningún sitio —responde ella—, si la tienes, nos ponemos 
con las escuchas de inmediato. 

El comisario asiente y los tres se disponen a entrar al edificio 
cuando su móvil comienza a sonar. Lo saca del bolsillo y en un 
acto mecánico se lo lleva a la oreja mientras se guarda las llaves 
del coche. 

Se detiene en seco y Luján, que lo conoce bien y sabe leer su 
expresión corporal, lo mira angustiada al verle el rostro 
desencajado. 

Martín Cuevas cuelga y, aturdido, se guarda el aparato en el 
bolsillo de la americana. 

—¿Qué pasa? —pregunta ella con el pulso acelerado. 

—Álvaro Bazán ha aparecido colgado del techo de su garaje, 
lo ha encontrado su mujer hace unos minutos. 
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Luján llega a casa de los Bazán acompañada por el inspector 
Almeida. Encuentran en el interior dos ambulancias y también 
han llegado los de la científica, el forense y el secretario judicial. 

—La mujer está dentro de la casa con los sanitarios —la 
informa uno de los agentes que controla la entrada del garaje. 

La inspectora asiente y piensa que después entrará para 
hablar con ella, todo eso lo hace mientras su mirada se clava en el 
abogado de la familia, sentado en el borde de una jardinera con 
las manos entrelazadas delante de las rodillas. 

—¿Estaba aquí cuando han llegado? —le pregunta al agente. 

—No, ha llegado hace diez minutos, lo ha llamado la mujer 
de Bazán. 

Los inspectores no dicen nada más y entran en el garaje. 
Luján ha visto muchos cadáveres a lo largo de su carrera, pero ni 
con eso logra evitar que la imagen de Álvaro Bazán colgando del 
techo la sobrecoja. 

—Joder —dice turbada. 

—-¿Por qué no lo han bajado todavía? —pregunta el inspector 
Almeida impactado. 

—Cuando acabemos —responde un técnico que hace 
fotografías de la escena. 

Los inspectores esperan a un lado con paciencia mientras 
hablan con el forense, quien les informa de que, a simple vista, no 
parece haber nada violento en la muerte, aunque no estará seguro 
hasta hacer la autopsia. 

—Creemos que quitó el saco de boxeo de esa argolla... 

El forense señala el saco que en su momento debió estar 
colgado de la argolla de hierro instalada en el techo del garaje y 
que ahora permanece tirado en el suelo junto a la pared. 

—La cuerda puede que estuviera aquí o la trajera de otro 
sitio, se lo tendrán que preguntar a su mujer. En cualquier caso, 
solo tenía que pasarla. La bloqueó por el otro extremo atándola a 
la bola del remolque del coche y tras hacer el nudo en el lado 
opuesto, suponemos que utilizó esa escalera para subirse y él 
mismo la tiró con los pies cuando estuvo listo. Un ahorcamiento 
de manual —dice el forense como si tuviera la frase ensayada. 

Los técnicos por fin bajan el cuerpo y prosiguen su inspección 


con él tendido sobre una camilla. 

—Inspectora —la llama uno de los técnicos tras extraer algo 
del bolsillo del pantalón. 

El hombre mete lo que parece un papel en una bolsa de 
pruebas y se lo entrega. La inspectora lo alza en el aire frente al 
inspector Almeida y los dos lo leen con detenimiento, se trata de 
una lista que contiene cinco nombres escritos a puño y letra, 
probablemente por Álvaro Bazán. 

—¿Por qué tiene el nombre de esa gente...? 

El inspector Almeida no puede terminar la pregunta porque la 
inspectora lo coge de la camisa y lo arrastra fuera del garaje, lejos 
de cualquier miembro del equipo de inspección ocular, del 
forense e incluso de cualquier agente de policía que tiene cerca, 
pero, sobre todo, del abogado. 

—Ni una palabra sobre esos nombres hasta que sepamos por 
qué estaban en el bolsillo del padre de Daniel, ¿entendido, Jorge? 
—le pide a su compañero. 

—Sí, Luján, pero joder, esa gente no son cualquiera —dice 
todavía impresionado. 

—Por eso mismo, hemos de ser cautos, no solo porque si se 
entera la prensa los convertirán en carnaza a base de teorías 
disparatadas, sino porque, si tienen algo que ver con el secuestro 
de Daniel, los estaríamos poniendo sobre aviso. 

—No me jodas, inspectora, de verdad piensas que esa gente... 

De nuevo, el inspector no termina la frase y su compañera 
arquea una ceja. Ella no piensa, solo busca pruebas. 

—Tienes razón —secunda el inspector tras reflexionar sobre 
ello unos segundos. 

La inspectora coloca la bolsa de pruebas sobre una mesa de 
piedra y saca una foto de los nombres con su teléfono. 

—Encárgate de que busquen huellas y también solicita que 
hagan una prueba caligráfica para verificar si la letra se 
corresponde con la de Álvaro Bazán, pide también que la 
comparen con una muestra de su mujer y otra del abogado, 
Miguel Maza. 

—¿Crees que nos facilitará la muestra? —pregunta el 
inspector Almeida señalando al abogado con la barbilla. 

—Lo hará si no quiere que sospechemos de él, yo se la pediré 
a la mujer, la suya y la de su marido, tú encárgate de Maza. 

—De acuerdo. 

Los dos esperan frente a la puerta del garaje durante varios 
minutos por si los técnicos o el forense consideran que hay algo 
más que deban saber, pero, salvo el hecho de que Álvaro Bazán se 
ha ahorcado a primera hora de la mañana, no tienen nada más. 


—A ver si le sacas algo interesante al abogado cuando hables 
con él —le dice Luján a Jorge—. Cuando llegues a comisaría, te 
pones con Pineda a buscar toda la información posible sobre esos 
nombres de la lista. Por ahora, no compartiremos este detalle con 
nadie salvo con el comisario, así que dile que sea discreto. 

—Tranquila. ¿Y Fuentes? 

—A ella voy a llamarla para que venga, si la mujer de Bazán 
me lo permite, voy a inspeccionar el despacho de su marido y 
creo que ella estará más cómoda si está con mujeres, y a Fuentes 
también la conoce. 

—¿Y si no te da permiso? 

—Le diré al comisario que me consiga una orden. Ah, llévate 
el móvil de Bazán y que algún técnico lo destripe, quiero ver todo 
lo que hay en ese aparato... 

La inspectora se queda callada y se gira hacia el garaje. 

—¿Dónde coño está el teléfono de la víctima? —pregunta a 
uno de los técnicos. 

Otro lo sacude en el aire dentro de otra bolsa de pruebas, lo 
acaban de encontrar en el interior del coche. La inspectora se 
aprieta el puente de la nariz y suspira, necesita centrarse, no 
puede ser que no haya caído hasta ahora en preguntar por el 
maldito teléfono. Sin duda, si logra cerrar el expediente Bazán, se 
tomará unos días de vacaciones en los que solo se dedicará a sus 
cosas, necesita cerrar heridas. 

El inspector Almeida se guarda la bolsa de pruebas en el 
bolsillo y también el teléfono del empresario para dirigirse hacia 
el abogado. Luján los observa unos instantes y después se da la 
vuelta para encaminarse hacia el interior de la casa. Un nudo se 
cierne sobre su estómago conforme se acerca, de nuevo, se siente 
mal por Arantxa, no quiere imaginarse lo que estará pasando esa 
mujer con un hijo desaparecido y un marido que ha decidido 
quitarse del medio. 
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A Arantxa Pardo le duele el pecho debido al esfuerzo por el 
llanto. El cuerpo de su marido todavía se movía como mecido por 
una suave brisa cuando ella ha entrado en el garaje al darse 
cuenta de que la puerta estaba abierta. Todavía le cuesta creerse 
lo que ha visto y sabe que va a necesitar mucho tiempo para 
enterrar esa imagen terrorífica en algún agujero de su cerebro. 
Cuando ve entrar a la inspectora Zarco, sabe que debería estar 
nerviosa porque viene en calidad de policía, a hacerle preguntas. 
Sin embargo, Arantxa solo puede sentir alivio, porque hay algo en 
Luján que, desde el principio, la ha hecho sentir cómoda. 

La inspectora se queda de pie en la entrada de su casa y la 
mira, la cabeza le hierve en ese momento con un montón de 
pensamientos que no sabe gestionar. Sabe que debe hacer su 
trabajo, pero su empatía por Arantxa es superior a ella en ese 
momento y, cuando la mujer de Álvaro Bazán se levanta 
tambaleante apartando al sanitario que tiene al lado, ella se 
acerca y deja que el cuerpo de esa madre destrozada se derrame 
sobre el de ella para abrazarla. Arantxa ya no llora con la histeria 
que lo hacía hasta hace diez minutos. No lo hace porque ya no le 
quedan fuerzas, y también porque lo que le han administrado es 
tan potente que se siente insultantemente tranquila. 

—Lo siento —le susurra la inspectora al oído y la madre de 
Daniel se lo agradece meneando la cabeza sobre su hombro. 

Luján la guía de nuevo hasta el sofá y la ayuda a sentarse. 
Observa que le han dejado una botella de agua delante junto a un 
vaso y también que hay varios pañuelos usados desperdigados 
sobre la mesa auxiliar. 

—¿Nos puede dejar solas? —le pide la inspectora al 
enfermero de la ambulancia—, debo hablar con ella. 

—Claro, inspectora, si necesita algo, estaremos fuera. 

Cuando se quedan a solas, Luján coge la mano de Arantxa y 
se la aprieta al mismo tiempo que hace una mueca con los labios. 

—No entiendo nada, Luján —balbucea la mujer todavía 
desconcertada. 

—¿Te dijo algo? ¿Te habló alguna vez sobre hacer algo así? 

—Jamás, Álvaro era un hombre fuerte, tenía sus momentos de 
debilidad como todo el mundo, pero nunca me hubiera imaginado 


que hiciera una cosa como esta, y menos en un momento así, 
¿qué clase de padre se suicida cuando su hijo está desaparecido? 

—Uno que se siente culpable —suelta la inspectora sin poder 
controlarse. 

La mirada acuosa y desconcertada de Arantxa se clava en ella 
exigiendo explicaciones. 

—Perdona —se disculpa Luján—, pero hay algo que no 
cuadra, Arantxa. Tu marido se ha pasado los días atosigándonos y 
exigiendo respuestas, se ha mostrado frío y también distante. No 
tiene sentido que se haya quitado la vida, algo ha tenido que 
pasar, algo que necesito saber para encontrar a tu hijo —la 
aprieta la inspectora. 

Arantxa Pardo coge aire y lo suelta en una especie de 
explosión que no controla, siente que las fuerzas se le acaban. 

—Necesito que me devuelvas a Daniel —solloza, y hunde la 
cara en una mano. 

—Lo intento, Arantxa, pero vamos a ciegas, tienes que 
ayudarme —le dice Luján con suavidad. 

—i¡¿A qué?! 

La madre de Daniel pierde la compostura por un momento en 
el que la inspectora se limita a mirarla y darle un poco de 
espacio, después la recobra y se queda pensativa. Luján sigue en 
silencio. 

—No es propio de Álvaro —dice mirando al suelo tras una 
larga pausa—, tiene que haber pasado algo. 

Arantxa se yergue como si hubiera tenido una revelación. 

—Él no era así, Luján, tenía muchas cosas malas y lo nuestro 
hace tiempo que no iba bien, pero Álvaro hubiera hecho cualquier 
cosa por Daniel, hubiera dado la vida por él. 

El final de su frase la deja paraliza y con la boca abierta, 
Luján tiene el presentimiento de que Arantxa ha dado con la 
clave, de que todo tiene que estar relacionado. Ese hombre sabía 
algo sobre el secuestro de su hijo con lo que no ha sido capaz de 
vivir y ella tiene que averiguarlo. 

—Piensa, Arantxa —otra vez le coge la mano—, necesito que 
me lo cuentes todo sobre tu marido, cualquier detalle que a ti te 
parezca insignificante, a mí me puede ayudar a dar con tu hijo. 

—No sé qué contarte, Luján —solloza ella con amargura. 

—Dices que vuestra relación estaba mal, empieza por ahí. 

Arantxa boquea sin saber cómo comenzar, su mente 
abotargada por las pastillas y el sufrimiento, está ahora mismo en 
una especie de bálsamo extraño en el que sufre, pero nada le 
duele. Mira a la inspectora y esos arañazos que ayer le dejó en la 
cara, la mirada de Luján le parece ahora mismo mucho más triste 


que la suya y no sabe por qué eso también le afecta. 

—¿Me contarás tú lo que te pasa cuando esto acabe? — 
pregunta a la inspectora. 

Luján parpadea sorprendida y las palabras se le quedan 
encalladas en la boca. 

—Sufres y te lo noto —dice Arantxa contundente. 

—Otro día, Arantxa —zanja la inspectora con un repentino 
dolor de pecho. 

La madre de Daniel asiente y esta vez es ella la que le coge la 
mano. 

—Álvaro hacía muchos viajes por trabajo y yo no soy tonta, 
Luján. Sospechaba que me engañaba y los primeros años te juro 
que no me importaba, hacía la vista gorda y me decía que era el 
precio que debía pagar por la buena vida que teníamos mi hijo y 
yo. Fingíamos estar bien y, sinceramente, no estábamos tan mal. 
Él tenía sus aventuras y, al final, yo también comencé a tener las 
mías, siempre con mucha discreción. 

—¿A él no le importaba que tú también lo engañaras? 

—A Álvaro lo único que le importaba eran sus negocios y su 
reputación, mientras yo fuese discreta, a él le daba igual lo que 
hiciera. Tampoco es que me fuera acostando con todo el mundo, 
Luján. Solo he tenido un par de aventuras en este tiempo. 

—Y su comportamiento estos últimos meses, ¿era normal? 
¿Has notado algún cambio? —pregunta ella, intentando 
demostrarle que no la juzga. 

—No0, y si te refieres a sus negocios, Álvaro nunca me hablaba 
de ellos, decía que lo único que yo debía hacer era preocuparme 
de Daniel, de sus estudios, sus actividades, ya sabes... Él solo 
ponía el dinero. 

—Entiendo. 

—No era un mal padre, Luján —añade de inmediato Arantxa 
Pardo. 

—No he insinuado lo contrario, solo intento comprender qué 
ha podido pasarle para que haga algo así. 

La inspectora piensa en la nota y en los nombres que hay en 
ella, por un momento se plantea enseñársela a la madre de Daniel 
por si le dicen algo, pero prefiere esperar. La puerta se abre y la 
agente Fuentes entra en ese momento quedándose quieta a la 
espera de que su jefa le diga qué hacer. 

—Arantxa, ¿te importaría que la agente Fuentes eche un 
vistazo en el despacho de tu marido? 

La mujer niega con la cabeza y hace un gesto a Fuentes con la 
mano para que pase. Luján se levanta y se acerca hasta su agente 
para hablar a solas. 


—Busca en cada rincón de ese despacho, Indira, necesitamos 
dar con algo que nos ayude a avanzar. Todo tiene que estar 
relacionado, solo la culpa haría suicidarse a un padre —susurra la 
inspectora. 

—¿Insinúas que Daniel está muerto? —pregunta aterrada 
Indira Fuentes. 

Es el primer caso de verdad en el que la están dejando 
trabajar y le gustaría que acabase bien. 

—No hemos de descartar esa posibilidad, han pasado 
demasiados días sin que nadie pida un rescate, y si es así, hemos 
de descubrir quién ha sido y por qué, y encontrar al chaval para 
su madre. 

—De acuerdo. ¿Dónde está el despacho? 

—Arriba, espabílate sola. 

Indira Fuentes sube las escaleras a grandes zancadas y Luján 
vuelve junto a Arantxa. 

—Hay una cosa —dice la madre cuando la inspectora se 
sienta junto a ella—, supongo que es una tontería, pero... —dice y 
se limpia una lágrima que le resbala en solitario. 

—Dime —la anima a hablar Luján. 

—Desde hacía un par de años, Álvaro desaparecía un par de 
días al mes. 

—«¿Desaparecía? —repite confusa la inspectora. 

—Bueno, no desaparecer exactamente. Pero me llamaba, me 
decía que le había surgido algo y ya no volvía a casa hasta el día 
siguiente a última hora. Cuando eran viajes de negocios él me 
avisaba con tiempo, era yo la que le preparaba la maleta siempre. 
Estas salidas eran diferentes. 

—¿Y no le preguntaste? 

—-Claro, las primeras veces sí, pero contestaba con evasivas y 
se ponía tenso. Supuse que tenía alguna amante a la que tal vez 
veía con más asiduidad y que quizá estaba casada y por eso los 
encuentros eran así de imprevistos. 

—«¿Siempre dos veces al mes? 

Ese es el dato que más ha llamado la atención de la 
inspectora. 

—Sí, dos veces. 

—+¿Te fijaste en si las fechas coincidían? 

—No, para nada. Por eso digo que todo era muy raro. Era 
como si de repente, esa mujer le hiciese una llamada y le dijera 
que ese día sí podía, entonces él lo dejaba todo y se marchaba, ni 
siquiera pasaba por aquí para coger una muda de ropa limpia que 
ponerse al día siguiente. 

—¿Nunca te comentó si lo acompañaba alguien? Tal vez no 


era una amante, podía ser una reunión de negocios. 

—No, ya te lo he dicho, a mí no me contaba nada, pero si 
sospechas que pudiera ser algo relacionado con su trabajo, habla 
con Miguel, él seguro que lo sabe. 

—Vale —acepta la inspectora—. ¿Recuerdas las fechas en las 
que se fue las últimas veces? Es importante, Arantxa. 

Ella asiente y se queda callada buscando en esa maraña de 
pensamientos que es su cabeza. Después de unos segundos coge 
su móvil, lo desbloquea y se va a la agenda. 

—La última fue la semana pasada, el martes —dice muy 
segura sin apartar la mirada del teléfono—, y la anterior vez fue 
justo dos semanas antes, lo recuerdo porque aquel día Daniel se 
lesionó en un entrenamiento y ni siquiera pude hablar con su 
padre. Después de avisarme de esas salidas, solía apagar el 
teléfono. 

La inspectora anota las dos fechas en su bloc de notas y 
también el dato de que Álvaro solía apagar el teléfono. 

—¿Recuerdas alguna fecha más? 

Arantxa niega, le es imposible bucear más atrás en el tiempo, 
no tiene ninguna referencia en la que basarse como ha sido el 
caso. 

—Está bien. Tengo que pedirte una cosa más, Arantxa, una 
muestra de escritura tuya y otra de tu marido, ¿puedes dármela? 

—¿Por qué? ¿Es que ha dejado una nota? —se alarma y la 
ansiedad vuelve a apoderarse de ella. 

—No, no hay ninguna nota, te lo prometo. Es solo para hacer 
unas comprobaciones rutinarias. 

Arantxa asiente y, agotada, se pone en pie y le pide a la 
inspectora que la siga hasta la cocina, donde despega un imán de 
la nevera para coger una nota. 

—¿Te sirve la lista de la compra? 

—Me sirve. 

—De Álvaro no tengo gran cosa, ¿te sirve esto? 

La viuda de Álvaro Bazán le tiende otra nota, también sacada 
de debajo de un imán, con el nombre de un restaurante, la 
dirección y el número de teléfono. 

—A veces salíamos a cenar los dos solos y Álvaro tenía la 
costumbre de apuntarle a Daniel el lugar donde estábamos por si 
había cualquier problema. 

Luján se guarda ambos papeles y se queda mirándola. 

—¿Tienes familia cerca? Quizá deberías irte un par de días de 
esta casa, hoy todavía habrá mucha policía por aquí y la prensa 
no tardará en aumentar cuando se sepa lo que ha pasado. 

—No voy a moverme de aquí hasta que Daniel no vuelva — 


zanja Arantxa y Luján asiente. 

—Está bien, yo debo irme, intenta descansar, ¿de acuerdo? 

Las dos mujeres se miran y vuelven a abrazarse. Luján trata 
de reconfortar un poco a la madre de Daniel y, al mismo tiempo, 
y sin ser muy consciente de ello, Arantxa también la reconforta a 
ella. 

—Encuentra a mi hijo, por favor —le suplica por segunda vez. 

La inspectora siente como un escalofrío le atraviesa la 
columna, en esta ocasión, ya no se atreve a prometerle que lo 
hará, al menos, no con vida. 
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Cuando Luján Zarco sale de la casa de Arantxa lo primero que 
hace es buscar al abogado con la mirada. Sigue en el mismo sitio 
en el que lo ha dejado antes, aunque, en esta ocasión, ese gesto de 
derrota que tenía cuando ella ha llegado, ha desaparecido de su 
rostro para dejar paso a uno de impaciencia, el que siente porque 
todos se marchen. La inspectora mira hacia la casa como si 
pudiera ver a Arantxa a través de las paredes, se alegra de que día 
y noche haya dos agentes con ella, no se fía de Miguel Maza. 

Mientras espera a que la agente Fuentes termine de registrar 
el despacho, saca su teléfono y llama al inspector Almeida al 
mismo tiempo que ve salir al juez de guardia del garaje y, acto 
seguido, a los de la funeraria con el cuerpo de Álvaro metido en 
una bolsa sobre la camilla, dispuestos a subirlo a la furgoneta que 
lo trasladará al Instituto de Medicina Legal para practicarle la 
autopsia. 

—¿Has conseguido una muestra de escritura del abogado? — 
le pregunta al inspector en cuanto este descuelga. 

—Sí, me ha escrito un par de frases en una hoja, aunque no le 
ha hecho mucha gracia. 

—Ya me imagino —dice sin apartar la mirada del letrado. 

—La mala noticia para ti, es que no me hace falta ser un 
perito caligráfico para saber que su letra y la que encontramos en 
el bolsillo de Bazán, no son la misma, no se parecen en nada, 
Luján. 

—Bueno, que lo analicen igualmente. ¿Te ha contado algo 
interesante? 

—Nada, hoy no ha sido tan parlanchín como el otro día. 
Estaba bastante afectado por la muerte de su amigo. ¿Tú tienes 
algo? 

—Poca cosa. Su mujer me ha hablado de que llevaba una 
buena temporada desapareciendo dos veces al mes de manera 
aleatoria. Ahora te pasaré las fechas de las dos últimas veces, creo 
que podremos identificar las demás, porque por lo visto apagaba 
el teléfono, lo malo es que eso nos impedirá ver en el registro a 
dónde iba. 

—De acuerdo, nos ponemos también con eso. 

La inspectora cuelga al ver que el juez de guardia se le acerca. 


—Buenos días, inspectora, si se le pueden llamar así —dice el 
hombre. 

El juez Alfonso de la Fuente tiene una calva brillante y unas 
facciones duras que hablan de la severidad con la que ha tratado 
los casos a lo largo de sus treinta años de carrera. 

—Magistrado... —responde la inspectora. 

—¿Qué tiene? ¿Considera que está relacionado con el caso del 
hijo? 

—Todavía no estoy segura, señor. 

—Si le sirve, yo conocía a este hombre desde pequeño, su 
padre y yo nos criamos juntos. Algo gordo ha debido de pasarle 
para hacer algo así. 

—Esa impresión tengo yo también, magistrado. 

—Bien, pues dese prisa en resolver esto, esa gentuza de ahí 
fuera va a destrozar a lo que queda de esta familia con sus 
inventivas. 

Luján no puede evitar pensar en Arantxa en ese momento, y 
se dice a sí misma que tratará de evitarle todo el sufrimiento que 
pueda a esa mujer. Cuando el juez se despide de ella, la 
inspectora se queda quieta al ver que Miguel Maza se está 
acercando a ella. 

—Supongo que estará contenta —escupe él invadiendo su 
espacio como un depredador. 

A pesar de lo mucho que le incomoda tener a ese hombre tan 
cerca, Luján no se mueve ni un centímetro, quiere dejarle claro 
que no le da miedo. 

—Pues no estoy muy contenta, la verdad —responde ella con 
cinismo. 

—Esto es culpa suya, inspectora, vino aquí, acusando a Álvaro 
de haber matado a ese malnacido y mire lo que ha conseguido. 

—¿De verdad es tan estúpido como para intentar hacerme 
creer que Álvaro se ha suicidado por una estupidez así? Si él no 
tenía nada que ver, podía estar tranquilo, y más con un abogado 
tan bueno como usted, ¿no es cierto? 

—Es usted muy ingenua si piensa que esto va a quedar así, la 
voy a hundir, ¿me oye? Voy a encargarme personalmente de que 
acabe expidiendo documentos de identidad. Álvaro tenía muy 
buenos contactos a los que no les gustará saber que la inspectora 
que debía encontrar a su hijo, dedicaba su tiempo a lanzar 
acusaciones falsas contra el padre. 

—Se toma usted muchas molestias para intentar quitarme del 
medio, ¿no será que le da miedo lo que puedo descubrir? Álvaro 
Bazán salía de excursión un par de veces al mes —suelta la 
inspectora de repente, y a Miguel Maza le tiembla el párpado 


derecho unos instantes antes de que logre recomponerse de la 
sorpresa—. ¿Sabe usted a dónde iba? 

—¿Por qué iba yo a saberlo? —brama a la defensiva—. Se iría 
de putas. 

—Seguro que sí, ¿lo acompañaba usted? Se lo pregunto 
porque fuese a donde fuese, lo voy a averiguar, y como buen 
abogado que es, sabe que no le conviene mentirme, así que se lo 
repito, ¿sabe a dónde iba? 

—Que la follen, inspectora —dice y escupe a sus pies antes de 
volverse y marcharse hacia su coche. 

La inspectora alza una mano para llamar la atención de uno 
de los agentes que está de guardia en la casa por si hay noticias 
de Daniel y le pide que se acerque al mismo tiempo que ve que la 
agente Indira Fuentes ha salido de la casa y se acerca también a 
ella. 

—¿Qué necesita, inspectora? —pregunta el agente. 

—No quiero que dejen sola a Arantxa Pardo en ningún 
momento. Si tienen que fumar, se turnan, pero que haya siempre 
alguien a su lado, y si el abogado viene por aquí, no lo pierdan de 
vista. 

—De acuerdo. 

El agente se da la vuelta y se aleja, Luján suelta todo el aire 
de sus pulmones hasta vaciarlos. 

—Ese abogado es un puto guarro —dice Indira, mirando el 
escupitajo que hay a los pies de la inspectora. 

Luján lo pisa y lo arrastra hasta que se diluye en el asfalto. 

—¿Algo interesante en el despacho? 

—Lo típico, fotos de la familia, documentos de los negocios, 
talonarios, algún diploma, invitaciones para eventos caducadas y 
un cajón cerrado con llave. 

Indira Fuentes arquea una ceja con satisfacción tras su último 
comentario. 

—Y supongo que has encontrado la llave —añade la 
inspectora entornando los ojos. 

Al no haber indicios aparentes de criminalidad en la muerte 
de Álvaro Bazán, no tiene motivo para ordenar un registro 
exhaustivo de su casa, sabe que la autopsia debe confirmar ese 
dato, pero todo apunta a que es así, Álvaro se ha quitado la vida, 
y ella debe aprovechar al máximo la oportunidad que Arantxa le 
ha dado al permitirle de manera voluntaria que entrasen en el 
despacho de su difunto marido. 

—_La llave no, pero no sabe la de cosas que sé hacer con esto. 

Indira Fuentes saca una navaja de hoja corta del bolsillo y la 
maneja con destreza frente a la inspectora antes de volver a 


guardarla tras su mirada reprobatoria. 

—Espero que hayas sido delicada por lo menos, no quiero 
saber cuánto valen los muebles de esta casa. 

—Por supuesto, no notará nada, no se preocupe. Dentro no 
había gran cosa, juegos de llaves, algún documento legal, varias 
fotos de él y una mujer desnuda que no es Arantxa, en fin, su 
cajón secreto. 

—¿Y ya está? —pregunta Luján decepcionada. 

—Ya está —se encoge de hombros la agente. 
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Arantxa Pardo se despierta sobresaltada. El corazón le bombea 
con fuerza dentro del pecho y siente un zumbido sordo y hueco 
en los oídos. Está sudando y al mismo tiempo tiene frío. Palpa con 
la mano en busca de la lámpara de noche y solo encuentra vacío, 
está desubicada y se incorpora sobre el brazo para extender un 
poco más la mano. Algo cae al suelo y maldice, probablemente ha 
sido su móvil, ahora ha tumbado la botella de agua que utilizó 
para tomarse las pastillas que le permiten dormir, aunque no 
profundamente porque desde que Daniel desapareció, tiene 
pesadillas y se despierta como si le hubieran dado una paliza. 

Por fin encuentra el interruptor y lo acciona, la lamparilla se 
enciende y se da cuenta de que no está en su habitación, está en 
la de su hijo Dani. Arantxa rompe a llorar de manera 
desconsolada y se levanta de un salto maldiciéndose a sí misma. 
El olor de esas sábanas es lo único que le queda de su hijo, y ella 
lo ha impregnado con el suyo, con su sudor y con sus lágrimas. 
Estira las sábanas de forma enfermiza y las airea esperando que el 
olor de Dani siga ahí, que no se pierda. Después ordena la mesilla, 
quita la botella de agua y el blíster de pastillas, busca su móvil en 
el suelo y lo observa todo asegurándose de que no está dejando 
rastro, de que todo sigue igual que cuando Daniel estuvo ahí la 
última vez. 

Sin dejar de llorar, Arantxa sale de la habitación mientras 
comprueba por la luz que entra a través del ventanal del pasillo 
que ya ha amanecido. Recuerda la visita de sus suegros de ayer 
por la tarde cuando se enteraron de lo sucedido, la mirada vacía 
de la madre de Álvaro y el gesto frío del padre, como si ella 
tuviera la culpa. Estuvieron en su casa más de dos horas en las 
que casi no hablaron, hasta que por fin decidieron dejarla sola, 
esperando que el maldito teléfono sonara en algún momento para 
decirle que su hijo había aparecido. 

La madre de Daniel entra en la habitación que durante casi 
veinte años ha compartido con Álvaro Bazán, de repente siente 
que no conocía al hombre con el que dormía y lo odia por haber 
abandonado al hijo de ambos de ese modo. Daniel, esté donde 
esté, los necesita a los dos. Deja lo que lleva en las manos sobre la 


cómoda y en un arrebato de rabia que cree que debió tener hace 
mucho tiempo, abre el armario y arranca toda la ropa de Álvaro 
de las perchas, lanzándola por la habitación con toda la fuerza 
que puede. Después hace lo mismo con los cajones, los saca 
enteros, los vacía por completo sobre el suelo y el primero de 
ellos lo lanza contra la puerta del armario, que cruje antes de que 
la caída del cajón sobre la mesilla de noche provoque un 
estruendo. Coge el siguiente cajón y hace exactamente lo mismo 
y, cuando ya no le quedan más cosas de su difunto marido que 
lanzar al suelo, las pisotea con rabia mientras grita y lo maldice. 

Los dos agentes que están de guardia en su casa esa mañana 
por si hay noticias de Daniel, aparecen en la puerta de la 
habitación alertados por el ruido y por los gritos de Arantxa. Uno 
de ellos, de poco más de veinte años, hace el intento de entrar 
para calmarla, pero el segundo, de más de cincuenta y con 
demasiadas experiencias a sus espaldas, lo detiene con un gesto 
cuando comprende que esa madre necesita desahogarse de algún 
modo. Arantxa repara en su presencia y los ignora por completo, 
pasa por su lado como si no estuvieran y baja hasta la cocina para 
hacerse con un rollo de bolsas de basura. Vuelve a la habitación, 
y con una calma que contrasta con la ira de hace unos minutos, 
comienza a llenar las bolsas con las pertenencias de Álvaro Bazán. 
No quiere nada en esa habitación que le recuerde a él, no es que 
no lo quisiera ni sienta su muerte, pero ahora se siente incapaz de 
perdonarle que haya abandonado a su hijo, y también a ella en un 
momento como ese. 

Cuando termina, baja todas las bolsas a la entrada, dispuesta 
a salir a la calle y tirarlas al contenedor. 

—_La prensa está fuera, señora Bazán, es mejor que no lo haga 
—le aconseja el agente más mayor. 

Ella lo mira y el pecho se le hincha con una respiración 
entrecortada. 

—Ahora soy la señora Pardo —responde al agente y este 
asiente. 

Arantxa deja las bolsas en el porche y se queda en el jardín. 
Lleva toda la semana encerrada en esa casa y siente que se está 
asfixiando. 
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La inspectora Zarco llega a comisaría a primera hora de la 
mañana, como siempre, se ha levantado temprano y ha estado 
corriendo hasta agotarse. Eso es lo único que la ayuda a mantener 
la mente despejada durante unos minutos al día, el único instante 
en el que consigue no pensar en todo lo que le preocupa; el caso, 
Carla, Arantxa y esas malditas vigilancias que hace Cosmin y que 
debería estar haciendo ella. 

Hoy se ha torcido el tobillo y cojea un poco, se nota más 
cansada de la cuenta porque por las noches apenas duerme. 
Aunque se concentra y se esfuerza para pensar en algo agradable 
que la distraiga, no lo logra, cuando se quiere dar cuenta, su 
mente vuelve a estar cruzando pensamientos sin que consiga 
centrarse en ninguno en concreto. A veces es Daniel el que la 
inquieta cuando se pregunta qué cojones ha pasado con ese 
adolescente, otras es Carla y el nudo de ansiedad que se cierne 
sobre su pecho cuando la recuerda. Inmediatamente después de 
pensar en ella, siempre piensa en el comisario Martín Cuevas y en 
su expresión cuando le confesó que estaba enamorada de su 
mujer, y por si todo eso fuera poco, Arantxa Pardo también 
comienza a ocupar mucho espacio en todo ese barullo que se 
forma en su cabeza. No sabe definir exactamente lo que siente por 
la madre del joven desaparecido, pero esa empatía inicial, sumada 
a la atracción que Arantxa despierta en ella, han dado como 
resultado algo que provoca que cada vez se acuerde más de ella. 
Anoche para rematar, tuvo que añadir el suicidio de Álvaro 
Bazán, a última hora de la tarde el forense confirmó que sin duda 
había sido el propio padre quien se había quitado la vida, que 
nada indicaba la acción de una segunda persona ni había un solo 
indicio de criminalidad en su muerte. 

—Luján —la voz atronadora del comisario la sorprende desde 
el interior de su despacho cuando pasa por la puerta. 

La inspectora se detiene en seco y asoma la cabeza con 
intriga. 

—¿Qué haces aquí tan temprano? 

Luján se da cuenta del aspecto desaliñado de su amigo y 
examante, la americana sobre el pequeño sofá de dos plazas que 
hay en el despacho como si la hubiera utilizado de manta, la 


camisa arrugada y medio sacada del pantalón, la corbata floja y el 
pelo enmarañado. 

—¿Has dormido aquí? —pregunta, atónita, tras entrar y 
cerrar la puerta. 

Él bosteza y se estira como un gato junto a la ventana, 
después se sienta sobre la repisa y cruza los brazos sobre el pecho. 

—Se lo conté a Carla anoche. 

—-¿Qué le contaste? —pregunta ella, sintiendo que el corazón 
se le desboca. 

—Ya lo sabes, coño —responde él de mal humor—, lo tuyo. 

La inspectora no está preparada para escuchar semejante 
afirmación a esas horas de la mañana, nota que el cuerpo le 
tiembla y un incómodo dolor punzante le late en el pecho con 
cada latido de su corazón. 

—¿Tú estás loco? ¿Por qué coño has hecho eso? 

Luján pierde los nervios muy pocas veces, pero esta ya no se 
aguanta y le da igual que sus gritos se escuchen fuera del 
despacho. 

—Porque necesito saber qué cojones quiere ella, Luján. Veo 
cómo te mira y soy yo el que la escucha quejarse cuando tardas 
en venir. 

Martín Cuevas está medio desquiciado cuando habla, él trata 
de mantener el control y no levantar la voz, y por eso se está 
poniendo rojo y la vena del cuello se le está hinchando. La 
inspectora apenas puede respirar y ni siquiera parpadea cuando lo 
mira. Comienza a sentir que la situación la sobrepasa, que está 
llegando al límite y que su cuerpo y su mente necesitan una 
tregua. Se mueve y apoya el trasero en la mesa del comisario 
porque teme desplomarse como un fardo en cualquier momento. 

—¿No vas a decir nada? —le pregunta Martín algo más 
calmado. 

—¿Y qué quieres que diga? Te dije que no se lo dijeras, joder. 

—¿No quieres saber lo que me dijo? 

Luján le clava la mirada y observa la mandíbula tensa del 
comisario, la ira en sus ojos y su pecho subiendo y bajando a toda 
velocidad. La inspectora niega, hasta hace unos días habría 
vendido su alma por saber lo que pensaba Carla, ahora ya no está 
segura de querer saberlo, y eso la perturba. 

—Dice que no sabe lo que quiere, que necesita pensar... 

Una risa nasal y amarga sale del comisario antes de que se 
meta las manos en los bolsillos y se dé la vuelta para mirar por la 
ventana. 

—No debiste contarle nada, Martín, tú y yo ya habíamos 
hablado, te dije que no iba a acercarme a ella —dice ella tratando 


de mantener la serenidad. 

No sabe cómo interpretar lo que el comisario acaba de 
contarle. 

—Vuelve a casa, Martín. 

—No estamos enfadados si es lo que te preocupa, me vine 
aquí porque yo también necesito reflexionar. No sé si quiero 
seguir con una mujer que no está segura de si me quiere a mí o te 
quiere a ti. Nunca debí aceptar abrir la relación, y mucho menos 
compartir amante, la culpa es mía. 

La inspectora se siente más cansada ahora que cuando se 
acostó anoche, como si llevara el peso de toda una semana sin 
dormir sobre los hombros. Le duele el pie, pero le duele más el 
pecho y está comenzando a dolerle también la cabeza. Necesita 
café y un analgésico, y también no pensar en Carla y centrarse en 
Daniel. 

Se da un leve impulso y se incorpora para acercarse al 
comisario, a quien coge de la mano y lo hace girar. Los dos se 
miran, él abatido pero entero, ella con los ojos entelados por unas 
lágrimas que cada vez le resultan más complicadas de mantener a 
raya. En silencio, Luján le mete la camisa por dentro del pantalón 
y le pasa la mano por el abdomen para alisar las arrugas de la 
camisa. Después le ajusta bien la corbata, le peina el pelo con los 
dedos y le apoya las manos en el pecho cuando termina. La 
inspectora se sorbe los mocos y frunce los labios con lo que 
pretende ser una suave sonrisa que el comisario le devuelve antes 
de darle un beso en la frente. 

—Está bien, vamos a centrarnos en el caso, y maquíllate esos 
arañazos, coño, que parece que te haya arañado una pantera — 
bromea él y ella se ríe. 

Los arañazos la llevan a pensar en Arantxa Pardo, y sin que 
logre comprender por qué le sucede, ese dolor de pecho punzante 
e incómodo, se calma. 
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El comisario Martín Cuevas ocupa su silla y la inspectora se sienta 
frente a él al otro lado de la mesa. Ayer no tuvo oportunidad de 
ponerlo al día porque le fue imposible localizarlo cuando salió de 
la villa de los Bazán junto a Indira, ahora supone que estaba en su 
casa, teniendo una conversación bastante incómoda con su mujer 
donde ella era la protagonista. 

—Ya he visto el informe de la autopsia —se adelanta el 
comisario—, suicidio confirmado. ¿Alguna idea del motivo? 

—Todavía no, pero encontramos esto en uno de sus bolsillos. 

La inspectora saca su teléfono y le muestra la fotografía de la 
nota con la lista de nombres. 

—¿Qué mierda es esto? —pregunta él desconcertado. 

—Todavía no lo sé, lo estamos investigando. 

—Luján, esa gente... —dice el comisario cada vez más 
turbado. 

—Ya lo sé, iremos con cuidado. 

—¿Con cuidado? Si les tocamos las pelotas podrían 
aplastarnos y enterrar nuestras carreras en un pozo de mierda. 
Estamos hablando de gente muy poderosa, bien posicionada y con 
tantos contactos que podrían destruirnos con solo un chasquido 
de dedos. 

—Eso ya lo has dicho —se molesta ella—. Entonces, ¿qué 
hacemos? ¿Ignoro que sus nombres estaban en el bolsillo de un 
hombre que se ha quitado la vida sin motivo aparente y que a su 
vez su hijo está desaparecido? Podría estar relacionado, Martín, y 
tú lo sabes. Estamos ciegos con el caso de Daniel, no tenemos una 
puta mierda y si la gente de esa lista tiene algo que ver, no voy a 
parar hasta descubrir qué es. 

—Está bien, pero debéis ser muy discretos, y si descubres algo 
me informas antes de hacer nada, que nos conocemos. ¿Alguna 
cosa más? 

—Sí, su mujer me habló de unas salidas algo extrañas que 
hacía su marido un par de veces al mes de manera aleatoria, estoy 
intentando averiguar a dónde iba, y para eso necesito que 
consigas una orden para el móvil del abogado, Miguel Maza, si 
hay alguna razón de peso para que Álvaro Bazán se haya quitado 
la vida, ese hombre la sabe, Martín, y eso podría llevarnos hasta 


Daniel. 

—Está bien, te conseguiré esa orden —acepta sin renegar y 
ella se sorprende por no tener que suplicarle—. No me mires así, 
ese crío no puede haberse esfumado, vivo o muerto ha de estar en 
alguna parte y alguien tiene que saber algo. A mí también me 
parece muy raro lo del padre, solo la culpa te puede llevar a hacer 
algo así en un momento tan delicado como este. Ese cabrón sabía 
algo sobre la desaparición de su hijo, no puede haber otra 
explicación. 

Luján sonríe y asiente, si Martín y ella están de acuerdo y no 
tiene que negociar cada cosa que necesita para avanzar, todo será 
más fácil. El móvil le suena, es un correo y Luján lo abre para 
comprobar que es el informe de la prueba caligráfica que solicitó 
ayer. Arquea las cejas sorprendida por la rapidez, aunque supone 
que con el giro que ha dado el caso, ahora tiene máxima 
prioridad. 

—La letra de la nota se corresponde con la de Álvaro Bazán, 
él escribió esos nombres, Martín. No me digas que no tienen nada 
que ver con el caso. 

—Lo único que te digo es que lo mantengáis en secreto hasta 
que sepamos qué relación tienen con la muerte de Álvaro. 

—-O la desaparición de su hijo —concluye ella poniéndose en 
pie. 

—Hablamos de una jueza, Luján, de presidentes de clubs 
deportivos, de cadenas hoteleras y directores financieros. ¿Sabes 
lo bien relacionados que están? Para acusar a alguien así hay que 
tener algo muy sólido y, aun así, será difícil, mucho cuidado, 
coño —vuelve a enfadarse y ella suspira con amargura. 

—No es justo que el poder permita a esta gente salir de 
rositas, sea lo que sea lo que hayan hecho —escupe ella 
indignada. 

—Lo sé, pero eso no depende de nosotros. Vamos a centrarnos 
en averiguar lo que sucede, después ya veremos lo que hacemos. 
Tendrás esa orden en una hora —asegura el comisario poniéndose 
en pie. 

Luján abandona el despacho y va directa hacia su mesa, 
donde sus tres compañeros ya están trabajando y frente a su 
ordenador la espera un vaso de café humeante. 

—Gracias —dice a modo de saludo y le da un sorbo mientras 
alza su móvil—. Tengo el resultado del informe caligráfico, se 
confirma que la letra se corresponde con la de Álvaro Bazán. 
¿Sabemos algo de los nombres de la lista? Sé que no os dejo 
respirar y que os pido mucho, pero Daniel sigue desaparecido — 
se disculpa con sus compañeros. 


—No es culpa tuya que no demos con él —le dice el inspector 
Almeida y ella guarda silencio. 

—Yo tengo algo, no sirve de nada para el caso de Daniel o de 
su padre, pero es un dato interesante —anuncia Indira captando 
la atención de todos. 

Luján apoya el culo en su mesa y da otro sorbo a su café 
mientras la invita a compartir lo que sabe con un gesto. 

—-Con el poco tiempo que hemos tenido solo hemos podido 
investigar los cinco nombres de la lista de manera superficial... 

—_Lo sé, no os pido milagros —la interrumpe la inspectora—. 
Todos aquí sabemos que salvo que tengamos indicios muy 
evidentes de que alguno de ellos está implicado en algo criminal, 
ningún juez nos va a firmar una orden para investigarlos a fondo 
solo porque un padre suicida ha escrito su nombre en una nota. 

—Pues eso —dice Indira más tranquila—, salvo la jueza, que 
no tiene ni una maldita multa de tráfico, todos tienen lo mismo 
que cualquier ser humano, alguna sanción, una pensión 
pendiente, divorcios, etcétera. Salvo Néstor Navarro, el dueño de 
varios clubs de golf repartidos por toda Andalucía. 

—¿Qué pasa con él? —pregunta el inspector Almeida 
intrigado. 

—Hace dos años tuvo dos denuncias por violación de parte de 
dos de sus empleadas. Con una de ellas llegó a un acuerdo y retiró 
la denuncia, pero la segunda siguió adelante y llegaron a juicio, 
un juicio en el que se falló a favor de Néstor alegando que la 
declaración de la chica estaba llena de incongruencias y no se 
sostenía. ¿Sabéis quién era la jueza? Isabel Estrada, su nombre 
también está en la lista. 

Todos se miran, tensos. 

—Centraos en eso —dice la inspectora antes de apurar el 
último sorbo de su vaso—, buscad lo que une a esas cinco 
personas. Si la jueza Estrada y Navarro se conocen, es posible que 
todos lo hagan. Son gente poderosa que probablemente se mueve 
en los mismos círculos. 

—Y que a lo mejor esconde un secreto —añade el inspector. 

—Exacto, y Álvaro Bazán descubrió ese secreto y para 
silenciarlo hicieron desaparecer a su hijo. 

—Si nos basamos en esa hipótesis tendríamos algo, ¿no? — 
pregunta Mario acelerado. 

—Es solo una hipótesis, necesitamos apoyarla con pruebas. 
Así que a trabajar. 

— Inspectora. 

Luján se gira cuando una agente la llama por la espalda y le 
tiende un informe para que lo coja. 


—Hemos encontrado algo que puede interesarle en el móvil 
de Álvaro Bazán, nos hemos centrado en los días que el teléfono 
estuvo apagado como nos pidió para saber dónde se encontraba 
cuando lo apagaba y cuando lo encendía. La mayor parte de las 
veces era en su casa o en la oficina, pero hemos encontrado dos 
fechas en las que, por algún motivo, enciende el teléfono durante 
un par de minutos. No hace ninguna llamada, tal vez es para 
consultar algún dato que solo tiene ahí y que le urge, y una vez 
obtiene la información vuelve a apagarlo. 

—¿Sabéis dónde estaba esas dos veces? —pregunta Luján 
notando como el corazón comienza a bombearle con más fuerza. 

—Tiene la dirección exacta ahí —dice con una sonrisa de 
satisfacción. 

—Gracias. 

—-Un placer, seguimos buscando. 

La agente se marcha. Luján deja el informe sobre la mesa y lo 
abre para leer en voz alta las dos direcciones. El agente Pineda las 
busca en internet e imprime un plano de la zona. Después pone el 
modo satélite y comprueba cada una de ellas. 

—_Las dos son chalés de lujo en la urbanización Señorío de la 
Victoria. 

—Averiguad a quién pertenecen —ordena la inspectora al 
agente Pineda y al inspector Almeida—, y ocupaos del teléfono 
del abogado en cuanto llegue la orden. 

—¿Y yo? —pregunta la agente Indira Fuentes. 

—Tú te vienes conmigo, vamos a darnos una vuelta por esa 
urbanización. 
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Para llegar a la urbanización Señorío de la Victoria, la inspectora 
Zarco y la agente Fuentes han necesitado media hora. El lugar se 
encuentra alejado de la capital y de las playas, pero si lo que 
buscan sus propietarios es tranquilidad y buenas vistas, es el sitio 
perfecto. Una vez dentro de la urbanización, Luján sigue las 
indicaciones que Indira le va dando hasta llegar al primero de los 
chalés. Se trata de una finca que hace esquina, con muros altos y 
una puerta corredera de color negro que da acceso a los 
vehículos. 

Luján aparca al otro lado de la acera y observa que enfrente 
no hay ninguna casa construida, el solar está vacío. Las dos 
caminan por la calle hasta el final, comprobando que la distancia 
entre chalés es enorme, algo habitual en viviendas así. Después 
van hacia la otra calle donde linda la vivienda, allí descubren que 
hay otras dos puertas que acceden a la finca, otra para vehículos y 
una para peatones, es al lado de la pequeña donde descubren que 
hay colgado el cartel de una inmobiliaria anunciando que la casa 
está en venta. 

—Anda —se sorprende Indira. 

—¿Qué? —pregunta la inspectora. 

—Fincas Bazán —señala la obviedad la agente Fuentes y la 
inspectora arquea las cejas y se aprieta el puente de la nariz. 

No se había molestado en leer el cartel, pero ahora sabe que 
el chalé está a la venta en una de las inmobiliarias de Álvaro 
Bazán. La inspectora pulsa el botón del interfono y la agente la 
mira espantada mientras se pregunta qué dirán si alguien les abre, 
aunque es algo que no sucede como ya suponía Luján. 

Sin necesidad de intercambiar una palabra, las dos se dirigen 
hacia el coche y de nuevo, Indira da indicaciones a su jefa hasta 
que prácticamente atraviesan la urbanización para llegar al otro 
chalé donde el móvil de Álvaro dio señal una de las veces. 

—En esta casa en concreto se encendió a las dos de la 
madrugada —comenta Indira en voz alta—, en la que acabamos 
de dejar, se encendió a las ocho de la mañana. 

Acaban de aparcar en la puerta. La finca no dista mucho de la 
otra, también solitaria, de muros altos e infranqueables y con un 
cartel en la puerta que indica que está a la venta, también por la 


inmobiliaria de Álvaro Bazán. 

—¿Qué cojones hacía aquí Álvaro a esas horas? —se pregunta 
la inspectora, y de nuevo pulsa el timbre y tampoco obtiene 
respuesta. 

—¿Quieres que preguntemos a los vecinos? —propone la 
agente mirando hacia una de las casas. 

La inspectora cabecea negando, no quiere llamar la atención 
en un lugar como ese. 

—Vámonos. 

Durante la media hora de trayecto que les separa de 
comisaría, Indira trata de entablar conversación con su jefa. La 
nota apagada y sabe que no debe inmiscuirse en sus asuntos, pero 
la mirada de tristeza de la inspectora lleva días taladrándola. 

—¿La persona que le hizo esos arañazos es quien la tiene así 
de triste? 

No es la manera más sutil de preguntar y la agente Fuentes lo 
sabe, pero las medias tintas no van con ella, y ha cogido tan 
desprevenida a la inspectora que es incapaz de reaccionar. 

—No intento meterme en tu vida... 

—Pues no lo hagas —la corta la inspectora recuperada de la 
sorpresa inicial. 

—De acuerdo, pero si quieres hablar debes saber que soy una 
tumba —zanja Indira y sube el volumen de la radio. 

Cuando llegan a comisaría se encuentran al inspector Almeida 
en el pasillo, camina sonriente y las recibe sacudiendo un sobre 
en el aire. 

—¿Qué es eso? —pregunta Luján haciendo una mueca al 
notar una punzada de dolor en el tobillo. 

—¿La orden para el teléfono del abogado? —trata de adivinar 
Indira. 

—Es mejor que eso, agente —sonríe el inspector—, la orden 
ha llegado enseguida y el comisario ha movido los hilos 
necesarios para que la compañía telefónica nos entregase los 
datos solicitados con rapidez. Aquí tengo los movimientos de ese 
abogado durante los últimos tres meses, y Miguel Maza no fue tan 
prudente como Álvaro Bazán, este tío no apaga el teléfono nunca. 
Y según los repetidores, estuvo en los mismos lugares que su jefe 
esos dos días. 

—En los dos chalés —dice Luján—, eso descarta la opción de 
una amante. 

—Salvo que sean gais y los amantes fueran ellos —opina 
Indira y los dos inspectores la miran. 

—¿Qué? Es una opción. 

—-Cierto, pero poco probable —contesta la inspectora—, cita 


al abogado, Jorge, ahora ya tenemos motivos para tener una 
charla más seria con él. Vamos a ver qué nos cuenta. Por cierto, 
los dos chalés están a la venta en una de las inmobiliarias de 
Bazán —lo pone al día Luján. 

El inspector arquea las cejas. 

—Según el registro, uno pertenece a una familia alemana y el 
otro a una árabe. Ambas son segundas residencias. 

—Pues se habrán cansado y quieren cambiar de sitio para sus 
lujosas vacaciones —dice Indira. 

—Es posible. Ayuda a Mario con los nombres de la lista, 
seguid indagando a ver si damos con algo que una a esas personas 
y nos dé una pista de por qué Álvaro anotó sus nombres y los dejó 
en su bolsillo antes de suicidarse. Yo voy a informar al comisario. 

—Y yo a citar a ese cabrón, a ver qué nos cuenta —dice el 
inspector Almeida. 

Cuando Luján entra al despacho, el comisario está hablando 
por teléfono, y por el tono bajo que utiliza al verla, entiende que 
lo hace con su mujer, así que se queda junto a la puerta y se 
entretiene con su móvil para darle intimidad hasta que cuelga. 

—Dime que vas a volver a casa —dice ella sentándose frente a 
él. 

—Se supone que a ti debería alegrarte la indecisión de mi 
mujer —contesta el comisario. 

—No me alegra que estéis mal, Martín. Yo no buscaba esto. 
No debiste traerla a mi apartamento el domingo, casi me había 
desintoxicado de ella —lamenta la inspectora. 

—Si me lo hubieras contado antes no la hubiera llevado, 
Luján, cómo cojones iba a imaginarme que la cosa iba por ahí. Yo 
estaba convencido de que tenías algún lío con alguien o de que ya 
te habías cansado y dado cuenta de que eso no te beneficiaba en 
nada. En fin, dejemos el tema, ¿qué has averiguado? 

La inspectora le resume lo que tienen mientras el comisario se 
acaricia el estómago. Eso la lleva de inmediato a girar la cabeza y 
buscar el reloj que él tiene sobre una estantería, son casi las 
cuatro de la tarde, ni siquiera recordaba de que no ha comido y 
de repente, ella también tiene hambre. 

—Malas noticias —dice el inspector Almeida desde la puerta. 

Los dos lo miran y el comisario lo invita a que entre. 

—Miguel Maza estará fuera de la ciudad todo el día, salvo 
que lo arrestemos y no tenemos motivos para ello, no pasará por 
aquí hasta mañana por la mañana. 

—Menudo cabrón de mierda —escupe Luján asqueada. 

—¿Ha comido, inspector? 

—No, señor —responde él, turbado. 


—Pues vamos, yo les invito. No puedo pensar si tengo el 
estómago vacío. 

El comisario se levanta y de un fuerte tirón, tira de la silla de 
Luján hacia atrás para invitarla a levantarse. La inspectora siente 
que le pesa todo el cuerpo en ese momento, no poder hablar con 
Miguel Maza la pone de mal humor. 

—Lo hace a propósito —brama levantándose, y el comisario 
la coge por un brazo para que lo mire. 

—Nosotros no podemos controlarlo todo, inspectora, pero sí 
podemos estar ahí esperando a que ese tío que se cree más listo 
que nosotros, cometa un fallo. Y lo cometerá, todos lo hacen. 
Tenga paciencia. 

La inspectora suspira y piensa en Arantxa mientras se 
pregunta cuánta paciencia le queda a esa madre. 
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La inspectora está en su coche, inmóvil. Ya ha visto marcharse al 
comisario y también al inspector Almeida. Sabe que no puede 
hacer nada más hasta que no hable con Miguel Maza o alguien 
encuentre algo en su móvil o el de Álvaro que la guíe. Está 
dudando, no sabe si ir a su casa y descansar como le ha ordenado 
el comisario o ir a casa de Arantxa Pardo para ver cómo se 
encuentra. Sus dudas se disipan un minuto después, cuando 
recibe la llamada de uno de los agentes que hay en la casa de 
Arantxa y le dice que la madre de Daniel lleva casi todo el día en 
el jardín dando tumbos de un lado para otro como un animal 
enjaulado. 

—Ahora voy —contesta ella y por el camino se detiene en un 
restaurante de comida rápida y pide algunas cosas para llevar. 

Media hora más tarde está cruzando la puerta de la villa de 
los Bazán. Desde que se hizo pública la noticia del suicidio del 
padre de Daniel, la horda de periodistas se ha multiplicado en la 
calle. Deja el coche en un lado del camino empedrado que da 
acceso a la vivienda y se baja. Arantxa está en el porche, sentada 
en un escalón fumándose un cigarro, ni siquiera repara en la 
presencia de la inspectora hasta que no la tiene casi delante. 

—Luján... —dice sorprendida, y sopla el humo a sus pies con 
parsimonia. 

La inspectora arruga la nariz y arquea las cejas. 

—Marihuana. ¿Te estás fumando un porro? —pregunta y se le 
escapa la risa. 

Arantxa mira el porro entre sus dedos y también se ríe. La 
inspectora se sienta a su lado. 

—Era de Álvaro. Algunas noches fumaba esta mierda, decía 
que era para relajarse, y lo conseguía, se dormía como un bebé. 
Toma —le ofrece a la inspectora. 

—Paso —dice rechazándolo con un movimiento de la mano. 

—Venga, no seas sosa —ronronea Arantxa y se balancea hasta 
golpearla con el hombro. 

La inspectora se ríe y tras cabecear resignada, acepta el porro 
mirándolo como si fuera algún tipo de espécimen que no 
identifica. Le da una calada y el ataque de tos es inmediato, nota 
como el humo se le va también por la nariz y los pulmones le 


arden. Arantxa no deja de reírse al mismo tiempo que le quita el 
porro de los dedos y le acaricia la espalda hasta que logra 
calmarse. 

—Joder —dice Luján carraspeando, sintiendo el calor 
sofocante que la tos le ha provocado—, no sé cómo te puedes 
fumar eso. 

—Yo tampoco. 

La madre de Daniel lo tira al suelo y lo aplasta con la punta 
de su bota hasta que lo destruye convirtiéndolo en diminutas 
motas de tabaco y hierba. 

—Supongo que no tienes ninguna novedad sobre Dani —dice 
mirando a la nada. 

—No, lo siento. Solo he venido a ver cómo estabas. 

Arantxa ladea la cabeza hacia ella y le sonríe antes de vaciar 
sus pulmones. 

—Me han dicho que llevas casi todo el día aquí fuera, 
Arantxa. 

—¿Ahora me espías? —pregunta y la vuelve a mirar. 

Arantxa extiende la mano y acaricia la mejilla de la 
inspectora por encima de los arañazos que ella misma le hizo. 
Luján no se mueve. 

—No te espío, solo me preocupo —admite la inspectora. 

—¿Por qué te preocupas por mí? —pregunta en un suave 
SUSUrTO. 

Para eso Luján no tiene respuesta. Sigue sin entender qué es 
eso que la empuja hacia la madre de Daniel, así que se encoge de 
hombros y suspira, y de sus pulmones sale una respiración 
entrecortada que eriza la piel de Arantxa. 

—Estoy harta de estar aquí —dice sin dejar de mirar a la 
inspectora. 

Luján se siente un poco abotargada por esa calada, la falta de 
costumbre ha hecho que no necesite mucho para que la droga le 
haya afectado levemente. 

—Llevo una semana encerrada en esta puta casa esperando 
noticias que no llegan —gruñe Arantxa, a quien el efecto del 
porro le produce altibajos desde que ha comenzado a fumar—. Mi 
marido se ha suicidado en ese garaje y yo tengo que estar aquí, 
aguantando a los gilipollas de mis suegros y fingiendo estar bien 
cada vez que llama algún familiar. 

—¿Quieres salir de aquí? 

La pregunta de la inspectora la hace arquear las cejas. 
Arantxa no está para juegos, está agotada, pero cuando mira a 
Luján, se da cuenta de que no está bromeando, se acaba de poner 
en pie. 


—¿De verdad puedo salir de aquí? —pregunta Arantxa 
descolocada, al mismo tiempo que acepta la mano de la 
inspectora para levantarse. 

—No estás en una cárcel, Arantxa, esto solo es tu casa, no va 
a pasar nada porque te des una vuelta. ¡Agente! —grita la 
inspectora asomándose al interior de la casa—, voy a acompañar 
a la señora Bazán a dar un paseo para que se despeje, si hay 
cualquier novedad, me llaman al móvil directamente. 

—-Claro, inspectora —responde el hombre. 

—Señora Pardo, si no te importa —le dice Arantxa de camino 
al coche. 

Luján la mira de soslayo y asiente, y sin saber por qué, las dos 
se ponen a reír. La inspectora abre la puerta trasera de su coche y 
le pide a Arantxa que se tumbe en los asientos traseros. 

—Madre mía —se ríe la viuda—, como en las películas. 

Les ha entrado la risa tonta y la inspectora tampoco puede 
parar de reírse. Cuando Arantxa se ha tumbado en posición fetal, 
Luján se inclina sobre ella para taparla con una manta que 
siempre suele llevar en el maletero. 

—Estoy cachonda —le confiesa Arantxa sin dejar de reír. 

Luján nota que de sopetón le arde la entrepierna y se muerde 
el labio provocando una fuerte risotada de Arantxa. 

—No seas cerda y no te muevas de ahí, si te ve la prensa, la 
liamos —la advierte Luján señalándola con el dedo, sorprendida 
por esa confianza que se tienen. 

Arantxa carraspea y asiente, las dos se serenan y Luján se 
pone al volante para salir de la villa. 

—Huele a comida —dice Arantxa olfateando el ambiente. 

—Tengo comida, y cállate la boca que se van a pensar que 
hablo sola, joder. 

La madre de Daniel vuelve a reírse bajo la manta y la 
inspectora tiene que morderse los carrillos para aguantarse. No 
sabe si la risa de Arantxa es así de contagiosa siempre o si solo se 
lo parece por el efecto del porro, aunque tampoco ha fumado 
tanto. 

—Ya puedes salir —anuncia Luján cuando ya se han alejado 
lo suficiente, y ve a su polizona incorporarse como un fantasma 
en medio de los asientos. 

La mujer se queda ahí un instante, con los brazos apoyados 
entre ambos respaldos mientras mira a Luján a través del espejo. 
Se fija de nuevo en sus ojeras cada vez más marcadas y en la 
tristeza profunda de sus ojos, y le da un beso en el hombro que 
provoca que la inspectora sienta un nudo en la garganta. 

—Has dicho que hay comida —dice Arantxa para que la 


tristeza no las hunda a las dos. 

—He pensado que no habrías comido mucho. Te he comprado 
un bocadillo de jamón y una hamburguesa, no sabía lo que te 
apetecería más, está detrás de mi asiento. 

Arantxa, sin saber qué palabras utilizar para agradecerle el 
detalle, coge la bolsa y pasa entre los asientos hasta sentarse a su 
lado. 

—Abróchate el cinturón —le ordena la policía. 

La viuda se coloca la bolsa entre las piernas y saca primero la 
botella de agua. La abre, le da un largo trago que le refresca la 
boca seca que le ha dejado el porro y se la ofrece a Luján, que la 
acepta sin dudarlo. 

—-Creo que prefiero la hamburguesa —dice Arantxa mientras 
la inspectora conduce y la va mirando de soslayo. 

Se siente tranquila con ella al lado, le gusta verla así, 
centrada en algo tan simple como comer. 

—¿Te abro el bocadillo? 

—Yo no quiero, ya he comido. Todo para ti. 

—Fumar esa porquería da hambre, ¿seguro que no quieres? 

—Me conformo con que no me lo pongas todo perdido de 
salsa —dice Luján cuando a Arantxa le cae un pegote sobre el 
pantalón. 

—Vaya, hace tanto tiempo que no como en un coche, que he 
perdido la práctica —dice mientras se limpia. 

—Puedes adornarlo como quieras, pero a eso yo lo llamo 
torpeza —opina la inspectora y lo dice tan seria que Arantxa se 
echa a reír. 

Durante los siguientes minutos se quedan en silencio. Arantxa 
come a un ritmo lento mientras mira por la ventana. La manera 
de conducir de Luján la relaja y tenerla al lado le gusta, la hace 
sentir cómoda y su profundo malestar se ha anestesiado desde que 
la inspectora ha llegado. 

—¿A dónde vamos? —le pregunta Arantxa, guardando las 
sobras en la bolsa. 

Luján, que estaba absorta, se sobresalta y trata de centrarse. 
No tiene ni idea de a dónde iba, pero sí de dónde está llegando. El 
corazón se le acelera y la angustia le atenaza la garganta hasta 
ponerla rígida e impedirle contestar. La inspectora mira por el 
retrovisor central y frena en medio de la calle, los nudillos se le 
están poniendo blancos sobre el volante y se suelta el cinturón 
porque siente que no la deja respirar. 

—Luján, ¿qué pasa? —se asusta la madre de Daniel. 

Arantxa mira hacia atrás en la calle para asegurarse de que no 
viene ningún coche, y también ve un hueco donde aparcar, así 


que coge el mentón de la inspectora con firmeza y la obliga a 
mirarla, descubriendo que su respiración es irregular. 

—Déjame el coche, lo aparco ahí y hablamos, ¿vale? —dice, y 
la inspectora traga saliva sin pestañear—. Luján, déjame el coche 
— insiste Arantxa. 

Tras unos segundos, algo desbloquea la mente de la 
inspectora y tras apartar la mano de Arantxa de su cara con 
suavidad, es ella la que aparca el coche y apaga el motor, 
suspirando con alivio cuando lo consigue como si hubiera 
supuesto todo un reto para ella. Arantxa también se quita el 
cinturón, deja la bolsa de comida detrás del asiento y se gira 
hacia la inspectora reclamando su atención. 

Luján ladea la cabeza hacia ella como si le pesara toneladas, 
no sabe qué decirle, en ese preciso momento no le apetece hablar, 
todavía está procesando lo que ha sentido al verse ahí de nuevo, 
en esa calle, cerca de esa casa. Su mirada parece ser transparente 
para Arantxa, que asiente y se limita a apartarle el pelo de la 
cara. Se está haciendo de noche y las farolas de la calle se han 
encendido dando un brillo amarillento al interior del coche. 

—Sigo estando cachonda —suelta Arantxa muy seria. 

No sabe qué decirle a la mujer que tiene delante para lograr 
que se relaje, así que ha soltado lo primero que se le ha pasado 
por la cabeza. 

La primera reacción de Luján es no mover un solo músculo de 
la cara, la confesión le va rebotando por la cabeza como si 
buscase un sitio donde ser procesada por su cerebro, hasta que lo 
encuentra y la inspectora no tiene más remedio que reírse y 
aferrarse a la mano que Arantxa tiene ahora sobre su cuello. Su 
calidez la abrasa y le aprieta la mano con demasiada fuerza, 
incapaz de soltar tensión de otra manera. 

—Dime que tú también lo estás un poco —le susurra Arantxa 
acercándose a su boca. 

La inspectora nota el deseo devorarle las entrañas y la 
excitación crecer dentro de ella hasta hacer que el abdomen le 
tiemble. 

—No vamos a follar en el coche, Arantxa —concluye Luján. 

No tiene tiempo para argumentar sus motivos, la madre de 
Daniel se ha abalanzado sobre ella y la está besando con fiereza. 
Su lengua se mueve rápida y presiona sobre la de la inspectora 
mientras ella se aferra al cuello del jersey de Arantxa y continúa 
el beso como si lo necesitara para seguir viviendo. 

Las dos saben que no es el sitio y que la cosa no puede pasar 
de ese beso pasional que se están dando, así que lo alargan cuanto 
les place y solo se detienen cuando sienten los labios hinchados y 


el corazón a punto de estallar. Las dos clavan la espalda en sus 
respectivos asientos y mantienen sus manos unidas sobre el freno 
de mano. Mientras recupera la respiración y trata de relajarse, la 
inspectora fija la mirada en esa casa, en la puerta de hierro y la 
valla de setos que la protege del exterior. Piensa en Cosmin y en 
el sitio en el que debe ponerse el chaval para sacar las fotos que le 
lleva, no debe estar muy alejado de la posición en la que se 
encuentra ella. Siente un escalofrío recorrerle el espinazo y su 
cuerpo se sacude con un estremecimiento que le corta la 
respiración, llevaba demasiado tiempo sin ir por ahí y ya no 
recordaba lo mal que le sienta hacerlo. 

—Joder, Luján —se enfada Arantxa a su lado y sacude la 
mano que las dos tienen unidas para hacerla reaccionar—. Tú ya 
sabes lo que más me duele y conoces uno de mis peores secretos, 
cuéntame lo que te pasa, habla conmigo de eso que te devora por 
dentro. ¿Qué coño hacemos aquí? 

La inspectora la mira, tensa, y traga saliva sintiendo ganas de 
vomitar. Se estira por encima del cuerpo de Arantxa para coger la 
botella de agua y da otro largo trago que la hace suspirar aliviada 
antes de dejar la botella. 

—En esa casa viven los suegros de mi hermana. Se llamaba 
Laura —explica con la mirada clavada en la puerta, esperando a 
que se abra y salga alguien—. Murió hace diez meses debido a la 
paliza que le dio su marido. 

Arantxa se queda tan impactada que lo único que logra hacer 
es coger la mano de la inspectora y besarle los dedos. 

—_Le dio una paliza de muerte y huyó. Los vecinos llamaron a 
la policía alertados por los gritos, pero llegaron tarde. Él ya se 
había ido y mi hermana murió en la ambulancia. Está en busca y 
captura desde entonces. 

—¿No han dado con él? —se impresiona Arantxa y la 
inspectora niega sin mirarla. 

—No, ni una puta pista desde entonces. 

—¿Por qué hemos venido aquí, Luján? 

Ahora Arantxa ha vuelto a girarse y tiene hundidos los dedos 
en el pelo de la inspectora, moviéndolos con suavidad en su 
cabeza para intentar que se sienta más tranquila. 

—Era un vividor que no daba un palo al agua. Vivía de sus 
padres hasta que se casó con mi hermana. Entonces la explotó a 
ella, era la única que trabaja, él siempre se encontraba mal, que si 
la espalda, que si mareos, era un vago de mierda y mi hermana 
siempre lo justificaba. 

La inspectora se gira hacia Arantxa y la mira, tiene los ojos 
anegados, pero se niega a llorar, está agotada, y Arantxa la besa 


otra vez, aunque en esta ocasión, no lo hace de un modo pasional, 
sino que, se limita a posar sus labios sobre los de Luján con 
suavidad y los deja ahí unos segundos, lo suficiente para 
transmitirle esa calma que la policía tanto necesita. 

—-Con la muerte de mi hermana se tiene que buscar la vida, y 
es tan inútil que no puede. Estoy segura de que lo están ayudando 
y de que tarde o temprano, acabará apareciendo por aquí si no lo 
ha hecho ya. 

—¿No tenéis patrullas vigilando la casa? —pregunta Arantxa 
con inocencia. 

Luján suelta una sonrisa cansada y alza la mirada hacia el 
techo del coche. 

—La policía no puede tener patrullas vigilando día y noche a 
una familia solo por las sospechas de una compañera, así que lo 
hago yo cuando puedo. Cuando tengo tiempo vengo aquí y vigilo 
la casa, también le pago a un chaval, el hijo de mi vecina, para 
que venga en sus ratos libres, pero no es suficiente. 

—No puedes castigarte así, Luján, lo que ese cerdo hizo no es 
culpa tuya, y que esté libre tampoco. 

—Mató a mi hermana y campa por ahí como si nada, Arantxa. 

Ahora suspiran las dos y clavan la mirada en la puerta. Un 
hombre mayor sale a tirar la basura, Luján le explica que es el 
padre, mucho más envejecido que la última vez que lo vio. 

—Será mejor que volvamos —opina la inspectora. 
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—Quédate —le pide de sopetón Arantxa cuando Luján aparca en 
la puerta de su casa. 

La inspectora mira en todas direcciones sin saber qué decir. 
Se acaba de dar cuenta de cuánto le apetece, pero sabe que no 
debe. 

—A mí me importa una mierda lo que los demás puedan 
pensar, a la única persona que le debo dar explicaciones es a mí 
misma, Luján —dice la madre de Daniel con cierta agitación. 

—No está bien, Arantxa. Si la prensa se entera... 

—¿Se lo vas a contar tú? —la interrumpe Arantxa. 

—No. 

—«¿Los agentes que hacen guardia? 

Luján se encoge de hombros, no puede hablar por ellos. 
Arantxa lleva la mano hasta la llave del coche y apaga el motor. 
La inspectora no se lo impide y la sigue hasta el interior de la 
casa. Los agentes se quedan en el piso inferior y ellas suben al 
superior. 

—No voy a dormir en la misma habitación que... 

—Tengo una de invitados —zanja Arantxa. 

Las dos caen sobre la cama después de cerrar la puerta, esta 
vez Arantxa no siente la necesidad de ser brusca, al contrario, 
busca la suavidad, las caricias y se centra en unos preliminares 
que estremecen a la inspectora. 


No es la luz del amanecer lo que despierta a Luján, sino el 
espasmo de Arantxa al despertarse en medio de esos sueños que la 
aturden desde que no está su hijo. La inspectora, desorientada y 
algo confusa, hace lo único que se le ocurre que puede hacer, 
abrazarla y pegarla a su cuerpo. Arantxa está empapada en un 
sudor frío y se arrebuja contra ella sintiendo un alivio inmediato 
que no logra explicarse. 

—No sé qué me pasa contigo —admite con la cara hundida en 
su pecho desnudo. 

Luján nota como se le acelera el corazón y traga saliva hasta 
que, de repente, rompe a llorar sin poder detenerse. Por un lado, 
siente una angustia que no controla, y por otro, se siente tan bien 
en compañía de Arantxa que por fin está preparada para mostrar 


todos sus miedos ante alguien. La madre de Daniel, con las 
emociones a flor de piel por los últimos acontecimientos, también 
llora y, tras permitirse el desahogo que ambas necesitan hasta 
saciarse, las dos estallan en una risotada que inunda toda la 
habitación. 

—Madre mía, parecemos dos desquiciadas —sonríe Arantxa 
limpiándose la cara con la sábana. 

—Lo siento —se disculpa Luján—. Tú eres la que tiene un 
verdadero drama, y yo estoy aquí agobiándote con mis mierdas. 

La inspectora se sienta y tose un par de veces para aclararse la 
garganta mientras se pasa los dedos por la cara y arrastra los 
restos de las lágrimas por sus mejillas hasta secarlas. Arantxa le 
mira la espalda desnuda y se incorpora para después ladearse 
hacia ella. 

—Todas tenemos nuestras mierdas, Luján, y no porque sean 
más o menos graves duelen menos. Tienes el corazón destrozado 
y no es solo por lo de tu hermana, ¿verdad? ¿Quién es? 

Luján la mira, es capaz de saber cuándo un sospechoso le 
miente y de adivinar las intenciones de un delincuente mirándolo 
a los ojos, sin embargo, es incapaz de comprender por qué 
Arantxa tiene esa capacidad para leer en su interior mejor que 
ella misma. 

—¿Tú crees que se pueden sentir cosas por dos personas a la 
vez? —le pregunta la inspectora. 

—Uff —dice Arantxa tras un hondo suspiro—. Así que es eso. 

Luján tiene la impresión de que la cabeza le va a estallar en 
cualquier momento. Hasta hace unos días, Carla era la única 
persona que le quitaba el sueño, pero desde que conoce a Arantxa 
Pardo, nota que sus sentimientos están comenzando a dividirse y 
si ya le resultaba difícil gestionar lo que siente por Carla, tener 
que lidiar con lo de Arantxa la está sobrepasando. 

—Aunque te parezca una mujer fría como el hielo y una 
insensible, a mi manera, todavía quería a mi marido, Luján —dice 
Arantxa captando su atención—, y tú me gustas desde que 
cruzaste la puta puerta de mi casa. Así que, sí, yo pienso que sí 
que se pueden sentir cosas por dos personas a la vez. ¿Por quién 
las sientes tú? 

Luján mira al techo y suelta una risa nasal que a Arantxa le 
parece encantadora, tanto, que siente el impulso de darle un beso 
suave en los labios. 

—Venga, cuéntamelo —la anima su amante—, a lo mejor 
entre las dos encontramos una solución. 

La inspectora mira el reloj, todavía es temprano y su móvil no 
ha sonado, por lo tanto, no hay novedades y se puede permitir 


quedarse un rato con Arantxa. 

Tenía un amante —explica Luján y Arantxa arquea una ceja 
otorgándole un toque de frescura a la confesión, que hace que la 
inspectora se sienta mucho más cómoda hablando sobre ello—. Y 
ese amante, a su vez, un día me presentó a su mujer... 

—Madre mía, esto se pone muy interesante —sonríe Arantxa 
y la rodea con los brazos hasta secuestrar su cuerpo. 

Luján se ríe entre los brazos de Arantxa, una risa sincera, que 
le nace de dentro y la hace sentir sorprendentemente bien a pesar 
del tipo de conversación que están teniendo. Se queda ahí, tirada 
sobre el pecho desnudo de Arantxa. 

—Ellos tenían una relación abierta, y no me preguntes cómo 
sucedió, pero pasé a ser la amante de los dos. 

—¿A la vez? —entorna los ojos Arantxa. 

Luján asiente y ambas mujeres comienzan a reírse. Es la 
primera vez que hablar de ese hecho no le causa dolor, y no lo 
comprende. 

—Joder, nena, eres mi heroína —ronronea Arantxa y le da un 
beso en la oreja. 

—Yo también era mi propia heroína, hasta que me enamoré 
de ella —confiesa Luján—, a partir de ahí todo era como una 
caída al vacío, en picado. Sentía vértigo cada vez que la tenía 
cerca. Es una mujer muy atenta, es cariñosa y siempre se desvive 
por complacerme. Cuando me iba de su casa sentía un agujero en 
el pecho cada vez más grande y ya no podía soportarlo, así que 
tomé la decisión de alejarme de ambos. Fue como dejar una 
droga, al principio terrible, pero después comencé a mejorar, y 
entonces pasó algo hace unos días y los dos se cruzaron en mi 
camino de nuevo. 

La inspectora omite que ese algo es la desaparición de su hijo, 
no le parece necesario mencionarlo, y tampoco quiere decirle que 
era la amante del comisario y su mujer. 

—Y todo se ha descontrolado por aquí dentro —Arantxa le 
toca el pecho y Luján asiente angustiada. 

—Y también te conocí a ti. Yo tampoco sé lo que me pasa 
contigo, Arantxa, solo sé que estoy bien cuando te tengo al lado. 

Arantxa le da un beso en la mejilla y le sonríe asintiendo. 

—¿Esa mujer sabe que estás enamorada de ella? —pregunta 
la madre de Daniel. 

—Me parece que ahora sí. 

—¿Y qué vas a hacer? 

—Nada. Está casada, y a él le tengo demasiado cariño como 
para meterme en medio. Solo quiero mantenerme lejos, ya se lo 
he dicho. 


—Y lo que te atormenta es que sigues enamorada de ella, 
pero estás comenzando a sentir cosas por mí —resume Arantxa y 
la inspectora asiente. 

—Más o menos estamos en la misma situación, Luján. Intentar 
forzar algo entre nosotras ahora mismo me parece que sería un 
error, ninguna de las dos está centrada, pero sabemos que nos 
hacemos bien la una a la otra. No tratemos de definir nada, 
dejemos que sea el tiempo el que ponga las cosas en su sitio y 
mientras tanto, limitémonos a disfrutar de lo que sea que 
tenemos. ¿Te parece bien? 

La inspectora asiente con un alivio absoluto. Lo que Arantxa 
le ofrece es justo lo que necesita en un momento en el que no 
tiene claros sus sentimientos, una vía de escape con ella, tenerla 
ahí sin sentir ningún tipo de obligación. 

—Que el tiempo decida —contesta Luján antes de colgarse de 
su cuello para besarla—. ¿Te importa si me doy una ducha? No 
tengo tiempo de pasar por casa, tengo que irme directamente 
hacia comisaría. 

—-Claro que puedes. ¿No puedes contarme nada? ¿No hay 
ninguna pista sobre mi hijo? 

Ese tema que ha sido tabú entre ellas durante las últimas 
horas, acaba de aparecer con el anuncio de la marcha de la 
inspectora. Luján se arrodilla en la cama frente a ella y le coge 
ambas manos, le encantaría poder decirle algo alentador, pero 
tendría que mentirle. 

—Aunque no lo creas, hacemos todo lo que podemos por 
encontrarlo, Arantxa, pero no tengo ni una sola pista por ahora. 

—Entiendo —asiente la mujer, turbada. 

—No voy a parar, te lo juro —le dice Luján—, estamos 
trabajando con todo tipo de hipótesis y voy a tirar de cada una de 
ellas hasta que una me lleve a Daniel. No te rindas, Arantxa, tú 
eres el único faro que le queda a tu hijo para volver a casa. 

—No me rindo, eso nunca —afirma la madre con 
determinación. 
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En la comisaría todo está preparado cuando la inspectora llega. 
Solo falta que llegue Miguel Maza para que puedan hacerle todas 
las preguntas que tienen pendientes. Mientras esperan a que se 
digne a aparecer, la agente Indira Fuentes y el agente Pineda 
informan a la inspectora sobre sus avances con los nombres de la 
lista. 

—No sé si es vinculante —dice Mario Pineda—, pero Miguel 
Ángel Arriaga, el dueño de la cadena hotelera más importante de 
Málaga y parte de Andalucía, es socio del club de golf de Néstor 
Navarro. 

Luján asiente complacida. Tiene la sensación de que el círculo 
se estrecha y esta vez avanzan por el sendero correcto. 

—Nos está costando, pero si seguimos así, estoy segura de que 
descubriremos algo que nos llevará hasta Daniel Bazán —asegura 
sin poder evitar pensar en su madre y la promesa que le ha hecho. 

—Miguel Maza está en la sala de espera —anuncia un agente. 

Los dos inspectores se miran y dan las gracias a su 
compañero. 

—¿Un café? —pregunta Luján al inspector Almeida. 

—Por supuesto. 

—¿En serio? —pregunta Indira perpleja—. ¿No vais a hablar 
con él? 

—Vamos a darle unos minutos para que se ponga nervioso. 

A Luján le encantaría dejarlo ahí durante horas, inquietar al 
abogado hasta desquiciarlo, pero sabe que no tiene tiempo, que si 
ese hombre de ahí tiene algo que aportar sobre la desaparición de 
Daniel, necesitan saberlo ya. Los dos inspectores se toman el café 
con parsimonia ante la mirada de estupefacción de los dos 
agentes, y solo cuando terminan, deciden ir a ver al abogado. 

Cuando entran en la sala lo encuentran solo, la inspectora ya 
esperaba algo así de un abogado, no está detenido y la presencia 
de un letrado solo lo volvería más sospechoso, y los abogados 
tienen tanto ego que creen que ellos mismos se pueden apañar 
solos. 

—Llevo más de media hora esperando, inspectores —se queja 
en cuanto entran. 

—Nosotros le hemos esperado todo un día —contesta el 


inspector Almeida sentándose frente a él. 

Luján prefiere quedarse de pie y mantenerse al margen, dejar 
que sea su compañero el que hable y solo intervenir si lo 
considera necesario. 

—¿Me explican de una vez qué hago aquí y así ninguno de 
nosotros pierde más el tiempo? 

—Veo que está usted muy poco afectado por la muerte de su 
jefe —escupe la inspectora incapaz de contenerse. 

La mirada iracunda del abogado se clava en ella como una 
estaca y el abogado chasquea la lengua ladeando la cabeza. 

—¿Quiere escupir aquí también? Hágalo —lo provoca Luján 
hasta ponerlo nervioso, que es lo que busca. 

—Le hemos hecho venir para preguntarle por estas dos 
viviendas, ¿le suenan? 

El inspector Almeida interviene y deja las fotografías de los 
dos chalés de lujo que Luján visitó ayer con Indira. 

—Ni idea, ¿por qué iban a sonarme? 

El abogado apenas ha mirado las imágenes por encima, ahora 
ha clavado la mirada en el inspector, pero Luján se ha fijado en 
que ha puesto las manos sobre las rodillas un instante para 
secarse el sudor de las palmas. 

—Están en la cartera de una de las inmobiliarias del señor 
Bazán. 

—Hay decenas de casas en las inmobiliarias —rebate Miguel 
Maza. 

—Fn estas en concreto, estuvo Álvaro Bazán en dos ocasiones 
que su mujer dice que no volvió a su casa en toda la noche. 

El inspector se acaba de tirar un farol al insinuar que Álvaro 
pasó allí el día entero, cuando ellos solo tienen constancia de 
unos minutos. 

—Estaría con alguna puta, ¿en serio es relevante eso? 

—¿Compartían ustedes a las prostitutas? —pregunta Luján, 
asqueada por el tono despectivo que el abogado ha utilizado para 
referirse a las mujeres de compañía—. Porque nos consta que 
usted también estuvo allí. 

Miguel Maza encaja la afirmación apretando la mandíbula, 
pero solo necesita unos segundos para contestar. 

—No es nada raro que yo visite las casas que se ponen a la 
venta en la inmobiliaria. Lo hago casi siempre para asegurar que 
todo está en orden, después redacto el contrato de cesión de 
derechos de venta y ahí acaba mi participación. 

—¿Y visita usted las casas de madrugada? —pregunta el 
inspector. 

—«¿Eso es todo lo que tienen? ¿Estoy aquí porque estuve en 


esas putas casas por la noche? Menudos inspectores de mierda, no 
me extraña que no encuentren a Dani. 

Miguel Maza se pone en pie y el inspector Almeida mira a 
Luján, ella le hace un gesto de negación con la cabeza, pueden 
entretenerlo con preguntas absurdas, pero sabe que no les 
llevarán a ninguna parte. 

—¿Puedo irme ya? —pregunta el abogado. 

La inspectora le señala la puerta con la mano y un gesto de 
cabeza. 

—Ándese con cuidado, inspectora, está usted moviéndose por 
terrenos muy escarpados, y cuando uno hace eso, a veces se cae 
—advierte el abogado. 

—«¿Está amenazando a la inspectora? —pregunta el inspector 
Almeida entrando en la provocación del abogado. 

—Yo solo digo que deberían tener cuidado, dejar de hacer 
perder el tiempo a la gente de bien y buscar a los verdaderos 
culpables. 

Tras eso, el hombre sale de la sala como un huracán. Jorge 
Almeida se gira hacia ella con la silla y cruza los brazos sobre el 
pecho pensativo. 

—Se ha puesto nervioso —dice suspirando. 

—SÍí, pero necesitamos algo más. Está claro que no quiere que 
sepamos lo que hacían en esas casas. 

—Nos hace falta algo con lo que presionar —añade el 
inspector. 

—Y no lo tenemos —gruñe la inspectora frustrada, dejando 
caer la cabeza contra la pared—, y ahora que sabe que tenemos 
acceso al historial de su teléfono, será más precavido y no va a 
utilizarlo. Hay que exprimir ese puto teléfono, mete prisa a los de 
tecnológica, tiene que haber algo más que nos sirva. 

El inspector asiente y se marcha, ella sale detrás y se va 
directa a hacer lo que debe hacer siempre, informar al comisario. 
Cuando está llegando ve salir al alcalde, no parece muy contento 
y se imagina que su superior tampoco lo estará. 

—¿Puedo? 

—¿Has visto quién acaba de marcharse? —ladra el comisario 
Martín Cuevas. 

Luján asiente y cierra la puerta. 

—Dime que le has sacado algo al abogado. 

Ella niega, y él da un manotazo al teléfono haciéndolo volar 
por los aires. 

—Joder, Luján. Me van a cortar las pelotas como ese chaval 
no aparezca. 

—Si pudiéramos investigar con mayor profundidad a la gente 


de la lista... 

—Ni se te ocurra, ¿me oyes? —se levanta el comisario y la 
señala a modo de advertencia—. Tenemos cabreada a toda la 
cúpula mayor, solo me falta que andes tocando las pelotas a esa 
gente sin justificación. 

—Déjame entonces enseñarle la lista a su mujer, tal vez a ella 
los nombres le digan algo. 

—Su mujer —repite el comisario y fija la mirada en ella—. 
Has pasado la noche en su puta casa, Luján, ¿no quedamos en que 
te mantendrías alejada de sus piernas? 

—«¿Cómo coño sabes tú eso? 

—Porque soy el comisario, cojones, y yo me entero de todo. 
¿Se te olvida que hay agentes en esa casa las veinticuatro horas? 

—Pues yo era una más. 

—Sí, claro, en su cama. Escucha, más vale que tengas esto 
muy controlado porque como alguien se vaya de la lengua, vamos 
a ser la comidilla de la prensa durante semanas, y cuando los de 
arriba pidan una puta cabeza, les entregaré la tuya. 

—Me parece justo, ahora dime, ¿puedo hablar con ella de la 
lista? 

—Vale, pero asegúrate de que no habla con nadie. 

—Su hijo está desaparecido, Martín, ¿crees que hará algo que 
lo perjudique? 

—Me han dado cuarenta y ocho horas, Luján, alguien de muy 
arriba está presionando. Si no resuelves el caso en ese tiempo, no 
me quedará más remedio que apartarte. 

La inspectora quiere responderle que está harta de las 
amenazas y de que sean siempre los poderosos los que deciden lo 
que es mejor para las víctimas, pero le suena el teléfono y decide 
zanjar la discusión con su superior ahí. Le enseña el aparato para 
justificarse y abandona el despacho para contestar la llamada. 

—SíÍ —responde cortante. 

—¿Es usted la inspectora Zarco? 

Luján no reconoce la voz de varón al otro lado del teléfono y 
el barullo de la comisaría no le permite concentrarse. Así que se 
aleja a paso rápido hacia las escaleras en busca de algo de 
tranquilidad. 

—La misma, ¿con quién hablo? —responde y baja un tramo 
hasta quedarse en el rellano entre dos plantas. 

—Eso no importa, lo que importa es que puedo decirle dónde 
está Daniel Bazán, a cambio, quiero unos minutos con usted a 
solas. 

—¿Conmigo a solas? 

Luján nota que el corazón se le va a salir por la boca. Mira la 


pantalla unos instantes, ni siquiera antes de contestar ha reparado 
en que el número que la llamaba era oculto. 

—Para hablar —aclara el hombre. 

De nuevo a voz descubierta, sin filtros, y ella se pregunta si 
no será otro aprovechado que quiere el dinero de la familia. 

—¿De dónde ha sacado mi número? 

—Eso tampoco importa, inspectora. Está usted haciendo las 
preguntas equivocadas. 

Luján se está mareando, la presión de una investigación que 
no da frutos y el desastre en que se ha convertido su vida 
personal últimamente, están saliendo a flote de repente. 

—¿Y qué pregunta debo hacer? —le sigue el juego ella. 

—Pregúnteme que quiero a cambio de devolverle a Daniel. 

La inspectora recobra la serenidad de golpe, sabe que no sirve 
de nada tratar de localizar la llamada porque para cuando consiga 
conectar el teléfono a un rastreador, el hombre ya habrá colgado, 
así que se centra por completo en la conversación y también en 
cualquier ruido de fondo que pueda escuchar. 

—Está bien, ¿qué quiere a cambio de Daniel? 

—Ya se lo he dicho, solo hablar con usted, que escuche lo que 
tengo que decirle. 

—De acuerdo, hablemos. 

—Por aquí no, ¿me toma por imbécil? En persona, usted y yo 
solos, si huelo a un solo policía, le pego un tiro al chaval y lo 
entierro donde le aseguro que nadie lo va a encontrar nunca. 

—¿Cómo sé que Daniel está vivo y usted no es un farsante? 

—Su madre recibirá una prueba de vida dentro de una hora 
exacta. Vaya con ella y no avise a nadie. Se lo repito una vez más, 
inspectora, solo hablaré con usted. Haga o diga algo que me 
indique que me ha vendido, y olvídese de devolverle al chaval a 
su madre. 

La llamada se corta y la inspectora mira el móvil como si 
fuera un objeto extraño. La mano le tiembla, en realidad, le 
tiembla todo el cuerpo. Su instinto de policía y también de mujer, 
le dice que acaba de hablar con el verdadero secuestrador de 
Daniel. Mira hacia las escaleras, si sube el tramo que ha bajado, 
puede volver al despacho del comisario, contarle lo que pasa y 
dejar que él organice un dispositivo donde la tengan vigilada a 
ella en todo momento. 

La inspectora se da la vuelta y comienza a bajar escaleras, le 
prometió a Arantxa que le devolvería a Daniel, y no va a hacer 
nada que ponga en peligro la vida de su hijo. 
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La inspectora no tarda más de media hora en cruzar la puerta que 
da acceso a la villa de los Bazán. Cuando entra en la casa, las dos 
agentes que están de guardia a esas horas, le indican que la dueña 
de la vivienda está en la planta superior. 

—¿Hay alguna novedad? ¿Alguna llamada? —pregunta ella 
nerviosa. 

—Relevante ninguna —contesta la agente más mayor. 

Luján no avisa a Arantxa ni le pide que baje, se lanza en dos 
zancadas hacia la escalera y comienza a subir a paso rápido, y 
una vez arriba, sí que anuncia su presencia para no asustar a la 
madre de Daniel. 

—Arantxa, soy Luján, ¿dónde estás? —pregunta caminando 
despacio por el pasillo. 

De inmediato ve una sombra dibujarse por una de las puertas, 
la de la sala de lectura de Arantxa donde ellas se acostaron la 
primera vez, y la anfitriona asoma la cabeza hacia el pasillo 
sorprendida. 

—¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo? —se asusta. 

A Luján le resulta imposible disimular el nerviosismo que 
siente, y Arantxa, en el poco tiempo que hace que se conocen, ya 
se ha vuelto experta en el lenguaje corporal de su amante. 

—No, no ha pasado nada —dice la inspectora, y le coloca las 
manos en el vientre cuando llega hasta ella—. ¿Estás sola? —le 
pregunta mirando por encima de su hombro hacia el interior de la 
habitación. 

Arantxa se gira hacia atrás desconcertada y asiente. 

—Claro que estoy sola, Luján, ¿qué te pasa? —pregunta y la 
mira a los ojos. 

La inspectora le hace un gesto con la cabeza y le pide que 
entre cerrando la puerta tras ella. 

—¿Me cuentas qué coño pasa? Me estás asustando, Luján —se 
exaspera Arantxa. 

—Lo siento, te juro que lo último que quiero es ponerte 
nerviosa. 

—Pues no lo estás haciendo muy bien. 

—Ya... 

Luján suelta una risita nasal que hace sonreír también a 


Arantxa, y las dos logran relajarse un poco. 

—¿Me echabas de menos? ¿Por eso has venido? —pregunta 
Arantxa apoyando el culo en el respaldo del sofá y arrastrando a 
Luján con ella. 

—No, bueno, quizá sí que te echo un poco de menos, pero eso 
ya lo hablaremos otro día. 

—Vale —dice Arantxa y se pone seria, mirándola fijamente—. 
Pues dime de una vez qué pasa. 

—Antes necesito saber si has recibido alguna llamada, un 
mensaje, un correo, no lo sé, algo. 

—No... —titubea Arantxa y se saca el móvil del bolsillo para 
comprobarlo de nuevo—. No tengo nada, ¿por qué? 

La inspectora mira su reloj, faltan diez minutos para que se 
cumpla la hora que el supuesto secuestrador le ha dado. 

—Es muy importante que lo que te voy a contar quede entre 
nosotras, Arantxa, al menos hasta que descubra si la cosa va en 
serio o no, ¿de acuerdo? 

—¿Se trata de Dani? —solloza Arantxa con el corazón 
desbocado. 

—SÍ. 

La madre de Daniel nota como la sangre se le sube a la cabeza 
y siente un vértigo repentino que no le permite respirar ante el 
miedo a que le diga algo que no quiere escuchar. La mirada se le 
va por un instante y Luján se asusta y le da un par de palmadas 
suaves en la mejilla. 

—Oye, mírame —dice con su cuerpo pegado al de Arantxa y 
la mano en su cuello para que mantenga la cabeza recta, 
mirándola a ella—. Me ha llamado un hombre que afirma que 
tiene a tu hijo. 

Arantxa ahoga un grito y los ojos se le encharcan, pero no 
deja de mirar a Luján y se tranquiliza cuando ella le sonríe. 

—No sé si es verdad lo que me ha dicho, Arantxa. Dice que 
tiene a Daniel, y que lo soltará a cambio de hablar conmigo. 

—¿Hablar? —repite turbada. 

—Eso ha dicho, quiere que escuche lo que tiene que decirme, 
y después soltará a Daniel. 

La madre se ha quedado bloqueada, piensa en su hijo retenido 
por un hombre y se le pasan tantas cosas malas por la cabeza, que 
le viene una arcada y tiene el tiempo justo de correr y llegar al 
baño. Allí vomita lo poco que ha comido con Luján pegada a ella, 
asegurándose de que no se marea. Cuando termina, se enjuaga la 
boca y se sienta en el váter mientras la inspectora la ayuda a 
secarse con una toalla. Ahora se agacha frente a ella y le coge 
ambas manos. 


—Ha dicho que en una hora tú ibas a recibir una prueba de 
vida de Daniel. Si cumple su palabra y confirmamos que de 
verdad lo tiene, haré lo que me pida, Arantxa, quedaré con él 
donde me diga, escucharé lo que sea que tiene que decir y lograré 
que suelte a tu hijo, te lo juro. 

—¿Y si es una trampa? —llora Arantxa, que ya no puede más. 

Luján hace una mueca y encoge los hombros, no sabe qué 
decir ante eso, aunque las dos lo saben, si es una trampa, lo más 
probable es que ella no salga con vida de ella. 

—Ha dicho que debo ir sola, ¿vale? —le susurra tratando de 
transmitirle calma—. Así que hasta que Daniel no esté contigo a 
salvo, no se lo vamos a decir a nadie. 

Arantxa asiente sintiéndose la mujer más egoísta del mundo, 
pero si tiene que elegir entre cualquier persona y su hijo, siempre 
lo elegirá a él. 

Y ahí se quedan las dos, una frente a la otra, esperando a que 
pasen los minutos. Arantxa tiene el móvil en la mano y no deja de 
activar la pantalla una y otra vez, mientras que la inspectora se 
ha dejado caer hasta sentarse en el suelo y permanece absorta, 
jugando con los pliegues del pantalón de su amante hasta que 
nota como los dedos temblorosos de Arantxa le acarician la 
frente, bajan por su mejilla y tiran de su rostro hacia arriba hasta 
que puede alcanzar sus labios para besarla. 

—Tú eres lo único bueno de todo esto —le susurra Arantxa 
antes de besarle la frente para volver a comprobar su móvil. 

Ya pasan tres minutos de la hora acordada y Luján comienza 
a pensar que quizá solo se trata de algún perturbado que le ha 
tomado el pelo, y ella está tan desesperada por dar con algo que 
la lleve hasta el muchacho, que lo ha creído como una novata. 
Comienza a ver la desesperación en los ojos de Arantxa, ella le ha 
dado ese halo de esperanza y ahora se lo va a tener que quitar. 

—Arantxa... 

—No, no lo digas, todavía es pronto. 

—Vale. 

—Necesito distraerme, me va a reventar la cabeza —dice 
Arantxa suspirando hondamente—. ¿Dónde te gustaría estar 
ahora mismo si la situación fuese otra? 

Luján la mira descolocada y Arantxa hace una mueca. 

—Venga, contesta, ayúdame a pensar en otra cosa —le 
suplica y le coge la mano. 

—.¿Te refieres a una situación en la que tu hijo está en casa, 
mi hermana no esté muerta y ninguna de las dos tiene un cacao 
sentimental encima? 

—Sí, justo eso —se ríe Arantxa, y también llora al mismo 


tiempo. 

—Vale, a ver... —titubea la inspectora, pero le resulta 
imposible pensar en nada que no sea ese hombre del teléfono. 

Se queda en silencio y mira a Arantxa a los ojos, incapaz de 
encontrar nada en su cabeza. 

—La verdad es que no lo sé. 

—Eso significa que hace mucho tiempo que no piensas en ti, 
Luján, en lo que tú necesitas. 

Eso hace dudar a la inspectora, no sabe si tiene razón, a veces 
cree que piensa demasiado en ella y que por eso no ha encontrado 
todavía al asesino de su hermana. 

—«¿Sabes dónde me gustaría estar a mí si todo fuera 
diferente? 

Luján no puede contestarle, porque una de las agentes acaba 
de subir y ha llamado a la puerta. 

—-¿Espera algún paquete de Amazon, señora Pardo? 

La inspectora se levanta de un salto y se acerca a la agente. 

—¿Ha venido un repartidor? —pregunta con Arantxa pegada 
a su espalda. 

—Sí, dice que tiene un paquete para Arantxa. 

—Dime que lo has retenido —dice Luján. 

—Claro, hemos seguido el protocolo y lo hemos hecho pasar. 
Realmente es un repartidor de Amazon, pero dice que un tipo le 
pagó cincuenta euros por acercar un sobre hasta esta casa. No le 
pareció peligroso y aceptó. 

La inspectora corre escaleras abajo y sale al jardín, donde la 
otra agente tiene retenido al repartidor. 

—«¿Podría describir al hombre que le dio el sobre? —le 
pregunta Luján sin aliento. 

—No creo que sirva de mucho, llevaba gorra, gafas de sol y el 
bigote me ha parecido postizo. Puede que llevase también 
peluquín, no sabría decirle —dice el joven, nervioso—. ¿Me he 
metido en un lío? 

—Solo si no colaboras. ¿Tienes el sobre? 

El joven se lo tiende y la inspectora lo coge con los guantes 
que una de las agentes le entrega. 

—Llama a comisaría y pide que la agente Fuentes y el agente 
Pineda vengan a buscar a este joven. Que lo lleven a comisaría, le 
tomen huellas y declaración, y que llamen a un dibujante para 
hacer un retrato robot. 

—¿Estoy detenido? —pregunta el joven asustado. 

—Si vas con mis agentes de manera voluntaria, no. Si te 
niegas, sí, te pondré las esposas yo misma. 

El chico se queda pálido y Luján y Arantxa se hacen a un lado 


para abrir el sobre. De dentro la inspectora extrae una foto, en 
ella se ve a Daniel sentado en una butaca roja, en una mano 
sostiene un periódico del día actual y en la otra una Tablet donde 
en la pantalla se ve claramente un canal de noticias veinticuatro 
horas, que marca la hora de hace tan solo un par de horas, poco 
antes de que Luján hablase con el hombre. 

—¿Es Daniel? 

La inspectora ya lo sabe, pero necesita que su madre lo 
confirme. Arantxa llora sin poder contener la emoción, y la 
inspectora entrega también el sobre a las agentes para que 
extraigan huellas. 

—¿Y la foto? —pregunta una de las agentes. 

—La foto se la queda su madre. 

Las dos vuelven al interior de la casa y entran en la cocina, 
donde Arantxa se sienta y Luján le sirve un vaso de agua. 

—¿Ahora qué? —pregunta tras un sorbo. 

—No lo sé, hay que esperar a que vuelva a contactar. 

—¿Y si no lo hace? 

—Lo hará, no se habría tomado tantas molestias para nada, 
Arantxa, confía... 

La inspectora no puede terminar la frase porque el teléfono 
comienza a sonarle. Se levanta y cierra la puerta de la cocina 
cuando ve de nuevo el número desconocido en su pantalla. 

—Le escucho —dice la inspectora. 

—Veo que ha recibido mi paquete, y también que el 
mensajero no ha salido de la casa, le dije que nada de avisos. 

—Yo no he avisado a nadie. Si usted es tan listo como parece 
y va tan por delante, sabrá que en la casa hay policías, si no 
quería alertarlos, no haber enviado un sobre. Ahora se seguirá un 
protocolo para tomar huellas, pero usted y yo sabemos que para 
cuando haya resultados, suponiendo que los haya, nosotros ya nos 
habremos visto, ¿me equivoco? 

—No, no se equivoca, inspectora. 

—Muy bien, acabemos con esto entonces, quédese conmigo y 
suelte a Daniel. Dígame dónde. 

—No me ha entendido. Primero hablamos usted y yo, y solo 
después de que eso haya pasado y yo pueda marcharme por 
donde he venido, soltaré al chaval, y si no se hace así, no se hace 
de ninguna manera. 

—Está bien. ¿Dónde nos vemos? 

—Márchese a su casa, inspectora, yo la contactaré. 

—¿Cuándo? —se desespera ella. 

—Márchese ya. 

El hombre cuelga y de nuevo la inspectora se queda mirando 


el móvil. Arantxa ha podido escuchar toda la conversación y no 
sabe qué decir, solo puede recogerse las lágrimas que no dejan de 
caerle por la cara. 

—No puedes ir sola, Luján. 

—Sí que puedo, y voy a hacerlo. No te preocupes, no me va a 
pasar nada, para eso voy armada —dice y lleva su mano hasta el 
cinto donde tiene la pistola. 

Arantxa no siente alivio porque vaya armada, lo que más 
desea en el mundo es recuperar a su hijo, pero no quiere perder a 
la inspectora y la abraza con más fuerza que nunca porque teme 
que sea la última vez que la vea. 

—¿Yo qué hago? —le pregunta sin soltarla. 

—Te quedas aquí esperando noticias, no hables con nadie 
hasta que yo no te llame. 

—¿Y si no me llamas? 

Luján vuelve a encoger los hombros, su respuesta inmediata 
cuando no sabe qué decir. 

—Me tengo que ir —dice y echa la cara hacia atrás para 
poder mirar a Arantxa a los ojos. 

Su amante le coge la cara entre las manos y sonríe al mismo 
tiempo que llora. 

—No he podido decirte dónde me gustaría estar a mí — 
susurra y se sorbe los mocos tratando de serenarse. 

Luján sonríe y se aferra a su cintura, sintiéndose a salvo. 

—¿Dónde? —pregunta sin perder esa sonrisa sincera. 

—En un hotel de cinco estrellas, uno de esos donde hay un 
servicio de habitaciones cojonudo para que nos lo traigan todo. 
Me encerraría allí contigo una semana y no pararíamos de follar. 

A Luján le entra la risa y la mira a los ojos mientras se los 
limpia con los pulgares. 

—Es tentador, cuando todo acabe te dejo que me invites — 
dice la inspectora y le guiña un ojo. 

Arantxa asiente y la besa, y la inspectora se marcha sintiendo 
un cosquilleo extraño en la boca del estómago. 
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La inspectora Luján Zarco no sabe qué es lo que más le inquieta, 
si la incertidumbre de no saber a qué se enfrenta o que las cosas 
se tuerzan y a Daniel le pase algo. Sabe que Arantxa no se lo 
perdonaría nunca, y Luján es incapaz de encontrar ese momento 
en su cabeza en el que todo este caso se ha vuelto tan personal 
para ella. 

En cuanto se sube al coche y lo pone en marcha, siente la 
incomodidad ceñirse sobre ella. Luján no deja de mirar por los 
retrovisores con la inquietante sensación de que ese hombre la 
controla y tiene ojos en todas partes. Es evidente que la vigila, 
que sabe dónde vive la familia Bazán y también dónde vive ella, 
de lo contrario, no le habría pedido que se fuese a casa. Debería 
llamar al comisario, o tal vez al inspector Almeida para poner a 
alguien sobre aviso, pero está tan paranoica que no sabe si 
también controlan su teléfono. Entonces vuelve a pensar en 
Daniel, en que una metedura de pata de ella le puede costar la 
vida a él, y ella no se hizo policía para ser la responsable de la 
muerte de nadie, todo lo contrario, se hizo policía para ayudar a 
las personas, y eso es lo que piensa hacer. 

Con los músculos en tensión durante el trayecto y todos los 
sentidos en alerta, la inspectora llega a su barrio y encuentra 
aparcamiento al final de su calle. 

Cuando apaga el motor y el silencio del interior del coche la 
envuelve, siente un escalofrío y de manera instintiva, se lleva la 
mano al cinto para palpar la pistola. Eso le da cierta seguridad, 
también se asegura de que su teléfono está encendido y tiene 
batería. No sabe por qué lo hace, pero antes de bajar del coche, 
enciende la grabadora y se lo mete en el bolsillo de nuevo. 

Mira a un lado y a otro cuando cierra la puerta y activa el 
cierre del vehículo, de repente, todo el mundo le parece 
sospechoso, cualquiera de los hombres que pasan por la calle y 
cruzan una mirada con ella en ese momento; podrían ser él, el 
hombre que la ha llamado, el que ha secuestrado a Daniel y está 
dándole órdenes. Luján suspira y vacía los pulmones tratando de 
bajar el ritmo de sus pulsaciones, todavía le duele el pie, y sin 
saber por qué, se lleva la mano a la cara y se acaricia los arañazos 
que le hizo Arantxa, como si tener su huella la calmara. 


La inspectora mira hacia atrás, hacia su edificio al otro lado 
de la calle, situado a poco más de treinta metros. Está 
oscureciendo y la luz de la farola junto a la que ha aparcado 
tintinea recordándole una película de miedo. Vuelve a palparse la 
pistola y se dirige hacia el paso de peatones para cruzar al otro 
lado. Mientras camina, se fija en un hombre que está de pie en la 
esquina opuesta de la calle, mirando hacia donde está ella. Tiene 
un móvil en la mano y no le gusta cómo la está mirando. La 
inspectora llega al paso de peatones y comienza a cruzar 
despacio, incapaz de apartar la mirada de ese hombre cuando 
escucha un fuerte acelerón a su espalda, las ruedas de un coche 
chirrían sobre el asfalto y el corazón se le desboca cuando se gira 
y ve que un coche negro se le está echando encima con la clara 
intención de atropellarla. Es una fracción de segundo, quizá algo 
menos, pero la inspectora no tiene tiempo de pensar en nada, solo 
de sentir un fuerte empujón por la espalda que la envía 
directamente hacia la acera, haciéndola caer de bruces. Nota 
como el cemento le lacera el cuerpo y su frente golpea contra la 
base de una farola al mismo tiempo que ve rodar un cuerpo con 
agilidad un poco más allá. Aturdida, escucha de nuevo un 
chirrido de ruedas, esta vez es porque el coche ha frenado, y 
cuando trata de levantar la cabeza para mirar, una mano se cierne 
en su nuca como una garra y le pega la cabeza al suelo al mismo 
tiempo que alguien le clava la rodilla en la espalda impidiéndole 
respirar. 

—Deje husmear donde no debe, inspectora —le advierte una voz 
de varón con acento del este. 

Tras eso, la suelta y la agresión se detiene, probablemente 
porque hay gente gritando que va a llamar a la policía. La 
inspectora gira la cara y lo ve subir al coche sin matrículas, que 
sale derrapando y desaparece por el final de la calle. Todo ha 
pasado demasiado rápido. 

Vuelve a llevarse la mano a la pistola, solo para asegurar que 
sigue ahí, y mira al frente notando como le chorrea la sangre por 
la cara. Es entonces cuando ve a su vecino Cosmin sentado en el 
suelo frente a ella, mirándola con cara de susto, y comprende que 
ha sido él quien la ha empujado salvándole la vida, y de algún 
modo, él ha rodado hacia el otro lado para quitarse del medio. 

—¿Estás bien, Cosmin? 

El muchacho asiente todavía un poco turbado y reacciona y se 
levanta para ir hacia ella. Otro de sus vecinos la está ayudando a 
levantarse y, cuando se pone en pie, la vista se le va por un 
segundo y se marea. 

—Yo la ayudo, inspectora —dice Cosmin a la vez que le coge 


un brazo y lo pasa por encima de sus hombros. 

El chaval, a pesar de ser muy joven, es tan alto como ella y 
está fuerte, así que no le cuesta soportar parte del peso de Luján. 

—Deberíamos llamar a una ambulancia, está sangrando — 
opina la dueña de la librería que acaba de salir alertada por los 
gritos. 

—Estoy bien, su madre es enfermera y me puede curar, 
¿verdad, Cosmin? —miente la inspectora, que sabe que pase lo 
que pase, debe ir a su casa. 

Cosmin la mira divertido y asiente. Su vecina al principio le 
daba miedo cuando se enteró de que era policía, temía que 
hiciera algo contra él y su madre, pero es justo lo contrario. Les 
ayuda, y a él le va muy bien que le dé ese trabajo haciendo fotos 
por las tardes, porque con ese dinero puede cenar muchos días 
con la chica que le gusta. 

Los dos caminan hacia el edificio donde viven. Luján tiene 
ganas de vomitar, le duele el pecho y también la cabeza, y le 
escuecen las rodillas y los antebrazos además de seguir un poco 
mareada. Por primera vez, acepta subirse en ese ascensor que 
tanto odia y llegan hasta el rellano del ático. 

—Mi madre no ha llegado, pero yo puedo ayudarla mientras 
la esperamos —se ofrece Cosmin—, sé cómo limpiar heridas. 

Su joven vecino habla español perfectamente y apenas se le 
nota el acento. Luján niega y le da las gracias, sobre todo cuando 
ve que la puerta de su apartamento está entornada. Miles de 
pensamientos se le pasan por la cabeza en ese momento, al 
principio, cuando el coche ha intentado atropellarla, estaba 
segura de que era el tipo del teléfono y todo era una trampa 
absurda, sin embargo, cuando el ocupante se ha bajado y la ha 
amenazado con que deje de husmear, ha comprendido de 
inmediato que se trata de cosas diferentes, y en el único que 
puede pensar como responsable de esa amenaza, es en Miguel 
Maza. Aunque de eso debe ocuparse en otro momento, ahora ha 
de descubrir por qué está abierta la puerta de su apartamento. 

—Entra en tu casa, Cosmin, ahora me pongo un poco de hielo 
y me tumbo, solo necesito descansar —dice Luján sin apartar la 
mirada de la puerta. 

Se ha llevado la mano a la espalda, pero no quiere sacar la 
pistola delante de su vecino para no asustarlo. 

—¿Segura? No tiene buena pinta, está pálida como la pared, 
casi transparente —dice el joven, ajeno al descubrimiento de su 
vecina. 

—De verdad, cuando venga tu madre, dile que pase a verme, 
ahora solo necesito una ducha y tumbarme un poco — insiste la 


inspectora. 

Cosmin no está muy convencido, pero él respeta a la 
inspectora y su madre le tiene dicho que no deben contrariarla 
por si acaso, así que se gira, mete la llave en la cerradura y se 
encierra en su casa. Luján saca la pistola de inmediato y, con el 
corazón desbocado y cada vez más dificultad para respirar debido 
al golpe, empuja lentamente la puerta de su apartamento y entra. 
La inspectora enciende la luz y mira en todas direcciones cómo 
haría al entrar en casa de cualquier sospechoso, solo que ahora 
está herida y mareada y, por lo tanto, muy lenta de reflejos. 

Para cuando ve la sombra a su derecha no le da tiempo a 
retirarse para poder apuntarle, y al tipo que ha entrado en su 
casa, le basta con darle un golpe fuerte en el brazo para que la 
pistola se le escape de la mano y ella pierda el equilibrio y caiga 
hacia el lado opuesto de su arma. Su agresor aprovecha el 
momento para cerrar la puerta de un empujón y llegar antes que 
Luján a recoger su pistola del suelo. 

—¿Quiere esto, inspectora? —pregunta, y le pone el arma tan 
cerca de la cara, que ella la ve doble. 
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Luján tose y se lleva la mano al pecho porque no aguanta el dolor 
que le provoca. Sabe que está vendida, así que tampoco se 
preocupa mucho por el hombre que la apunta con su propia 
pistola y se centra un instante en ella para intentar que se le pase 
el dolor. Se arrastra hasta el sofá con esfuerzo y, quedándose en el 
suelo porque no tiene fuerza para levantarse, apoya la espalda 
dejando caer la cabeza hacia atrás unos instantes. La sombra de 
su agresor cuando se planta delante de ella evita que la luz del 
techo le dé directamente en los ojos. 

El hombre va a cara descubierta y la inspectora sabe que eso 
son muy malas noticias para ella, porque la estadística dice que, si 
un agresor te permite verle el rostro, es porque tiene intenciones 
de matarte. Le sorprende no sentir miedo, está tan agotada que 
solo quiere cerrar los ojos, pero todavía le sorprende mucho más 
lo que hace el hombre cuando se agacha frente a ella. Luján 
pensaba que iba a pegarle un tiro y acabar con su vida, pero el 
agresor acaba de colocarle su pistola sobre la pierna. 

—Quédesela como muestra de buena voluntad, solo he venido 
a hablar, inspectora, no tengo intención de hacerle daño a usted y 
tampoco al chaval. 

Luján lo mira a los ojos un momento y después se mira la 
pierna. Su pistola sigue ahí y él la sujeta, la inspectora baja la 
mano y la coloca sobre la del hombre, que lentamente la retira y 
deja la pistola. La inspectora la coge y le apunta con firmeza de 
inmediato, él alza ambas manos y frunce los labios en señal de 
rendición. No se mueve, no huye, solo quiere hablar y no hará 
ningún gesto que provoque a la policía. 

—Debería sentarse en el sofá, estará más cómoda que en el 
suelo —aconseja el hombre sin mostrar un ápice de miedo. 

—-¿Qué cojones quiere? 

—Se lo he dicho, hablar con usted, aunque no esperaba 
encontrarla en este estado. 

La cabeza de ella vuelve a hervir cruzando pensamientos e 
imágenes. Recuerda el intento de atropello del coche y la 
amenaza del tipo. Podría ser cómplice del hombre que tiene 
delante, pero la inspectora lo duda, no tiene sentido que intente 
matarla en la calle y después le devuelva su pistola cuando acaba 


de quitársela. Lo tiene claro, su instinto le dice que son dos 
hechos diferentes, y ahora solo puede centrarse en este. 

—¿Tiene hielo? 

—¿Qué? —pregunta ella descolocada. 

El hombre hace un gesto con la mano y se pone en pie sin 
importarle que ella lo está apuntando. Se dirige hacia su cocina y 
ella lo sigue apuntando con la pistola hasta que desaparece por la 
puerta. Lo escucha abrir su nevera y, al cabo de un momento, 
vuelve con una bolsa de hielo y la deja en el sofá. 

—Sé que no va a dispararme, inspectora. Usted quiere 
respuestas y yo puedo dárselas, así que baje el arma y deje que la 
ayude a levantarse. 

Ella hace lo primero, pero se niega a recibir su ayuda y como 
puede, se impulsa hasta que logra sentarse en el sofá. Agotada, se 
pasa la mano por la cara asqueada. El corte de la frente no deja 
de sangrar y el líquido caliente con sabor metálico se le mete en 
los lagrimales y en la boca. Luján traga saliva y apoya la pistola 
sobre la pierna apuntando al frente, hacia el hombre que le acaba 
de lanzar un trapo de cocina y se ha sentado frente a ella en una 
silla. 

—Póngaselo en la frente para contener la hemorragia, la 
necesito despierta, inspectora. 

—¿Dónde está Daniel? —pregunta ella y mira de reojo el 
trapo que le ha caído al lado. 

Luján lo coge, lo hace una bola y se lo aplasta en la frente con 
la otra mano libre. 

—No tan deprisa, le dije que quería hablar primero. 

—Y marcharse después. Sabe que no puedo dejar que lo haga, 
¿verdad? —pregunta ella y mueve la pistola. 

—Pero lo hará, ya se lo dije, si no me deja ir, no volverá a ver 
a Daniel. 

—¿Y qué puta garantía tengo de que cumplirá su palabra? 

—Ninguna, tendrá que confiar en mí. 

La inspectora suelta una risa nasal y el aire que sale de su 
nariz despide varias gotas de sangre sobre su mano como si fuera 
un aspersor. 

—Hable, y después ya veremos lo que pasa. ¿Por qué no 
comienza por decirme su nombre? 

—Esteban —dice, y la inspectora se sorprende de que lo haya 
hecho. 

Toda la situación le parece tan absurda e irreal, que está 
empezando a pensar que quizá Esteban habla en serio. 

—Hace algo más de dos meses desapareció mi hija —empieza 
a explicar. 


La inspectora está cada vez más mareada y los párpados le 
pesan, pero pelea constantemente contra esa tentación de rendirse 
y acabar desmayada, no puede hacerlo ahora que está tan cerca. 

—Tiene doce años —el hombre se emociona al decirlo y Luján 
comprende en ese momento que la persona que tiene delante 
jamás haría daño a un niño y que Daniel está a salvo. 

Siente alivio y piensa en Arantxa, en que esa mujer por la que 
empieza a sentir cosas que no se explica podrá abrazar de nuevo a 
su hijo. 

—«¿Denunció su desaparición? —pregunta la inspectora. 

—Sí, claro que lo hice. La policía hizo su trabajo, pero era 
difícil que ellos o nadie la encontrara. Cuando hacía tres días de 
su desaparición, me llamó una mujer, circulaba por una carretera 
secundaria y mi hija apareció de repente, huía a través del bosque 
y llegó a la carretera donde un par de conductores se detuvieron 
al verla. 

—¿De quién huía? 

—No corra, inspectora. En menos de quince minutos llegué 
allí y me encontré a mi hija destrozada. Le habían dado una 
paliza y la habían violado tantas veces que no era capaz de 
recordarlo. 

Luján iba a decirle algo, pero la descripción la sobrecoge y no 
es capaz de abrir la boca. 

—Íbamos en el coche hacia el hospital, me había acompañado 
mi padre, un policía jubilado, y conforme mi hija relataba cosas 
entre sollozos histéricos, él comprendió que la policía no podía 
hacer nada para ayudarla y que si la llevábamos al hospital, la 
haríamos pasar por un infierno que no serviría de nada. 

—¿Me está diciendo que no llevó a su hija al hospital ni cursó 
la denuncia por violación? —pregunta la inspectora perpleja. 

—Mi padre tiene razón, inspectora. ¿Qué iban a hacer 
ustedes? 

—Si hubiese llevado a su hija al hospital como debía hacer, 
habríamos extraído pruebas de ADN que se habrían cotejado con 
la base de datos. Habríamos hablado con ella, tomado 
descripciones de los sospechosos, nombres que hubiera 
escuchado, detalles del lugar al que la llevaron... Joder, ¿en qué 
coño pensaba? —ladra Luján, y se lleva la mano al pecho porque 
el esfuerzo le provoca dolor. 

—Pensaba en ella. En el calvario que iba a pasar relatando lo 
que le habían hecho esos hijos de puta una vez tras otra para que 
después se fuesen todos de rositas. 

—-¿Irse de rositas? —repite ella, aturdida y mareada. 

—Nerea había reconocido a uno de los hombres que había en 


la casa, nos lo dijo de camino al hospital y cuando supimos quién 
era, entendimos que ella nunca iba a ganar. La gente poderosa 
entierra a gente como nosotros en papeleo y acusaciones 
absurdas. El caso no hubiera llegado a ninguna parte y de haberlo 
hecho, ella habría parecido la culpable. 

La inspectora separa el trapo de cocina que tiene sobre la 
frente y le da la vuelta, está empapado. 

—¿A quién reconoció? 

Álvaro Bazán, uno de los violadores de mi hija era Álvaro 
Bazán. 

Luján nota un zumbido en los oídos al mismo tiempo que un 
escalofrío le recorre todo el cuerpo. 

—¿Está seguro? 

—Completamente. Ella no dejaba de decir que era el hombre 
de la tele, el empresario. Al llegar a casa la bañamos y la 
curamos, aunque ellos ya se habían asegurado de bañarla antes, 
durmió durante casi dos días. Cuando despertó, le mostré una foto 
de ese hijo de la gran puta, ¿y sabe qué pasó? 

La inspectora niega con un movimiento de cabeza, 
espeluznada por lo que está escuchando. 

—Era una foto de prensa, salía Bazán con su mujer y el 
abogado de la familia. Nerea los señaló a ambos, me dijo que el 
abogado también estaba. 

—«¿Estaba dónde? Tiene que darme más detalles. 

—Escúcheme bien, hemos de ir más rápido porque va usted a 
desmayarse en cualquier momento. Secuestré al hijo de Bazán con 
la intención de obligar a su padre a confesar y delatar a las otras 
cinco personas que mi hija dice que había en la casa junto a ella y 
otros cuatro críos. 

—¿Cinco niños secuestrados? 

—Así es, y no me interrumpa más. Ese cobarde degenerado ha 
preferido colgarse de una viga antes que reconocer públicamente 
lo que hacía en su tiempo libre. Me parece bien que haya muerto, 
uno menos, pero quiero que todos paguen y me he quedado sin 
moneda de cambio. Tener secuestrado al chaval ya no me sirve y 
le juro que volverá con su madre. 

—¿A cambio de qué? 

—Inmunidad para mí y mi padre por el secuestro de Daniel. 

—Sabe que no puedo hacer eso, la justicia está para algo, no 
para que usted decida tomársela por su mano. Lamento mucho lo 
de su hija y me dejaré la piel para que los que lo han hecho 
paguen, pero usted ha secuestrado a un menor, a un chaval 
inocente que no tiene la culpa de lo que hacía su padre. 

—Lo sé, pero tampoco tenía la culpa mi hija de que Bazán 


fuese un depravado. Deme inmunidad para que pueda cuidar de 
mi hija y a cambio, ella declarará una sola vez con usted, contará 
lo que pasó y señalará a esos dos hombres. Sé que obré mal al 
actuar por mi cuenta, pero no me arrepiento, hice lo que creí 
mejor para ella en ese momento. Usted no la vio, estaba... 

Esteban necesita unos segundos para recomponerse y Luján 
no dice nada. 

—En fin, ya sabe lo que hay. He venido de frente, inspectora, 
no me oculto, le he dicho mi nombre y el de mi hija y sé que 
cuando se recupere del desmayo que está a punto de sufrir, no 
tardará en dar con nosotros. No se moleste en ir a mi casa o la de 
mi padre, no va a encontrar allí a Daniel y tampoco a nosotros. 
¿Quiere recuperar al chaval? Consígame un documento firmado 
por un juez que acredite nuestra inmunidad y yo le entregaré a 
Daniel sin un solo rasguño. Mi hija declarará y será su turno para 
demostrarme que estaba equivocado y que la gente poderosa 
también cae. 

—Sabe que ningún juez firmará un documento así, las leyes 
están... 

—Déjese de mierdas, inspectora —la corta Esteban—, usted 
sabe de sobra que cuando les interesa moldean esas leyes a su 
antojo. Si no me dan lo que pido, filtraré a la prensa que la 
policía tuvo la oportunidad de recuperar a Daniel Bazán y la 
rechazó. 

La inspectora ve borroso y siente tal debilidad que no es 
capaz de mover un solo músculo cuando Esteban se pone en pie. 

—Contactaré con usted mañana al mediodía, inspectora, y no 
se preocupe, en cuanto me aleje de su casa, yo mismo llamaré a 
emergencias para que vengan a buscarla. 

Luján no lo escucha, ya se ha desmayado cuando él abandona 
su ático. 
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Cuando la inspectora Zarco abre los ojos sabe de inmediato que 
está en el hospital. La luz tenue y blanquecina sobre la cabecera 
que enfoca hacia el techo la hace parpadear un par de veces con 
cierta confusión. El dolor de cabeza ha disminuido 
considerablemente y siente un ligero e incómodo escozor en la 
frente, justo donde nace el pelo. Tampoco está mareada, pero sí 
que siente que todo el cuerpo le pesa toneladas y le cuesta 
mantener los ojos abiertos. 

—No te toques. 

Reconoce al instante la voz de Arantxa a su lado, que le acaba 
de coger la mano cuando intentaba llevársela a la frente. La 
inspectora se gira hacia la izquierda y la descubre ahí, mirándola 
con una sonrisa de labios cerrados que Luján siente que le 
traspasa el alma. 

—¿Cómo te encuentras? —pregunta la madre de Daniel en 
voz muy baja, como si temiese molestarla. 

—Como si me hubiera atropellado un coche —responde la 
inspectora con voz ronca. 

—Qué mentirosa —sonríe Arantxa y se lleva su mano a los 
labios y le besa los dedos. 

Es entonces cuando la inspectora mira por encima de su 
cabeza porque algo llama su atención. El cristal del box de 
urgencias donde se encuentra es opacado casi en su totalidad, 
pero en la parte superior tiene una franja de un palmo de ancho 
que es completamente visible, y por ahí reconoce el pelo canoso 
del comisario Martín Cuevas y el moño oscuro de su mujer, Carla. 

Como si hubiese sufrido un latigazo de realidad, la inspectora 
recuerda de repente su conversación con Esteban y trata de 
incorporarse. 

—¿Qué haces? —la detiene Arantxa asustada. 

—¿Qué hora es? —pregunta la inspectora nerviosa. 

—Las cuatro. 

Luján la mira desconcertada y Arantxa sube una pierna a la 
camilla y se sienta junto a ella para calmarla. 

—_Las cuatro de la madrugada —le aclara. 

—«¿De qué día? 

—De hoy, Luján. Solo has estado dormida unas horas. 


Llegaste semiinconsciente y muy nerviosa, te sedaron un poco. 
¿No recuerdas nada? 

La inspectora niega y siente un escalofrío. Se está poniendo 
nerviosa de nuevo. 

—Esto es culpa mía —dice Arantxa y Luján se queda inmóvil 
de golpe—. No debí dejar que fueses sola a ver a ese tío, debí 
decírselo a los agentes. Podrías haber muerto. 

—Hice lo que tenía que hacer, esto no es culpa tuya —zanja 
la inspectora y vuelve a mirar hacia la ventana. 

La situación le parece surrealista, las dos mujeres por las que 
su corazón late desbocado están tan solo separadas por un 
tabique. 

—Claro que sí, era una locura y yo lo sabía, Luján. 

—Vale ya, Arantxa —dice la inspectora y esta vez es ella la 
que le coge la mano—. Necesito mi móvil. 

Luján vuelve a tratar de incorporarse, y de nuevo Arantxa 
Pardo se lo impide. 

—No puedes levantarte todavía, dime qué necesitas y yo te lo 
traigo. Avisaré también a la doctora para que venga a verte. 

—No necesito una doctora, necesito el móvil y a Martín — 
dice señalando al otro lado del cristal. 

A Luján le arde la cabeza mientras trata de encontrar una 
opción que explique qué están haciendo todos ahí, sobre todo 
Arantxa y Carla, pero no se atreve a preguntarlo. 

—Tu móvil lo tiene él, hemos escuchado todo lo que grabaste, 
desde el intento de atropello hasta la conversación con el tal 
Esteban. 

A Arantxa Pardo se le quiebra la voz y es solo entonces 
cuando Luján la mira con detenimiento, descubriendo que, a sus 
características ojeras, la acompañan unos ojos enrojecidos por el 
llanto. 

—¿Has escuchado lo de...? 

—¿Qué mi marido era un puto depravado que secuestraba y 
violaba niñas? —pregunta Arantxa llorando—. Sí, claro que lo he 
escuchado. 

La puerta se abre en ese instante y entra una doctora. Arantxa 
se apresura a secarse las lágrimas con las manos y se aparta para 
que pueda atender a Luján. La inspectora responde algunas 
preguntas y al final le queda claro que desde que se desmayó 
hasta que ha despertado, no recuerda nada, a pesar de que, según 
la doctora, se ha despertado en varias ocasiones. La mujer vuelve 
a salir y al abrir la puerta, Luján ve a Martín y Carla mirando con 
preocupación desde fuera. 

—Te dejo con ellos, me saldré al pasillo. ¿Vale? —le dice 


Arantxa más serena. 

—Espera un momento. 

Luján vuelve a tratar de incorporarse, y esta vez es Martín el 
que le ladra desde la puerta. 

—¿Te quieres estar quieta, cojones? 

La inspectora lo mira ceñuda y Arantxa sonríe, el comisario 
Cuevas vuelve a salir y espera con paciencia a que salga la madre 
de Daniel Bazán. 

—¿Qué haces aquí, Arantxa? —se atreve a preguntar por fin 
la inspectora. 

Su amante apoya ambas manos en la camilla e inclina un 
poco la cabeza hacia ella, derramando su larga melena ondulada 
sobre el pecho de Luján. 

—No lo sé —dice y le acaricia la mejilla—. Los agentes que 
hay en mi casa me dijeron que estabas aquí y que el comisario 
había aprobado que viniera a verte siempre que yo quisiera. 

—Y has venido —susurra la inspectora controlando el 
cosquilleo que acaba de sentir en el pecho. 

—Claro que he venido, y no me voy a ir salvo que tú me lo 
pidas. ¿Prefieres que me marche? 

La inspectora va a abrir la boca, pero Arantxa se la sella 
colocándole un dedo en los labios. 

—Piensa bien lo que vas a decir, Luján. No lo hagas por 
compromiso, que ya sabes que tú y yo no tenemos ese tipo de 
ataduras. Si no te apetece verme me lo dices y me voy, no me 
enfadaré, te lo prometo. 

—¿Por qué no iba a querer? —pregunta Luján apartando su 
dedo. 

—Porque también está ella —dice Arantxa y hace un gesto 
señalando hacia la puerta—. Al principio he pensado que era 
alguna compañera tuya, pero después la he visto abrazada al 
comisario y también el gesto de preocupación que tiene, y he 
atado cabos. 

—Ya... 

—=Eres toda una campeona, sufres un desmayo tonto y tus tres 
amantes aparecen aquí, muchas matarían por eso —bromea 
Arantxa y Luján sonríe. 

Los puntos que tiene en la cabeza le tiran y se lleva la mano 
al pelo. 

—No te toques, te han dado siete puntos de sutura, tienes una 
buena brecha. Bueno, voy a salir para que habléis de vuestras 
cosas. 

—Vale, pero no te vayas —dice la inspectora. 

No es una petición por compromiso o cortesía, le ha salido de 


lo más profundo, sin controlarla, y Arantxa se ha dado cuenta. 

—¿Crees que se enfadará si te doy un beso? Me estoy 
muriendo de ganas desde que te has despertado —susurra 
Arantxa. 

Luján niega riendo y la coge del cuello de la camiseta para 
acercarla hasta sus labios, que chocan en un sonoro e intenso beso 
que cosquillea en los labios de ambas. Arantxa Pardo sale del box 
para dejar paso al comisario, pero este se hace a un lado y la que 
se asoma es Carla. 

—¿Puedo? —pregunta apretando los labios. 

Luján asiente, supone que si el comisario no tiene prisa por 
hablar con ella es porque ya está moviendo todos los hilos que 
tiene que mover para encontrar a Daniel, Esteban y Nerea. 
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Carla se acerca hasta la camilla despacio, Luján no sabe si es 
porque teme incomodarla o porque está esperando a que Martín 
cierre la puerta y las deje a solas. El comisario parece leer el 
pensamiento a su mujer y, después de mirarlas, cierra la puerta y 
se queda con Arantxa Pardo. 

—¿Qué tal te encuentras? —le sonríe Carla al llegar hasta 
ella. 

Luján no sabe qué contestar, Carla suele mirarla de un modo 
tan intenso que en ocasiones la desconcentra. Es el dorso de su 
mano acariciándole la mejilla el que la hace reaccionar y mirarla. 

—-Cansada, pero bien. 

—Me alegro, aunque tienes un aspecto horrible —bromea su 
examante. 

—Gracias por ser sincera. 

—De nada. 

—¿Qué haces aquí, Carla? —pregunta la inspectora. 

Siente que la situación se repite, aunque esta es diferente, con 
Arantxa nota que todo fluye con naturalidad, que hablan sin 
tapujos, que son ellas mismas sin esconderse nada una a la otra, y 
con Carla no le pasa. A ella siempre le ha ocultado lo que sentía, 
por miedo a perderla y porque Carla nunca le ha dado pie a 
hablar de algo tan íntimo. Sabe que es recíproco, que Carla, a 
pesar de lo liberal que es para el sexo, es muy suya y le cuesta 
mucho abrirse. 

—Estaba con Martín cuando lo han llamado, no podía 
quedarme en casa sin saber cómo estabas. 

Le ha puesto la mano en el centro del pecho, como hacía 
muchas veces después del orgasmo cuando Luján se quedaba 
tirada sobre la cama con la respiración descontrolada. Carla le 
colocaba la mano ahí como si así pudiera ayudarla a respirar. 
Ahora no sabe por qué lo hace, pero Luján vuelve a sentir esa 
punzada de ansiedad en el pecho y ganas de llorar. 

—Debiste decírmelo, Luján —suelta Carla dejándola sin 
aliento. 

La inspectora la mira compungida y de nuevo no sabe qué 
decir. Los ojos de Carla se acaban de encharcar y ha apartado la 
mirada para morderse los labios y controlarse. Luján está 


descolocada, se siente sin fuerza y está demasiado débil para 
encarar una conversación como esa, pero también sabe que quizá 
no haya otro momento, y las dos necesitan hablarlo. 

—No podía —contesta la policía. 

—¿Por qué no? ¿Tenemos confianza para follar y no la 
tenemos para hablar de algo tan importante como eso? —le 
reprocha Carla y se arrepiente de inmediato. 

Le coge una mano a la inspectora y se la aprieta al mismo 
tiempo que suspira para calmarse. 

—Perdona, es que todo esto me está superando. 

—No podía decírtelo, Carla. Aprecio demasiado a Martín... 

—Pero a él se lo dijiste —la interrumpe Carla. 

—La situación fue diferente. Él me preguntó por lo que sentía 
y yo me vine abajo, estaba sobrepasada, Carla. 

—Lo sé, no te lo estoy echando en cara —se retracta—. La 
culpa es mía, yo nunca he querido saber lo que sentías, y no logro 
descubrir si lo hacía por egoísmo o por miedo, Luján. No me 
había planteado nada más allá de eso nunca, estaba cómoda, me 
gustaba lo que teníamos y ahora... Ahora no sé qué cojones 
quiero. 

Luján asiente y le sonríe apretando los labios. Hace unos días 
esa respuesta la habría destrozado y, sin embargo, ahora la ha 
encajado con aplomo, quizá porque ya se había mentalizado de 
algún modo, o tal vez tenga mucho que ver la mujer que ahora la 
espera fuera. 

—Supongo que estamos en una situación parecida, Carla — 
dice la inspectora agotada. 

—Te estás enamorando de ella, ¿verdad? —la sorprende Carla 
señalando con la cabeza hacia Arantxa, a quien le ve parte del 
pelo por encima del cristal. 

Luján no se lo ha planteado de ese modo hasta ahora, y 
tampoco ha sentido la necesidad de hacerlo. Arantxa y ella tienen 
ese acuerdo tácito de dejar pasar el tiempo, de no complicarse ni 
agobiarse una a la otra. Las dos están cómodas así y no quieren 
cambiarlo, pero debe reconocerse a sí misma que, cuanto más 
tiempo pasa con Arantxa Pardo, más intenso se vuelve todo lo que 
siente por ella y más se debilita lo que siente por Carla. 

—No lo sé, con ella todo es sencillo, y cada vez me gusta más. 

—Me parece que es un poco más que eso, aunque no te des 
cuenta. 

La inspectora la mira sin entender nada. 

—¿Sabes por qué está aquí? 

—Dice que la llamó Martín. 

—Y es cierto, pero ¿sabes por qué lo hizo? 


Luján niega con la cabeza y Carla suspira. 

—La doctora dice que no recuerdas nada desde el desmayo 
hasta que te has despertado hace un rato, sin embargo, cuando 
nosotros llegamos estabas despierta, muy aturdida y nerviosa, 
pero despierta, y no parabas de preguntar por ella. 

La policía arquea las cejas realmente sorprendida y se hace 
daño en la herida. Carla vuelve a ponerle la mano en el centro del 
pecho como un acto reflejo, y ahora, en lugar de sentir ansiedad, 
se calma y le sorprenden las reacciones tan distintas de su cuerpo. 

—Te quedaste adormecida y al cabo de un rato, volvías a 
espabilarte y de nuevo repetías su nombre. Por eso Martín hizo 
que la avisaran y por eso estaba ella contigo cuando has 
despertado. Llegó, la viste y te quedaste dormida como si lo único 
que necesitaras para calmarte fuera tenerla al lado. 

—Vaya —dice Luján un poco abrumada. 

—Estoy celosa, ¿sabes? —confiesa Carla y arruga la nariz—. 
Supongo que pensarás que soy una jodida loca que no sabe lo que 
quiere, o una caprichosa. Tal vez sea solo una egoísta que no es 
capaz de aclararse. Te quiero, Luján, y quiero que seas feliz, pero 
no puedo evitar que me moleste un poco verte con ella. 

Puede que esa sea la primera vez que Carla se ha sincerado 
con sus sentimientos y la inspectora lo agradece. 

—¿Por qué no te centras en Martín, Carla? Se te va a escapar, 
y es un buen hombre. 

Luján se ha sorprendido a sí misma diciendo eso. Sabe que 
todavía siente muchas cosas por Carla, pero empiezan a ganar 
terreno las que siente por Arantxa y piensa que lo correcto es 
quitarse del medio antes de que la relación entre Carla y Martín 
salte por los aires y ella termine sintiéndose responsable. 

—Martín ahora mismo no confía en mí —sonríe Carla con 
amargura—. Desde que le dije que necesitaba un poco de tiempo 
para aclararme, está muy distante y no me extraña. Todo se ha 
vuelto un poco tenso entre nosotros... 

—Lo siento mucho, Carla, yo no quería que... 

—-Cállate —ordena Carla sellándole los labios con un dedo 
como ha hecho Arantxa antes—. La culpa de que yo no sepa lo 
que quiero no la tienes tú, es solo mía. Yo solucionaré mis cosas 
con Martín, no te preocupes, ahora céntrate en descansar y 
recuperarte. ¿Vale? 

—Vale —contesta la inspectora. 

—Yo me marcho, aquí ya no hago nada y me parece que te 
dejo en buenas manos, pero si necesitas cualquier cosa, llámame. 

Carla no le pide permiso como ha hecho Arantxa antes, 
básicamente porque le es imposible controlarse. Se inclina sobre 


la inspectora y también la besa en los labios, aunque el beso es 
completamente diferente al que se han dado Luján y Arantxa, este 
es más como una despedida, al menos, así lo ha percibido la 
inspectora. 

Carla sale del box y esta vez sí, es el comisario Martín Cuevas 
el que entra y también sube una pierna a su camilla para sentarse 
y le coge una mano. 

—¿Yo también te puedo besar cuando salga? —bromea el 
comisario. 

—No seas capullo, Martín —se ríe Luján. 

—He escuchado la grabación y Arantxa Pardo me ha contado 
lo de las llamadas de ese tío. No sé si aplaudirte o suspenderte de 
empleo y sueldo. ¿En qué cojones estabas pensando? —pregunta 
conteniendo la rabia—. Debiste avisarme, si hubiera montado un 
dispositivo, ahora esos hijos de puta que intentaron matarte 
estarían detenidos, y también el secuestrador. 

—En eso te equivocas —rebate Luján y el comisario frunce el 
ceño—. Si hubierais detenido a los del coche, habríais puesto 
sobre aviso a Esteban y lo más probable es que hubiera 
desaparecido del mapa, y también Daniel. 

El comisario resopla como un búfalo y Luján trata de 
levantarse, pero el dolor de espalda la tumba de nuevo. 

—Estás en observación hasta mañana, así que ni lo intentes — 
la advierte el comisario. 

—Necesito salir de aquí. 

—Saldrás de aquí cuando te den el alta. 

—¿Qué vas a hacer, Martín? Con Esteban, ¿lo vas a detener o 
le vas a dar inmunidad? —se rinde la inspectora. 

—De momento tu equipo ya ha descubierto quién es. 
Sabiendo que su padre era policía y su nombre y el de la niña, no 
ha sido difícil. El inspector Almeida y la agente Fuentes han ido a 
su casa con una patrulla, pero no están. 

—Ya dijo que no íbamos a encontrarlo. Tienes que darle 
inmunidad, Martín. 

—Eso no es tan fácil, Luján. 

—Tiene a Daniel, y si es cierto lo que dice, su hija podría 
esclarecer muchas cosas con su declaración. Los nombres de la 
lista que Álvaro Bazán tenía en el bolsillo, Martín, estoy segura de 
que son ellos. Esa gente estaba en la puta casa donde violaron a 
esos niños. 

El comisario vuelve a suspirar y la inspectora se esfuerza por 
mantener los ojos abiertos. No sabe qué le han administrado para 
calmarla, pero sin duda hace efecto. 

—Martín —suplica ella agarrándose a su camisa—. Sabes que 


es lo correcto. 

—¿Y si miente? ¿Y si Daniel está muerto? 

—No lo está, envió una prueba. Además, tú no lo viste. Pudo 
haberme matado o haber hecho conmigo lo que hubiera querido, 
ese hombre no es un asesino, es un padre desesperado por hacerle 
justicia a su hija. Solo buscaba la confesión de Álvaro y los 
nombres de los que participaron en esa barbarie. 

—Ya lo sé. He pedido al agente Pineda que busque denuncias 
por desaparición de menores de entre diez y dieciséis años en esos 
días. Ha encontrado doce, entre ellos la de Nerea. Seis ya están en 
casa con sus padres, pero hay otros seis que no han aparecido, es 
como si se los hubiera tragado la tierra. 

—Si conseguimos hablar con Nerea y le mostramos las 
fotografías podría reconocerlos. También hay que enseñarle los 
nombres de la lista a Arantxa, por si los conoce o nos puede decir 
el tipo de relación que tenían con su marido... 

A Luján le resulta imposible mantenerse despierta. 

—Ahora descansa. Todavía faltan muchas horas para que ese 
tipo llame. Hablaré con el juez y me las apañaré para conseguir el 
puto documento, no creo que quiera arriesgarse a que ese hombre 
desaparezca con Daniel para siempre y la prensa se entere de que 
somos los responsables. Cuando salgas de aquí y estés más 
despejada, hablamos con la señora Pardo sobre esos nombres. 

—Me parece bien —susurra ella. 

El comisario le da un beso en la frente y sale cediéndole el 
paso a Arantxa. 

—Debo trabajar —le dice a la madre de Daniel—. Vamos a 
intentar que su hijo esté de vuelta hoy mismo. Hágame el favor 
de ocuparse de ella y no le permita salir de aquí si la doctora no 
está de acuerdo. 

Arantxa está llorando. La sola idea de que la pesadilla termine 
y poder abrazar a su hijo de nuevo, la tiene con las emociones a 
flor de piel. 

—No la voy a dejar sola, no se preocupe —dice Arantxa Pardo 
mirando hacia el interior del box—. Se ha jugado la vida por 
devolverme a mi hijo, usted procure que no haya sido en balde. 

El comisario asiente y se marcha, Arantxa entra en el box y se 
sienta al lado de Luján cogiéndole la mano. La inspectora suspira 
y se rinde al agotamiento. 
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Son casi las diez de la mañana cuando la inspectora Luján Zarco 
recibe el alta. La doctora le ha recomendado reposo absoluto, 
pero tanto ella como Arantxa, saben que no lo va a hacer. 

—No tendrías que haberte quedado toda la noche conmigo — 
dice Luján en el coche, cuando Arantxa ha bostezado ya tres veces 
seguidas. 

La madre de Daniel la mira un instante antes de centrarse de 
nuevo en la carretera. 

—«¿Piensas que, de haberme quedado en mi casa, habría 
descansado sabiendo lo que te había pasado y que estabas sola? 

Arantxa ni siquiera la ha mirado, ha lanzado la pregunta al 
aire y la inspectora suspira. 

—Carla dice que repetía tu nombre —comenta Luján un poco 
abochornada—. ¿Es verdad? 

Ahora Arantxa sí que sonríe al mismo tiempo que afirma con 
la cabeza. Una sonrisa de satisfacción. 

—Te cogí la mano y te calmaste como un bebé —suelta 
Arantxa y se ríe con más ganas. 

—Vale, no quiero saber nada —protesta Luján haciendo un 
gesto con la mano. 

Poco después llegan a comisaría. Arantxa le ha insistido en ir 
a su casa para que pueda descansar y no forzarse, le ha dicho que 
lo dispondría todo para que pudiera trabajar desde allí, pero la 
inspectora se ha negado, necesita estar al frente de su equipo, 
demostrarles que un incidente aislado no puede pararlos. 

—¿Cómo se encuentra, inspectora? —le pregunta Indira en 
cuanto entran. 

—Estoy bien, ¿qué tenemos? —responde después de ver al 
comisario hablando por teléfono en su despacho. 

—Varias cosas —responde el inspector Almeida. 

El agente Pineda acompaña a Arantxa Pardo a un despacho 
vacío por orden de Luján, sabe que la madre de Daniel no se 
marchará de allí sin su hijo, pero tampoco quiere que esté delante 
mientras hablan de la investigación. 

—Por un lado, los de informática han hecho avances con el 
teléfono de Álvaro Bazán. Basándonos en los días que apagaba el 
aparato, las horas y el último lugar donde daban señal antes de 


pararse y el primero antes de encenderse, hemos podido 
establecer su ubicación relativa —dice abriendo comillas con los 
dedos y mostrándole un mapa donde han marcado con cruces 
rojas varios puntos—. Cada punto señala el lugar donde creemos 
que estaba Bazán esos días, lo hemos cotejado con los datos que 
tenemos del teléfono del abogado y coincide. 

—¿Y qué hay en esos sitios? —pregunta la inspectora. 

—Bueno, los lugares no son exactos, ya lo sabes, pero en 
todos y cada uno de los sitios marcados, hay alguna casa que 
pertenece a las inmobiliarias de Bazán. 

—Sospechamos que utilizaban las casas para cometer sus 
atrocidades —interviene Indira—. Son casas vacías, lo 
suficientemente aisladas como para que el vecino más cercano no 
pueda escuchar los gritos de un niño. 

A la inspectora la teoría le gusta, y también le provoca 
náuseas. 

—Como hipótesis es muy buena, pero todo esto es 
circunstancial, hay que buscar en las cámaras de tráfico, en las de 
la urbanización, en casas de vecinos... 

—Tranquila, jefa, no te estreses —la corta Indira con soberbia 
—. Ya estamos en ello. 

La agente señala una de las salas de reuniones, en concreto, la 
más vieja y poco equipada, pero la inspectora descubre a través 
de la ventana que da a la sala donde se encuentran ellos, que hay 
un equipo de siete agentes sentados frente a ordenadores que 
revisan vídeos sin parar. 

—Le pedí recursos al comisario Cuevas —explica el inspector 
Almeida—, y por ahora, tenemos imágenes tanto de Álvaro como 
del abogado en más de tres de esos lugares. Podemos demostrar 
que a esa hora estaban allí, ya sea saliendo o entrando, me parece 
que son indicios suficientes como para que el juez autorice un 
examen de la científica en esas casas. Si encontramos sus 
huellas... 

—Antes hay que hablar con esa niña. Nos estamos basando en 
una confesión que no hemos escuchado, por ahora todo lo que 
tenemos son indicios de lo que puede haber pasado según lo que 
nos ha contado un secuestrador —concluye la inspectora. 

El inspector Almeida asiente sabiendo que tiene razón, Indira 
resopla con desesperación. 

—¿Por qué habría de engañarnos? —protesta la agente—. Tú 
estuviste con él, ¿te pareció que mentía? 

—Lo que me pareciera a mí no tiene relevancia, Indira — 
zanja Luján. 

—Explíquele lo de los rusos —se impacienta Indira mirando 


al inspector. 

—De acuerdo, pasemos a otra cosa. Los que intentaron 
atropellarte —dice Jorge Almeida, y el agente Pineda gira una 
pantalla para mostrarle varias imágenes de tráfico. 

—Como ves, no tenía matrículas, pero mientras tú dormías 
plácidamente en el hospital —bromea su compañero—, nosotros 
no hemos parado. Nadie intenta atropellar a un policía y se va de 
rositas. En fin, varias cámaras lo grabaron y hemos trazado la ruta 
que siguió hasta que se le pierde la pista cerca de un desguace. 

—¿Un desguace? —pregunta la inspectora y arquea una ceja, 
después mira el reloj, ansiosa porque el secuestrador contacte con 
ella. 

—Exacto, un desguace. Hemos ido a hacerle una visita al 
dueño, resulta que el tío tiene cámaras, ¿te lo puedes creer? Al 
parecer estaba harto de que le saltaran la valla y le robasen piezas 
por la noche. 

La inspectora nota que el corazón se le dispara y suspira para 
intentar relajarse. 

—Nos ha permitido revisar los vídeos y resulta que uno de sus 
trabajadores —dice señalando el expediente que Indira acaba de 
dejar caer sobre la mesa—, se llena el bolsillo haciendo trabajitos 
extra con un amigo suyo, un ruso llamado Nikolay Sokolov. 

Indira extrae la foto y la cuelga en un extremo vacío de la 
pizarra, justo debajo de la imagen del coche que intentó 
atropellarla. 

—Veintisiete años —empieza a explicar el agente Pineda—. 
Llegó a España hace siete años y ya ha entrado en la cárcel hasta 
tres veces acusado de agresión con arma blanca, intento de 
violación y tráfico de drogas. 

—Una joya —apunta la inspectora. 

—Una joya que trabaja para Alexey Smirnova, ¿te suena? — 
pregunta el inspector—. A mí sí, traté de darle caza hace dos años 
después de que dos niñas aparecieran asesinadas en un trastero. 
Las habían violado, torturado y mutilado de tal forma que ni sus 
padres pudieron reconocerlas. Encontramos un testigo que 
aseguró que había sido la gente de Smirnova, pero nunca llegó a 
los juzgados porque lo mataron antes. Smirnova tiene una 
discoteca de lujo de las más conocidas de la ciudad, aunque 
creemos que es solo una tapadera para blanquear dinero. Su 
verdadero negocio es la trata de blancas, es un puto proxeneta 
que trafica con niños y mujeres en ambos sentidos, de Rusia aquí 
y de aquí a Rusia, donde tiene una red de prostíbulos intocable. 

—«¿Lo ves? —pregunta Indira cada vez más alterada—. Esto 
apoyaría lo que le contó ese hombre. Nosotros vamos a por Bazán 


y su abogado y a ti intentan matarte unos rusos. ¿Qué motivo 
podrían tener esos hombres para querer quitarte del medio salvo 
que no les interese que el abogado caiga? Puede que sean ellos los 
que les consiguen a los niños y no quieren perder su tajada en el 
negocio. 

—Cierto, pero, aunque es buena, no deja de ser una hipótesis. 

—Todavía no hemos encontrado a Nikolay Sokolov —sigue el 
inspector—, pero hemos traído aquí al trabajador del desguace, 
Luis Barrio, y ha confirmado que Nikolay le llevó ayer un Opel 
Kadett negro sin matrículas y que le pagó quinientos euros por 
destruirlo. Le he mostrado las imágenes de tráfico y ha 
reconocido el vehículo, la mala noticia es que no está dispuesto a 
declarar contra esa gente si logramos detenerlos, tiene demasiado 
miedo. 

La inspectora nota la cabeza a punto de estallarle, el efecto 
del calmante se le está pasando y le duele la espalda, y el día no 
ha hecho más que comenzar. 

—Buen trabajo —dice a su equipo cuando ve venir al 
comisario. 

—-¿Qué tal te encuentras? —pregunta con gesto cansado. 

—No es mi mejor día —reconoce ella. 

—¿Te han puesto al día? 

Luján asiente y el comisario hace un gesto de aprobación al 
equipo que ha formado la inspectora. 

—¿Vamos a hablar con Arantxa Pardo? —pregunta él y Luján 
asiente. 
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Cuando el comisario Cuevas y la inspectora Zarco entran en la 
sala donde Arantxa Pardo los espera, ella no puede evitar mirar a 
Luján y sonreírle. Le sale solo, de lo más profundo, y no se 
levanta a darle un beso por respeto al hombre que tiene al lado. 

—¿Ha llamado? —pregunta en cuanto ambos se sientan. 

La mesa es redonda y pequeña, por lo que las dos mujeres 
están muy cerca. 

—No, todavía es pronto —responde la inspectora mirando de 
nuevo su reloj —, venimos por otra cosa, Arantxa. 

La inspectora mira a su superior tras decir el nombre de la 
mujer. La situación le resulta muy incómoda. Para Luján, Arantxa 
Pardo ha dejado de ser una desconocida y madre de una víctima, 
ahora la siente como alguien demasiado cercano, tanto, que le 
resulta imposible utilizar formalidades con ella. El comisario, 
consciente de la incomodidad de su subordinada, lo pasa por alto, 
aunque no le guste. 

—¿Qué cosa? 

Es el comisario Martín Cuevas el que extiende sobre la mesa 
una fotocopia de la nota encontrada en el cuerpo de Álvaro 
Bazán. 

—¿Le suena la letra? 

—Sí, claro, es la de Álvaro —dice cogiendo el papel para 
examinarlo detenidamente. 

—¿Conoce a alguna de las personas que hay en esa lista? 

Arantxa Pardo permanece en silencio unos segundos, 
pensativa, mientras siente las miradas impacientes de la 
inspectora y el comisario clavadas en ella. 

—Conozco a Miguel Ángel Arriaga, era amigo de Álvaro y 
casi siempre que viajábamos, nos alojábamos en alguno de sus 
hoteles. ¿Por qué? 

—¿A nadie más? —pregunta Luján y Arantxa niega con la 
cabeza. 

—Tal vez si los veo sé quiénes son, pero por el nombre, al 
único que conozco es a Miguel Ángel. 

Luján se apresura a sacar su móvil y buscar el nombre de 
todos los de la lista en internet, al ser altos cargos, incluso la 
jueza aparece en el buscador. Arantxa Pardo estudia cada foto que 


le enseña la inspectora y asiente. 

—De verlos en alguna fiesta los conozco a todos menos a ella, 
a la mujer no la he visto nunca. ¿Me van a decir ya quién es esta 
gente? —pregunta mirando al comisario, a ella también le resulta 
muy extraño utilizar formalidades con Luján. 

—Esa lista la encontramos en el bolsillo de tu marido el día 
que se suicidó —contesta Luján y Arantxa se queda boquiabierta 
—, ni nota de despedida, ni otra cosa, solo esa lista. Esteban 
Gómez secuestró a Daniel para presionar a tu marido, quería una 
confesión y también todos los nombres de las personas que 
participaron en la violación de su hija. 

—¿Y creéis que esa gente de la lista estaba allí? 

Luján se encoge de hombros y Arantxa rompe a llorar. No lo 
soporta, no alcanza a comprender que su marido, el hombre con 
el que dormía cada noche y el padre de su único hijo, fuese capaz 
de cometer semejante atrocidad. La inspectora ignora el hecho de 
que el comisario está en la misma sala que ellas y se inclina hacia 
Arantxa para cogerle la mano en un intento de que se calme. 

—Debí darme cuenta, debí notarlo —se lamenta ella entre 
hipidos y sollozos. 

—La gente que hace estas cosas sabe disimularlas muy bien — 
interviene el comisario. 

—Dos veces al mes —sigue ella al borde de un ataque de 
nervios—, desaparecía dos veces. ¿A cuántos niños han violado? 

Arantxa Pardo se marea y su piel se pone del mismo color 
blanco de la pared de la sala. El comisario se levanta de 
inmediato y se dirige hacia la fuente para llevarle un vaso de 
agua. 

—No es culpa tuya, Arantxa, ni de Daniel, solo sois dos 
víctimas colaterales de una pandilla de depravados. 

—«¿Y los niños? ¿Y las denuncias? 

—No hay denuncias, lo estamos revisando todo 
exhaustivamente, si es verdad lo que cuenta esa niña, hemos de 
encontrar a los que estaban con ella aquel día. En una cosa tiene 
razón Esteban Gómez, la gente poderosa tiene muchos contactos y 
los medios suficientes para enterrar todo tipo de mierda, si esa 
gente de la lista está implicada, más vale que consigamos pruebas 
contundentes. Supongo que no tengo que decirte que esto no lo 
puedes comentar con nadie, por ahora solo es una hipótesis y si 
esto sale de aquí y se enteran, podrían desaparecer. 

—Quiero recuperar a Daniel, Luján —dice al tiempo que el 
comisario le entrega el vaso de agua—, pero si es cierto que mi 
marido hacía eso que dicen, quiero que todos los implicados 
paguen por ello, así que, si puedo ayudar en cualquier cosa, 


podéis contar conmigo. 

—Bebe —le ordena Luján, y se deja caer contra el respaldo de 
la silla mientras mira al comisario. 

Es casi la una del mediodía. 

—Llamará, ¿verdad? —pregunta Arantxa aferrándose al único 
clavo ardiendo que tienen. 

—Por supuesto —contesta la inspectora con aplomo. 

Luján no lo afirma solo para tranquilizar a la madre de 
Daniel, lo hace porque está segura. Esteban Gómez ha cumplido 
cada cosa que le ha dicho hasta el momento, y no ve ningún 
motivo para que no siga haciéndolo. 
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Luján ha dejado a Arantxa Pardo en la misma sala de antes, solo 
que en compañía de la agente Indira Fuentes, que tiene la orden 
de vigilarla y asegurarse de que no sale de allí. Ella está en el 
despacho del comisario Cuevas, esperando con ansia a que el 
teléfono suene. 

—Te vas a quedar bizca —le dice el comisario, recostado en 
su silla con los brazos cruzados sobre el pecho. 

Él también está nervioso, el acuerdo de inmunidad que ha 
solicitado para Esteban Gómez y su padre, ha llegado hace media 
hora. El juez no estaba muy convencido y le ha recalcado que lo 
hacía por la confianza que se tienen, pero si algo sale mal, el 
comisario Cuevas sabe que toda la mierda le caerá encima a 
paladas. 

Los dos se miran y la inspectora se remueve en la silla, le 
duele la espalda y los puntos de la frente le tiran. En un momento 
como este, echa de menos su sofá y vuelve a recordarse a sí 
misma que necesita unas vacaciones. 

—He emitido una orden para que no se permita a Miguel 
Maza abandonar el país, si lo intenta, lo detendrán y lo traerán 
aquí. Si esa historia es cierta, hay que detener a ese cabrón y 
lograr que cante. 

—Gracias —dice Luján con alivio. 

Desde el principio de la investigación ha tenido el 
presentimiento de que el abogado oculta algo y está deseando 
saber si estaba o no equivocada. 

Su teléfono se sacude sobre la mesa con la primera vibración 
y comienza a sonar. Luján se echa hacia delante y el corazón se le 
desboca cuando en la pantalla ve que es un número oculto. 

—Es él —le dice al comisario, y él asiente para que 
descuelgue y active el altavoz al mismo tiempo que pone una 
grabadora en marcha e intentan localizar la llamada. 

—Espero que se encuentre mejor —dice Esteban Gómez en 
cuanto ella descuelga. 

—Lo estoy, pero le agradecería que fuese al grano, ¿dónde 
está Daniel? —pregunta la inspectora en tono seco. 

—¿Tiene lo que le pedí? 

—Delante de mí, dos documentos que le otorgan inmunidad a 


usted y a su padre a cambio de la entrega de Daniel, la aceptación 
de no abandonar el país mientras dure el proceso y la obligación 
de que su hija Nerea declare ante mí y una psicóloga —recita la 
inspectora sin pestañear. 

Se hace un silencio muy breve antes de que Esteban conteste. 

—De acuerdo. 

—Ha de tener claro que no le voy a entregar nada hasta que 
tenga a Daniel conmigo. 

—Me parece bien, siempre y cuando usted tenga claro que 
solo le entregaré al chaval a usted. Recuerde que mi padre es 
policía y conoce los procedimientos y los protocolos de actuación, 
si veo algo que me mosquea, me largo y no vuelve a ver a Daniel 
ni a saber nada de mí ni de mi hija. 

La inspectora mira al comisario, sabe que no puede tomar una 
decisión así si él no la aprueba. Martín Cuevas suspira y se frota 
las sienes con agotamiento, después asiente. 

—Muyy bien, ¿dónde nos vemos? 

—En la entrada del Parque de Laguna de la Barrera dentro de 
treinta minutos, venga con su madre para que el chaval esté 
tranquilo. Los mete en el coche mientras usted y yo hablamos. 

Esteban Gómez cuelga y la inspectora se pone en pie. Nota el 
sudor frío en la columna y la adrenalina apoderarse de su cuerpo. 
Si todo sale bien, la agonía de Arantxa terminará en menos de 
una hora y para ella comenzará otro reto, el de comprobar si la 
historia de la niña es cierta y llevar a todos los culpables ante la 
justicia. 

—No me gusta —se queja el comisario—, una cosa es enviar a 
una policía y otra a una civil, si le pasa algo ya podemos 
despedirnos de nuestra placa. 

La inspectora sabe que el comisario tiene razón, sin embargo, 
también sabe que esta es la única oportunidad que van a tener de 
recuperar a Daniel. 

—Hay que jugársela, Martín. Pídele a Arantxa Pardo que te 
firme un documento conforme va voluntariamente y deja exento 
al cuerpo de la Policía de toda responsabilidad. No se negará. 

—De acuerdo, ve a hablar con ella mientras lo imprimo. 

Luján sale del despacho consultando su reloj, lo último que 
quiere es llegar tarde a la cita con el secuestrador. Entra en la sala 
donde se encuentra Arantxa y le pide que la acompañe. 

—¿Y yo qué hago? —pregunta Indira al ver que no le da 
explicaciones. 

—Vuelve a tu mesa y ayuda a tus compañeros. 

La orden de la inspectora es seca y no deja lugar a dudas de 
que no va a darle más explicaciones. La agente tuerce el gesto, 


pero respeta su decisión y vuelve a su puesto. 

—¿Ha llamado? —pregunta Arantxa en cuanto entran de 
nuevo en el despacho del comisario. 

Luján ve el documento sobre la mesa y lo empuja hacia 
Arantxa mientras le explica la situación. 

—Debes firmarlo, vamos a ir las dos solas a ver a un tipo que 
no sabemos si estará solo, si irá armado o si simplemente nos está 
tendiendo una trampa. El cuerpo de policía no se puede hacer 
responsable en situaciones así, debes dejar constancia de que vas 
de manera voluntaria y por tu cuenta y riesgo. 

A la inspectora le ha costado decir todo eso, le molesta tener 
que hablarle de burocracia a Arantxa en una situación así. La 
madre de Daniel no duda y acepta el bolígrafo que le tiende el 
comisario para estampar su firma en el documento. 

—¿Nos vamos? —pregunta girándose hacia la inspectora. 

Ella asiente y se lleva la mano al cinto para comprobar una 
vez más que su pistola está ahí, esta vez no está dispuesta a 
permitir que nadie se la quite. 
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Durante los quince minutos que tienen de trayecto, ninguna de las 
dos abre la boca. Luján no se atreve a preguntarle si está bien, se 
limita a observar de soslayo como su amante o lo que sea que son, 
hace botar ambas piernas mientras se va secando el sudor de las 
manos sobre el pantalón. Arantxa tiene la mente bloqueada y la 
ansiedad por llegar se la está comiendo por dentro. El camino se 
le hace insoportablemente largo mientras que, en su cabeza, 
busca la mejor manera de contarle a su hijo que su padre está 
muerto. 

La inspectora aparca el coche por fin y las dos lo escanean 
todo con la mirada buscando a Daniel. Arantxa nota que le falta 
el aire y los oídos comienzan a zumbarle, necesita salir y gritar su 
nombre, vociferar como una histérica hasta que Daniel la vea, 
pero Luján se lo impide. 

—NO bajes todavía, faltan cinco minutos —le pide cogiéndole 
una mano. 

A Arantxa el tacto de su piel le resulta reconfortante y traga 
saliva en un intento de serenarse. 

—Es mejor esperar aquí, fuera pareceremos dos locas y 
estaremos más expuestas. Esteban Gómez vendrá, no te 
preocupes. 

—¿Cómo estás tan segura? —pregunta Arantxa con la voz 
estrangulada. 

—No es que esté segura, es solo que lo sé —dice por no 
decirle que es más un presentimiento, una sensación o esa cosa 
que una siente y que no sabe explicar. La cuestión es que la 
inspectora confía. 

—¿Y si no trae a Daniel? 

Los ojos de Arantxa siguen perdidos entre la gente, buscando 
la cara de su hijo entre todas las familias, deportistas o personas 
que pasean a su perro. Luján no le contesta, su mirada se acaba 
de clavar en el espejo retrovisor de su lado, donde en su campo de 
visión, acaba de aparecer Esteban Gómez, y a su lado está Daniel. 
La inspectora intenta discernir si Esteban va armado, si supone 
una amenaza para Arantxa o ella misma, pero no logra intuir 
nada fuera de lo normal, salvo que tiene a Daniel sujeto por un 
brazo con firmeza. 


—Arantxa... 

La inspectora se gira hacia ella y le coge la mano bien fuerte, 
asegurándose de que puede controlar a la mujer que tiene 
delante. 

—Están aquí —dice haciendo un gesto hacia atrás, y Arantxa 
contiene la respiración—. Escúchame bien, bajaremos del coche 
despacio, sin movimientos bruscos, y te quedarás junto a tu 
puerta, ¿me oyes? 

—Sí —balbucea con los ojos encharcados, buscando 
desesperadamente con la mirada a su hijo. 

—Yo me acercaré a ellos y haré que sea Daniel el que venga 
hacia ti. No podemos llamar la atención, así que coges a tu hijo y 
os metéis en el coche hasta que yo termine. 

Ahora Luján le coge el mentón y le clava la mirada para 
asegurarse de que la está entendiendo, lo último que necesitan es 
a una madre histérica gritando entre el gentío. 

—Vale —dice la madre de Daniel con determinación. 

Sabe que debe obedecer a la inspectora, pero, sobre todo, lo 
hará porque no quiere poner en peligro la vida de su hijo. Las dos 
se bajan del coche y se giran hacia atrás. El cuerpo de Arantxa se 
sacude en un espasmo, incapaz de controlar la emoción que siente 
cuando sus ojos y los de su hijo conectan, pero obedece y se 
queda en el sitio mientras Luján camina hacia ellos. 

Daniel está tenso, con los ojos rojos y la mandíbula apretada, 
tanto, que la inspectora tiene la impresión de que en cuanto 
Esteban lo suelte, saldrá disparado hacia su madre como un misil. 

Luján escanea el cuerpo de Esteban en busca de alguna 
amenaza, también a su alrededor en busca de la presencia de su 
padre, cuyo rostro ha memorizado, pero no encuentra nada. 

—Hola, Daniel, soy la inspectora Zarco y enseguida vas a ir 
con tu madre —se presenta Luján con voz templada—. ¿Te 
encuentras bien? 

El hijo de Arantxa asiente y la inspectora clava la mirada en 
Esteban Gómez otra vez. 

—Suéltelo ya. 

—Antes quiero ver el documento. 

Luján podría intervenir, detener a Esteban y liberar a Daniel, 
pero no lo hace, no puede estar segura de que haya alguien 
apuntándolos. La inspectora saca el documento que lleva en el 
bolsillo del pantalón y se lo entrega. Esteban lo coge con una 
mano —la otra sigue alrededor del brazo de Daniel como una 
garra— y lo ojea por encima. 

—De acuerdo —dice, y suelta el brazo del chico, que se queda 
quieto, aterrado. 


—Ya está, Daniel —le dice la inspectora dando un paso hacia 
él. 

Ahora es Luján la que le coge un brazo y lo invita a avanzar 
hasta ella. Nota el temblor en el cuerpo del chaval y no quiere 
imaginarse lo que habrá sentido. 

—Ve con tu madre. 

Daniel la mira como si no acabase de creerse que la pesadilla 
ha terminado, y ella le coloca la mano en la espalda y lo empuja 
suavemente en dirección al coche. 

La inspectora se queda frente a Esteban para no perderlo de 
vista, por lo que no puede ver que, cuando Daniel llega hasta su 
madre y se abrazan, a ella le fallan las piernas y es su hijo el que 
tiene que soportar su peso hasta que logra meterla en el coche. 

—Usted manda, inspectora —dice Esteban guardando el 
documento. 

Ella coge el teléfono y marca el número del inspector 
Almeida, que responde al primer tono porque lleva diez minutos 
esperando esa llamada. 

—Ya puedes venir —dice ella y cuelga. 

Esteban sigue sin moverse, sumiso y dispuesto. 

Ahora vendrán mis compañeros y usted se irá con ellos. Los 
llevará hasta donde sea que están su hija y su padre, y vendrán 
todos a comisaría. 

—De acuerdo. ¿Ha podido averiguar algo con la información 
que le di? —pregunta el hombre. 

—Nada de lo que tengo me sirve si su hija no confirma su 
versión. 

—Lo hará, también puede contactar con la mujer que la 
recogió en la carretera, ella le confirmará el estado en el que la 
encontró cuando apareció por el bosque. 

Los ojos de Esteban se encharcan y la inspectora ve cómo los 
nudillos se le ponen blancos en su intento de contener toda esa 
rabia e impotencia que puede sentir un padre cuando agreden a 
su hija de un modo tan salvaje y no puede hacer nada más que 
consolarla. 

No tienen tiempo de hablar nada más, un coche patrulla y 
otro de paisano se detienen junto al de la inspectora. Del primero 
bajan dos agentes uniformados y esperan al lado del coche, del 
segundo bajan el inspector Almeida y la agente Fuentes, que se 
acercan hasta ellos. 

—Lleváoslo, yo voy a llevar a Daniel al hospital. Nos vemos 
en comisaría. 

—El chaval está bien —asegura Esteban Gómez—. Ha 
dormido en una cama decente y comido y bebido igual que 


nosotros. 

—Solo que él estaba secuestrado —escupe Luján. 

La inspectora entiende los motivos del padre de Nerea, pero 
aborrece que haya implicado a un inocente para conseguir su 
objetivo. 
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En cuanto Esteban Gómez se sube en el coche del inspector 
Almeida y la agente Fuentes, la inspectora se dirige con rapidez 
hacia el suyo. Podría dejar que sea la patrulla que ha llegado la 
que lleve a Arantxa y a su hijo a que al chico le hagan un 
reconocimiento médico, pero siente que debe ser ella, así que sus 
compañeros se limitan a escoltarlos hasta el hospital. 

La inspectora conduce compungida, viendo a través del 
retrovisor central a Arantxa con su hijo, llorando sin consuelo 
mientras lo estruja entre sus brazos de tal modo que Daniel está 
rojo. 

Cuando llegan al hospital, Luján se baja del coche y los 
observa alejarse hacia la entrada, a partir de ese momento, serán 
los agentes quienes se hagan cargo, ella tiene que volver a 
comisaría para estar allí cuando llegue Esteban con su hija. 

Arantxa camina como si levitase de camino a la entrada, 
colgada del brazo de su hijo, que parece mucho más entero que 
ella. La madre de Daniel se siente al límite de sus fuerzas, los días 
de tensión y de incertidumbre, la preocupación extrema por no 
saber cómo estaba su hijo, todo lo que envuelve el asunto de su 
marido y la noche de insomnio que ha pasado con la inspectora, 
todo ello parece haber acabado con ella. Ahora ya ha recuperado 
a su hijo y su cuerpo se está relajando, se siente débil, sin fuerza, 
pero agradecida porque Daniel ha vuelto. 

Luján los mira en silencio, de pie junto a su coche. Tiene una 
sensación extraña en la boca del estómago, una sensación de 
pérdida, de la pérdida de Arantxa. Ahora debe centrarse en su 
hijo, volcar todas sus atenciones en él. La inspectora lo sabe y lo 
acepta, pero no puede evitar que la incertidumbre la ronde como 
una abeja a un terrón de miel. Se pregunta si volverá a verla, si 
ahora que Daniel está con ella, Arantxa seguirá interesada en ella 
o si simplemente se han dado apoyo mutuamente mientras ha 
durado el secuestro. Sus pensamientos la aturden, por eso cuando 
se gira para meterse en el coche y marcharse tan silenciosa como 
ha llegado, tiene la sensación de que se le para el corazón cuando 
escucha la voz de Arantxa. 

Luján se gira y ve que Daniel está entrando con los agentes y 
que su madre viene con prisas hacia ella. La inspectora mira hacia 


el asiento trasero a través de la ventanilla, pensando que se ha 
dejado algo y que necesita recuperarlo, pero no ve nada. 

—Espera —le dice Arantxa cuando está llegando. 

La inspectora ni siquiera parpadea cuando la madre de Daniel 
se acerca tanto, que su pelo revuelto le roza la nariz y le hace 
cosquillas. 

—No te he dado las gracias —dice Arantxa colocándole una 
mano en la cintura. 

—No has de dármelas, es mi trabajo —dice la inspectora y 
encoge los hombros, descolocada. 

—Te daré lo que yo quiera, bonita —responde Arantxa con 
chulería. 

La inspectora sonríe y no sabe qué decir, aunque tampoco 
hace falta porque por lo visto, Arantxa no es eso lo que quiere. La 
madre de Daniel le coloca una mano en la mejilla y le hace una 
caricia suave, mirándola fijamente mientras sonríe. Cualquiera 
que las vea diría que se han quedado hipnotizadas. 

Arantxa le aparta con cuidado el flequillo de la cara y sus ojos 
se dirigen al apósito que cubre los puntos de su herida con 
preocupación, después baja la mirada y la clava en sus labios 
antes de acercarse y besarla. Es un beso casto, sin lengua, pero 
Luján nota que le arde todo el cuerpo, los segundos que Arantxa 
dedica a presionar sus labios sobre los de ella son de esos que 
indican sentimiento, de esos que das cuando no puedes hablar 
pero necesitas decir mucho. 

—Tengo que ir dentro, pero te llamaré luego, ¿vale? —dice 
Arantxa y la inspectora asiente, turbada. 

Arantxa Pardo ahora la besa en la mejilla, esta vez sí que es 
para despedirse, pero los miedos de Luján se han disipado con el 
beso anterior, y ahora sabe que Arantxa no la ha utilizado como 
una distracción, lo que sea que hay entre ellas, sigue ahí. 


Cuando la inspectora llega a la comisaría, el inspector 
Almeida todavía no ha regresado. 

—Llegan en diez minutos —le dice el comisario, que acaba de 
hablar con él—. ¿Cómo está el chaval? 

—Físicamente bien, emocionalmente habrá que verlo, sobre 
todo cuando se entere de que su padre, además de estar muerto, 
era un violador de niños y que todo lo que le ha pasado ha sido 
por su culpa. 

—Si se parece a la madre lo soportará bien, esa mujer es dura 
—concluye el comisario meneando la cabeza afirmativamente, 
como si se lo dijera a sí mismo. 

—SÍ que lo es. 


—Carla y yo vamos a separarnos. 

La boca de la inspectora se abre, pero no habla y tampoco 
parpadea mientras mira a Martín Cuevas, impactada por la 
revelación que acaba de hacerle. 

—Martín... 

—Tranquila, no es algo definitivo, solo hasta que ella se 
aclare, y quizá yo también, porque me va a explotar la puta 
cabeza. 

—Lo lamento mucho —dice ella sobrecogida. 

A Luján Zarco también le va a estallar la cabeza, de todas las 
situaciones posibles que se ha imaginado, esta nunca la ha 
contemplado. La inspectora no sabe cómo encajar esa noticia, ni 
si le afecta, o mejor dicho, si quiere que le afecte. 

—Cuando acabemos el interrogatorio te vas a casa, tienes un 
aspecto horrible —dice él cambiando de tema. 

—Tú no estás mucho mejor —contesta y los dos sonríen con 
cierta amargura. 

La puerta de la sala central se abre y la agente Indira Fuentes 
entra la primera, seguida por una niña que mira al suelo de 
manera constante, acompañada de su padre y su abuelo. Almeida 
cierra la comitiva, y Luján sabe de inmediato que le espera una 
tarde muy larga. 

La conversación con Nerea Gómez es una de las peores a las 
que ha tenido que enfrentarse la inspectora, y también todos los 
miembros de su equipo, incluido el comisario y el fiscal, que están 
escuchando a través del micrófono abierto que han colocado en la 
sala. La niña responde preguntas como un robot, sentada al lado 
de su padre, aferrada a su mano con fuerza mientras balancea el 
cuerpo suavemente de delante hacia detrás. 

En la sala también está la psiquiatra forense Ana Martín, que 
hace gestos a la inspectora y la va avisando para que afloje o haga 
una pausa cuando lo considera necesario para la niña. 

Nerea a veces llora, otras les muestra una mirada desenfocada 
y llena de incomprensión, la psiquiatra se da cuenta del tremendo 
trabajo que le espera por delante a una niña que ha pasado por 
una situación como esa. 

—«¿Este hombre estaba allí, Nerea? —pregunta la inspectora 
con suavidad, extendiendo la primera fotografía que quiere 
mostrarle, la del padre de Daniel. 

La niña asiente de inmediato y no muestra ningún atisbo de 
duda. 

—¿Le habías visto antes? 

—En la tele, y una vez que vino al cole. 

La inspectora se da cuenta de que no está preparada para un 


interrogatorio como ese, ella suele tratar con familiares de 
víctimas muertas, no con una niña a la que han violado en grupo 
y vapuleado como si fuese una bolsa de basura. 

—«¿Él también te agredió? —la que pregunta ahora es la 
psiquiatra, y Luján lo agradece. 

—Dijo que si me portaba bien, me iría a casa pronto —dice 
asintiendo, sin dar más explicaciones. 

La inspectora cambia la foto y ahora le muestra la de Miguel 
Maza. Nerea se gira violentamente hacia su padre y esconde la 
cabeza contra su pecho. Luján se queda inmóvil, impactada, 
pensando que cuando terminen, ella también necesitará terapia. 

—Ese hijo de puta fue el que se la llevó —interviene su padre. 

—Me lo tiene que decir ella —dice compungida Luján. 

Le permiten todo el tiempo que la niña necesita para 
recomponerse, y entonces ella, como si se hubiera cambiado la 
máscara de la debilidad por la de la fortaleza, clava su mirada 
inocente en la fotografía de la mesa. 

—Me eligió, dijo que yo era para él... 

La psiquiatra le dedica una mirada a Luján y ella entiende que 
de profundizar ya se encargará ella, la inspectora debe sonsacar lo 
que le sea útil para coger a los culpables intentando ser lo menos 
invasiva con Nerea. La policía siente alivio, lo agradece 
mentalmente y le muestra las fotografías de todos los nombres de 
la lista. 

—Ellos también estaban allí, ¿verdad? —pregunta y Nerea 
asiente después de estudiar cada cara con detenimiento. 

La inspectora ya tiene una parte importante de lo que desea, 
pero no ha terminado. 

—¿Puedes contarme qué pasó la mañana que escapaste? 

A Nerea esa parte le resulta más fácil, recuerda el miedo que 
sintió hasta que llegó a la carretera, pero también el alivio de 
sentirse a salvo, de haber peleado por su vida. Sintió orgullo, y no 
sabe si eso es bueno o malo. Le habla a Luján de la furgoneta, 
también de los dos hombres que los hacían subir en ella. 

—Tenían acento raro, de ruso. 

La inspectora parpadea dos veces y después se aclara la 
garganta. Ella no puede verlo, pero el comisario ha dado orden a 
la agente Fuentes para que vaya a por las fotografías de los que 
intentaron atropellar a la inspectora y se las lleve. 

¿De ruso? —repite Luján y Nerea asiente, convencida—. 
¿Estás segura de que eran rusos y no de otro sitio? 

—Hablan igual que Ivana. 

—Ivana es una niña rusa que hay en su clase —aclara Esteban 
Gómez. 


—De acuerdo, ¿qué pasó después, Nerea? 

—Él dijo que me llevaba —dice señalando al abogado—. A los 
rusos no les gustaba, pero creo que mandaba él —Nerea vuelve a 
señalarlo. 

—¿Cuántos niños había contigo? 

—Cuatro. 

—c¿Los conocías? 

—No, nunca los había visto —dice muy segura. 

—Entonces, a los cuatro niños se los llevaron en la furgoneta, 
¿puedes confirmar eso? 

—Sí, primero nos lavaron muy bien, con esponjas que hacían 
daño. Lo hizo una señora mientras ellos miraban. Después salimos 
al jardín, allí estaba la furgoneta y ellos subieron, a mí me llevó 
con el coche. 

—¿Sabes a dónde iban a llevaros? 

Nerea niega con rotundidad. 

—+¿Dijeron algo que te llamara la atención? Algún nombre, 
cualquier cosa que recuerdes, Nerea. 

Vuelve a negar y entra la agente Fuentes para entregarle las 
fotografías a la inspectora. A Nerea no parece importarle su 
presencia, Indira le cae bien, ha hecho bromas divertidas en el 
coche. 

—Gracias —dice la inspectora y coloca las fotografías sobre la 
mesa al mismo tiempo que Indira vuelve a salir—. ¿Eran estos 
hombres los de la furgoneta? 

—Este sí —dice Nerea señalando a Nikolay Sokolov—. Ese no 
—añade señalando al otro. 

Luján toma nota, no importa que no reconozca al otro 
hombre, está claro que trabaja para Nikolay, o ambos para 
alguien a quien no le interesa que ella esté husmeando en sus 
asuntos. 

—-Creo que por ahora es suficiente, Nerea, lo has hecho muy 
bien. 

La niña asiente sin dejar de balancearse. 

—¿Puedo hablar un momento con usted, inspectora? — 
pregunta el padre. 

—Claro. 

Luján entiende que lo que sea que tiene que decirle no se lo 
quiere decir delante de su hija, así que se levanta y le pide que la 
siga fuera de la sala. 

—Usted dirá. 

Esteban Gómez mira en todas direcciones con el gesto 
descompuesto. 

—Está embarazada. 
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La mente de la inspectora se ha desconectado durante un instante, 
incapaz de procesar lo que ha escuchado. 

—-¿Está usted seguro? —pregunta el comisario por ella, que al 
igual que todos los presentes fuera de la sala, ha escuchado lo que 
Esteban acaba de decirle a Luján. 

—_Qué más quisiera yo que fuese un jodido error. 

—¿Desde cuándo tiene el periodo? —pregunta esta vez Indira 
Fuentes. 

—Desde los once. Hace un par de días me dijo que ya no le 
venía, que a lo mejor, lo que esa gentuza le había hecho, le había 
quitado esa cosa para siempre. 

El padre de Nerea hiperventila, sobrepasado por todo lo que 
le está sucediendo a su familia. El comisario le ofrece una silla y 
se deja caer como si arrastrase el peso del mundo sobre los 
hombros, en especial el de su casa. 

—Mi padre fue a comprar un par de pruebas, las dos son 
positivas. 

Luján sigue paralizada, dejando que la rabia le fluya por 
dentro, empatizando con el padre, pero, sobre todo, con la hija, 
pensando en todo lo que haría ella si ahora mismo le sucediera 
algo así. Fija la mirada en la pistola del inspector Almeida y le 
entra un escalofrío que la hace centrarse. 

—Ya sé que quiere evitarle revivir lo que le sucedió a toda 
costa, y lo comprendo —dice la inspectora mirándolo fijamente—, 
pero hacer ver que no ha pasado no la ayudará. Ahora está 
embarazada y deberá pasar por un proceso de... 

La inspectora se detiene y suspira, no es agradable hablar del 
aborto en una niña de doce años, para su padre tampoco. 

—Ya lo sé —ataja Esteban Gómez. 

—Si de verdad quiere ayudar a su hija —interviene el 
comisario en tono neutro—, debe dejar que la examine un médico 
forense y comenzar también con la terapia cuanto antes. No 
conozco a Nerea, pero es una niña muy fuerte, la prueba es que 
está con usted, que peleó por volver a casa, así que pelee usted 
ahora para que vuelva a la normalidad y recupere su vida. 

Esteban Gómez lo mira, compungido y desconcertado, y 
ahora es su padre, el abuelo de la niña al que han dejado pasar, el 


que se acerca y le apoya la mano en el hombro. 

—No les vamos a prometer nada —sigue hablando el 
comisario—, pero haremos todo lo posible para que toda la gente 
que intervino, pague por ello. 

—Tenemos la posible ubicación de la casa donde sucedió 
todo, pero necesitamos que Nerea nos lo confirme —dice la 
inspectora—, cuantas más pruebas consigamos, más 
probabilidades hay de que los condenen. 

Padre e hijo se miran y tras unos segundos, los dos asienten al 
mismo tiempo. 

Para el padre de Nerea las cosas han cambiado, mejor dicho, 
el embarazo lo ha cambiado todo. Ahora es inevitable que su hija 
siga sufriendo, tendrá que pasar por un proceso terrible e 
incómodo que probablemente no entiende. La familia necesita 
ayuda, y Esteban, además, necesita fervientemente que todos los 
culpables paguen. 

—De acuerdo, colaboraremos. 

—Hace lo correcto —aprueba el comisario Cuevas. 

—Llevaremos a Nerea a las dos ubicaciones de las que 
sospechamos y después deberá permitir que se le haga un examen 
forense —dice la inspectora—. También necesitaremos una 
prueba de ADN del feto —sigue Luján, aprovechando la 
disposición a colaborar del padre—, con eso, quien sea que es el 
padre, irá de cabeza a prisión, se lo prometo. 

Esteban no dice nada, es su padre el que consiente con un 
movimiento de cabeza. Todos abandonan la sala dejando a padre 
e hijo en silencio, esperando a que Nerea termine de hablar con la 
psiquiatra forense. 

El comisario despide al fiscal y vuelve junto a los suyos 
mientras escucha las órdenes de la inspectora. 

—Los quiero a todos detenidos, joder —ladra de mal humor, 
afectada por la conversación con la niña—. Al puto abogado, a 
Nikolay y a todos los nombres de esa maldita lista. 

—Tenemos suficiente para detener al abogado y a Nikolay, 
para los demás, todo es circunstancial. Solo podemos traerlos aquí 
para hablar con ellos —añade el comisario. 

—Pues lo hacemos —responde exasperada—. Mientras tanto, 
yo acompañaré a Nerea y a su padre a las casas por si reconoce 
alguna. También quiero que traigan aquí a la mujer que recogió a 
Nerea en la carretera, necesitamos su declaración firmada. 

—Vamos a necesitar a más agentes —dice el inspector 
Almeida. 

—Llévese a quién necesite, inspector —interviene el 
comisario—, y de llevar a la niña a las casas se encargarán usted y 


la agente Fuentes. 

Luján arquea las cejas y le clava una mirada incendiaria. 

—A usted la necesito en la rueda de prensa que comienza en 
diez minutos, hemos de contar las novedades sobre Daniel antes 
de que se enteren por ellos mismos, sería un puto desastre. 

—No me necesita para eso, comisario —rezonga Luján 
resoplando. 

—Claro que sí, la desaparición de Daniel se ha resuelto y 
usted era la encargada de la investigación, debe estar allí y lo 
sabe —zanja el comisario Cuevas y se encamina hacia el 
despacho. 

La inspectora lanza un resoplido de desesperación, para 
después dar una palmada en la espalda al inspector Almeida antes 
de seguir al comisario hasta su despacho. Lo encuentra cogiendo 
la americana del colgador. 

—Espera. 

Luján lo detiene, le alisa bien la camisa sobre el pecho con las 
manos y le ajusta la corbata. 

—Mucho mejor ahora. 

—Gracias —responde él, agotado. 
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La agente Indira Fuentes va sentada en el asiento de detrás al lado 
de Nerea, que está en el medio con su padre al otro lado. Delante, 
el inspector Almeida va al volante y a su lado está la psiquiatra 
forense, Ana Martín. 

Indira, a sus veintiocho años, tiene muy claro que no quiere 
tener hijos, le apasiona ser policía y no quiere responsabilidades 
que le impidan dedicarse en cuerpo y alma a su pasión, pero eso 
no significa que no se le den bien los niños, por eso ella y Nerea 
hablan sin parar, y la agente se asegura de mantener distraída su 
mente todo lo que puede mientras llegan a la primera de las 
casas. 

La inspectora había planteado la opción de mostrarle solo 
imágenes de los lugares, pero Ana Martín piensa que es 
importante que Nerea se enfrente a sus temores. 

Cuando se bajan del coche, la niña se pega a su padre y mira 
al cielo como si no se atreviese a mirar al frente. 

—La casa está completamente vacía —le asegura Indira—, no 
vamos a encontrar a nadie, solo daremos una vuelta y nos iremos. 

Nerea le clava esa mirada infantil y al mismo tiempo 
mancillada por esos degenerados, y asiente agarrando el brazo de 
la agente, a quien le comienza a hervir la sangre cuando piensa 
en cómo esos desgraciados le han jodido la vida a la niña. En la 
entrada hay un agente que custodia la casa desde que Nerea ha 
declarado. Es él quien les abre la puerta y les flanquea el paso 
para que entren. 

—¿Te suena? —le pregunta Indira a Nerea. 

La niña mira sin parpadear a su alrededor, tratando de 
reconocer la entrada de aquella casa, el lugar donde estaba la 
furgoneta o donde el abogado tenía su coche. Nerea niega con la 
cabeza, no es ahí. 

—«¿Estás segura? —pregunta Ana Martín—, ¿no quieres que 
demos una vuelta? Podemos entrar dentro para que mires. 

—Y ver la parte de atrás —apunta el inspector Almeida—, 
puede que los vehículos estuvieran allí. 

Nerea siente confusión por un momento y acepta entrar en la 
casa. En su interior sabe muy bien que no es allí, no reconoce el 
salón donde estuvieron ni las escaleras que la llevaron arriba con 


el abogado, pero quiere hacer lo que le piden porque lo que más 
desea, es que la policía encuentre a los niños que estaban con ella 
y se llevaron en la furgoneta, así que camina por toda la casa y 
también por el jardín trasero antes de insistir en que esa no es la 
casa. 

—Muy bien, pues nos vamos a ver la otra, ¿te parece? —le 
ofrece Indira. 

Todo se repite como si fuera un bucle, llegan, aparcan, se 
apean del coche y un agente les abre la puerta exterior de la 
finca. Sin embargo, una vez acceden al interior, para Nerea todo 
cambia, nota una desagradable sensación que la hace aferrarse 
con más fuerza al brazo de su padre. La inquietud de la niña 
parece contagiar a todos los adultos, para quienes el ambiente se 
vuelve enrarecido, cargado de una mala sensación que los recorre 
por dentro. 

Nerea camina con pasos torpes y lentos hasta la entrada, 
donde rompe a llorar en un estallido doloroso afirmando que era 
allí. Todos se quedan paralizados y la miran, sobre todo su padre, 
que estaba preparado para abrazarla y sacarla del lugar y ahora la 
observa atónito, mientras Nerea, entre sollozos e hipidos, le va 
indicando a la agente Indira Fuentes el lugar exacto de cada cosa. 
Le señala donde estaba aparcada la furgoneta, después la arrastra 
para enseñarle donde tenía el abogado el coche y entonces entran 
dentro, seguidas del inspector Almeida y otro agente que va 
colocando plásticos numerados para señalar cada lugar que Nerea 
indica. 

La niña los lleva hasta el salón, donde para asombro de todos, 
señala el lugar en el que estaba cada uno de los adultos, también 
habla del tipo de mobiliario que había, de las cuerdas con las que 
ataron a algunos, de mordazas, de juguetes sexuales, de las 
pastillas que les dieron y la hacían marearse, de la música, de los 
gritos, de las amenazas, y sobre todo, del miedo. 

—Allí estaba la mujer —dice señalando una esquina desierta, 
sin ningún tipo de mueble—. Ella estaba con el niño, yo no podía 
ver bien, pero él no dejaba de gritar y ella se reía. 

A Nerea le tiembla el labio inferior, está pálida y tiene la 
respiración acelerada y, aun así, se mantiene firme, contando 
cada detalle que recuerda, como si todo eso estuviese dentro de 
ella guardado y no hubiera encontrado el momento de salir hasta 
ese instante. 

Su padre no ha soportado escuchar el relato y ha salido para 
que le dé el aire, pero su hija sigue, como poseída por el espíritu 
de la rabia que lleva dentro, de la necesidad de justicia, de la 
incertidumbre por aquellos niños a los que no conocía y con los 


que siente una conexión que no logra explicar. Sube las escaleras 
hasta la planta superior, allí le muestra a Indira —porque Nerea 
solo se dirige a ella— la habitación donde la llevó el abogado 
para abusar de ella durante horas. Le señala la butaca donde él se 
sentaba. 

—Se sentaba ahí un rato cuando estaba cansado, se metía 
polvos por la nariz y bebía de una botella que había en una 
cubitera, yo me quedaba ahí... 

Nerea señala un rincón en el suelo y la agente Indira Fuentes 
se la imagina ahí, agazapada con las rodillas abrazadas, desnuda, 
indefensa, dolorida y muerta de miedo mientras el depravado de 
Miguel Maza se metía coca para mo quedarse sin energía. 
Recuerda la cara del abogado y piensa en todo lo que le haría ella 
si le dieran cinco minutos a solas con él, sin cámaras. Cuando se 
imagina en esa situación, siente miedo de sí misma, de lo que 
sería capaz de hacer. 

La última estancia de la casa que Nerea reconoce es el baño 
de la planta superior. Allí les relata cómo los metieron a todos y 
uno por uno los fueron lavando a conciencia, frotándolos con 
esmero para borrar todo rastro de esos salvajes en su cuerpo. 

Cuando por fin salen de la casa del terror, Indira Fuentes se 
disculpa y sale corriendo hacia la parte trasera, donde en cuanto 
se encuentra sola, no se aguanta y vomita hasta que los ojos le 
lloran. 
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Después de una rueda de prensa que a la inspectora se le ha 
antojado especialmente larga y pesada, ella y el comisario Martín 
Cuevas se han ido a merendar por sugerencia de él, que decía que 
necesitaban alimentarse y desconectar un poco. 

Luján se ha pedido un café con leche y una magdalena de 
chocolate de la que solo se ha comido la mitad, la declaración de 
Nerea le ha dejado mal cuerpo y en lo único que piensa es en 
coger a toda esa panda de hijos de puta. 

Recibe la llamada del inspector Almeida mientras apuran el 
último sorbo de café, como están en un lugar público, la 
inspectora no puede poner el altavoz, pero por la media sonrisa 
de satisfacción que esboza, el comisario sabe que han conseguido 
algo. 

—Nerea ha reconocido una de las casas —le explica en cuanto 
cuelga—, voy a enviar a la científica. 

—No esperes encontrar gran cosa, Luján —le advierte el 
comisario al verla nerviosa—, tú misma dijiste que la casa estaba 
impoluta y Nerea dice que los lavaron a conciencia. Si lo hicieron 
con los niños, lo hicieron con la casa. 

—Ya lo sé, pero ellos no son nosotros. A saber cuánto tiempo 
llevan cometiendo esta barbarie sin que haya consecuencias. Ya 
sabes nuestra tónica, esperar a que los sospechosos se relajen y 
cometan un error, ¿me vas a decir que no vamos a encontrar ni 
una sola huella en esa casa? 

Ahora es el comisario el que sonríe con satisfacción, la 
inspectora tiene razón, deben poner esa casa patas arriba hasta 
dar con algo que sitúe a esa gentuza en ella porque van a 
necesitar pruebas irrefutables para poder condenarlos. 

—¿Nos vamos? —pregunta la inspectora, ansiosa. 

Hace más de una hora que han llevado a Miguel Maza 
detenido y los está esperando con su abogado. También ha 
llegado Elvira Martínez, la mujer que recogió a Nerea en la 
carretera. De Nikolay Sokolov, por ahora no hay ni rastro, y todas 
las personas de la lista ya han sido invitadas a ir a prestar 
declaración, incluida la jueza, a quien Luján le tiene muchas 
ganas. 

—Venga, vamos a ver qué nos cuenta ese hijo de la gran puta 


—dice el comisario poniéndose en pie. 
—Que espere un poco, antes quiero hablar con Elvira. 


Elvira Martínez es una mujer cercana a los cincuenta con cara 
de no haber roto un plato en su vida. Es la primera vez que pisa 
una comisaría y está nerviosa, como si el delito lo hubiera 
cometido ella. 

—¿Me puede dar un poco de agua, por favor? —le pide a la 
inspectora en cuanto se presenta—, se me ha secado la boca... 

—Claro, enseguida —dice Luján, pero es el comisario el que 
se marcha a buscarla. 

Martín Cuevas, a pesar de estar agotado después de una 
noche en la que apenas ha dormido, también tiene la necesidad 
de conocer todos los detalles del caso, quiere verlos a todos 
encerrados cuanto antes, así que, si puede echarle una mano a su 
subordinada, piensa hacerlo. 

El móvil de Luján le vibra en el bolsillo y cuando lo mira ve 
que se trata de Cosmin, el hijo de su vecina y su espía personal. 
Supone que habrá ido a hacer fotos de nuevo y tiene otro lápiz de 
memoria para darle, pero ahora no puede atender la llamada y la 
silencia cuando el comisario vuelve con una botella de agua y se 
sienta a su lado. 

—¿Puede decirnos lo que vio exactamente el día que recogió 
a Nerea? 

Elvira bebe un sorbo de agua y se seca los labios con los 
dedos, después se aclara la voz, y como es muy educada, se 
disculpa por hacerlo. 

—Salió de repente de entre medio de los árboles, menos mal 
que la carretera tiene muchas curvas y circulábamos muy 
despacio. La pobre chiquilla se quedó plantada en el medio de la 
carretera, el hombre que había delante de mi coche trató de 
hablar con ella, pero la niña solo reaccionó cuando me vio a mí. 

—¿Por qué cree que hizo eso? —le pregunta Luján. 

—Eso lo tuve claro al instante, porque yo soy mujer y eso la 
hizo sentirse más segura. Decía que había saltado de un coche en 
marcha y no dejaba de sollozar que quería irse con su padre. Yo 
me asusté mucho —dice Elvira, agitada—, el otro conductor vino 
hacia nosotras y le preguntó por el coche, pero la niña no daba 
detalles, solo decía que quería irse con su padre. 

—¿Por qué no llamaron a la policía? —interviene el 
comisario. 

—Iba a hacerlo, pero la niña tenía tanto medio que pensé que 
sería mejor que su padre estuviera allí antes de que llegaran los 
agentes. 


—Aun así, no llamó... —añade Luján. 

—No. Nerea se sabía el número de su padre de memoria y lo 
llamamos. Cuando llegó, dijo que él se hacía cargo, que la llevaba 
al hospital directamente y llamaría a la policía para que fuese allí. 
Yo le di mi número y le pedí que por favor me dijera algo de la 
niña cuando la atendieran, me quedé muy preocupada. 

—¿Y lo hizo? 

—Sí —dice sorprendida—, me llamó al día siguiente. Dijo que 
Nerea se recuperaría y que la policía se iba a hacer cargo de todo, 
después me dio las gracias y colgó. No he vuelto a saber nada 
hasta que me han llamado ustedes para declarar. 

—¿Vio usted algo mientras estuvo allí esperando al padre? 
Alguien que le pareciese sospechoso, algún coche que saliera 
corriendo... 

—No. La carretera zigzagueaba, y según dijo la niña, había 
saltado desde la zona alta, eso quiere decir que pudo cruzar la 
carretera al menos dos o tres veces antes de llegar hasta nosotros. 
Tampoco me fijé mucho, la verdad, yo solo estaba pendiente de 
ella, pero no vi nada extraño. Solo bajaron unos pocos coches 
mientras estábamos allí, y Nerea no reaccionó ante ninguno, 
supongo que de haberlo visto, se habría puesto nerviosa, ¿no? — 
teoriza Elvira. 

—Sí, supongo que sí —contesta la inspectora—. ¿Recuerda si 
Nerea dijo algo fuera de lo normal? 

—«¿Dejando a un lado que saltó de un coche en marcha? — 
contesta Elvira y se arrepiente en el acto—. Perdone, es que me 
impactó mucho que dijera aquello. 

—No se preocupe, es lógico. 

El teléfono de la inspectora vuelve a sonar, y se pone muy 
nerviosa cuando ve que de nuevo es Cosmin. 

—Dijo que había más niños en la furgoneta, el otro señor y yo 
nos miramos sin entender nada, pero después, cuando llegué a 
casa y se lo comentaba a mi marido, intenté recordar si me había 
cruzado con alguna antes de verla a ella, y lo cierto es que no 
sabría decirles. 

—¿Nerea se subió en su coche en algún momento? 

—¿En el mío? Sí, claro, después de llamar a su padre la senté 
en el asiento del copiloto. Estaba muy pálida, parecía que se iba a 
desmayar en cualquier momento, así que consideré que lo mejor 
era que estuviera sentada. ¿Hice mal? —pregunta aterrada la 
mujer. 

—Hizo usted muy bien, señora —responde el comisario 
Cuevas—. ¿Sería tan amable de permitir que nuestro equipo de la 
científica examine su vehículo? Serán solo unas horas, buscamos 


cualquier fibra que la niña pudiera transferir a su coche. 

—-Claro, por supuesto que pueden, faltaría más —dice con 
rotundidad—. Lo que sea por ayudar a esa pobre criatura. 

—Bien, ahora vendrá un agente para que firme usted la 
declaración, después podrá marcharse y deberá estar localizable 
por si el fiscal necesita que declare en el juicio. 

—NOo hay problema. 

La inspectora le da las gracias por todo y sale de la sala con el 
teléfono en la mano. En cuanto cruza la puerta, marca el número 
de Cosmin y camina por el pasillo buscando un poco de 
intimidad. 

—Inspectora, lo he visto —dice Cosmin de forma atropellada. 

—¿A quién has visto? —pregunta ella sintiendo que un 
escalofrío le atraviesa el espinazo. 

—Al hombre que me enseñó en la foto, al que busca, está en 
la casa, ha llegado hace un rato en un taxi. 

—¿Estás seguro, Cosmin? 

La inspectora no se reconoce en esa voz que ha hablado, le ha 
salido estrangulada y débil. 

—Sí, señora inspectora, le he podido hacer una foto y lo he 
comparado, es él. Se la paso ahora mismo. ¿Qué quiere que haga? 

—¿Estás ahí? —pregunta ella, apoyando una mano en la 
pared para no caerse. 

—Sí. Todavía puedo quedarme una hora. 

—Pues quédate, Cosmin, y si sale, me dices hacia dónde se ha 
ido, yo voy enseguida. 

—Vale, inspectora —dice el joven, orgulloso de serle útil. 

Cuando la inspectora cuelga, lo hace con tanto nerviosismo 
que el teléfono se le resbala entre los dedos y acaba en el suelo 
con un ruido estrepitoso. Se agacha a recogerlo mientras lanza 
una maldición tras otra y, cuando se levanta, tiene ante ella al 
comisario Martín Cuevas. 

—¿Qué cojones pasa, Luján? —pregunta ceñudo. 

A ella no le salen las respuestas, está tan sobrepasada que el 
cuerpo le tiembla y no sabe qué hacer. Martín la sujeta por los 
hombros, preocupado por su palidez y su expresión ida, solo la ha 
visto así una vez, cuando murió su hermana. 

—Habla conmigo, Luján —le pide en tono afectivo—. ¿Quién 
era? 

—Cosmin. 

El comisario arquea una ceja y busca en su cabeza. 

—Tu vecino. 

Ella asiente y el labio comienza a temblarle mientras se palpa 
la pistola y busca las llaves del coche. Todo al mismo tiempo, 


como una histérica. 

—Está allí, Martín —consigue decir mientras él la observa 
preocupado—, mi cuñado acaba de llegar a casa de sus padres. 
Tengo que ir a por ese hijo de puta. 

El comisario le bloquea el paso con su cuerpo y también le 
sujeta los brazos cuando ella se encabrita y trata de esquivarlo. Su 
amigo la sujeta ahora por los hombros y la sacude como un cojín 
hasta que ella le clava la mirada. 

—Tú no vas a ir a ninguna puta parte, ¿te queda claro? Si 
quieres justicia para tu hermana, hemos de hacer las cosas bien. 
Deja que yo me ocupe, te juro que si de verdad está en la casa, 
ese hijo de puta no sale de ahí sin las esposas puestas. 

La inspectora, turbada y con el cuerpo temblando, deja que su 
superior la guíe hasta su despacho, donde ella mira atenta cómo 
él descuelga el teléfono y da órdenes para que varias patrullas y 
los GEOS se presenten en la casa. Después cuelga, y ella se 
derrumba. 
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—No te quiero aquí, Luján, necesitas pensar en otra cosa. Así que, 
coge a Almeida cuando llegue y te vas a hablar con el puto 
abogado. Presiónalo como tú sabes y haz que cante. Cuando sepa 
algo de lo tuyo, te prometo que entro y te lo digo. 

Luján bebe un poco de agua y se toca el apósito de la frente, 
lo que la hace descubrir que en su cuerpo hay tanta adrenalina 
ahora mismo, que no le duele. 

—Tienes razón —dice suspirando, y le escribe un mensaje a 
Cosmin para pedirle que se marche. 

No lo quiere por allí cuando la policía llegue, y si su cuñado 
sale de la casa, lo hará en taxi y el chaval tampoco podrá darle 
datos útiles. En ese momento entra el inspector Almeida, solo. 

—¿Y Fuentes? —pregunta el comisario. 

—Ha acompañado a Nerea al hospital para la prueba de ADN 
del feto. La niña va más tranquila con ella y no he podido 
negarme. 

—No pasa nada —responde el comisario Cuevas—, el 
abogado os espera. 

El inspector Almeida mira a Luján y esta le hace un gesto con 
la cabeza para que se ponga en marcha. 

Cuando entran en la sala de interrogatorios, el abogado de 
Maza los reprende ofendido por la espera, ambos lo ignoran y 
clavan la mirada en Miguel Maza. 

—Un abogado con abogado —dice la inspectora, centrada en 
lo que debe—, qué poca confianza da eso, ¿no? 

—¿Me va a decir qué hago aquí? —pregunta Miguel Maza, 
calmado de un modo escalofriante. 

—¿De qué se acusa a mi cliente? —pregunta su letrado con 
exigencia. 

El inspector Almeida deja una fotografía de Nerea Gómez 
sobre la mesa dando un fuerte manotazo y la adelanta hasta 
dejarla delante de Miguel. 

—¿Le suena? 

Miguel Maza la mira y traga saliva apartándola de él. 

—No la he visto en mi vida, ¿puedo irme ya? 

Luján suelta una risa nasal y cabecea. 

—Usted sabe que no, y yo me voy a encargar de que cuando 


salga de aquí, sea para entrar en prisión preventiva. No va a 
volver a respirar aire puro durante mucho tiempo. 

El abogado de Miguel Maza va a abrir la boca para protestar, 
pero Luján no se lo permite. 

—Esa niña le acusa de violación... 

—Eso es mentira —interrumpe Miguel Maza, no tan calmado. 

—'¡Cállese! —escupe con rabia Luján—. Nerea Gómez ha 
identificado la casa donde sucedió todo y ahora mismo hay un 
equipo de la científica allí, recogiendo cada puta huella, cada 
fibra, cada pelo, cualquier cosa que se les haya escapado. Y son 
muy meticulosos, ¿sabe? 

Miguel Maza ya no es tan gallito y, conforme la inspectora va 
hablando, él va palideciendo. 

—La niña afirma que saltó de su coche cuando usted se la 
llevaba para hacerle sus cosas de depravado. Y tenemos una 
testigo que lo corrobora y está dispuesta a declarar. 

La inspectora no especifica que en realidad Elvira Martínez 
solo puede afirmar que vio a la niña salir del bosque, pero como 
ni el abogado ni Miguel Maza piden detalles o protestan, le sirve 
para hacerle creer al violador que tienen más pruebas de las que 
dicen. 

—Le diré lo que sabemos hasta ahora, y le aseguro que no 
pinta nada bien para usted, así que más vale que se plantee la 
opción de colaborar desde el principio, para demostrarnos que, 
aunque es un grandísimo hijo de puta, se arrepiente. 

—Se está pasando, inspectora —protesta el abogado de 
Miguel. 

—¿Yo me estoy pasando? Le voy a contar lo que su cliente le 
ha hecho a esta niña, y después reconsidera usted si me estoy 
pasando o no. 

El inspector Almeida no siente la necesidad de intervenir en 
ningún momento, Luján es implacable y, si sigue así, está seguro 
de que saldrán de ahí con la información que necesitan. 

—Resulta que esa niña a la que ustedes secuestraron, violaron 
y apalearon, logró escaparse porque usted es tan cerdo que 
decidió separarla del grupo y llevársela para hacerle cosas que no 
me quiero imaginar. ¿Qué pasa? ¿No tuvo suficiente con abusar 
de ella durante toda la noche? ¿Iba tan puesto de coca que le 
sobraba energía? 

El inspector Almeida le ha pasado al abogado de Miguel el 
informe con la acusación formal sobre su cliente, y este lo lee 
mientras la inspectora habla. 

—Esto me lo deberían haber dado antes, no he tenido tiempo 
de leer ni de hablar con mi cliente —protesta de nuevo. 


—Las cosas van como van, Nerea Gómez tampoco pudo 
decidir si quería que este salvaje le pusiera las manos encima, y 
ya ve, lo hizo sin su permiso. 

La inspectora muestra su rabia con cada frase, no puede 
controlarse, pero tampoco quiere, tiene a Miguel Maza donde 
quiere, a punto de cagarse en los pantalones, sabedor de lo que se 
le viene encima. 

—Esto es lo que sabemos que pasó. Usted, Álvaro Bazán y 
estas cinco personas —dice Luján dejando una a una la fotografía 
de todos los integrantes de la lista—, estaban en la casa aquella 
noche, casa que por cierto pertenece a una de las inmobiliarias de 
Bazán, y ya que él está muerto y usted era el abogado que 
gestionaba todos sus asuntos, va a tener que dar muchas 
explicaciones sobre eso. 

—Yo no tenía ni idea... 

—No hable —le pide su abogado. 

—No tenía ni idea —se mofa el inspector Almeida—, y, sin 
embargo, estaba allí porque su móvil le delata. Ahora cuando 
nuestros compañeros lo estudien a fondo seguro que encontramos 
más detalles que le implican. 

—Llevaron a cinco niños, entre ellos a Nerea —sigue la 
inspectora—, los drogaron y abusaron de ellos durante toda la 
noche. Después vino alguien a buscarlos en una furgoneta, uno de 
ellos es Nikolay Sokolov. 

El inspector deja otra fotografía sobre la mesa. 

—Él y su secuaz eran los encargados de llevarse a los niños, 
de hacerlos desaparecer, ¿no es así? 

Miguel Maza se esfuerza tanto en mantenerse sereno, que le 
ha subido una arcada a la boca y se la ha tragado con asco. 

—;¡Conteste! —grita Luján y lo asusta. 

—Yo no sé nada de los rusos —titubea y su abogado lo 
reprende por contestar. 

—Yo no he dicho que fueran rusos. 

La inspectora hace ver que anota algo en su bloc de notas, 
aunque lo único que hace es subrayar la palabra cabrón con 
énfasis. 

—Sus ansias de seguir violando a Nerea le pueden, así que se 
la lleva y la niña salta del coche en marcha. Saca fuerzas de 
donde no las tiene, y dolorida como está, prefiere atravesar un 
bosque desorientada antes de dejar que la toque de nuevo. 

Luján le clava una mirada de asco y sigue hablando. 

—La niña logra llegar a otro tramo de la carretera y allí 
algunos conductores la recogen y la llevan con su padre. ¿Y sabe 
lo que hace su padre? 


Miguel Maza traga saliva, pálido y sudoroso. Nota las axilas 
empapadas de sudor frío y la camisa se le ha pegado a la espalda. 

—-Claro que lo sabe —añade el inspector con desdén. 

—¿Nos lo cuenta, Miguel? ¿O prefiere que lo haga yo? Porque 
ya ve que estoy muy inspirada... 

—Mi cliente no va a decir nada —contesta por él su abogado. 

—Pues ya lo hago yo. Resulta que Nerea Gómez sabe quién 
son dos de las personas que la retuvieron en la casa porque los ha 
visto por la tele. Álvaro Bazán es muy conocido en la ciudad por 
sus negocios, y da la casualidad de que siempre va acompañado 
del perrillo faldero de su abogado. La conclusión es que la niña 
los identifica y su padre, muy cabreado y con poca confianza en 
la justicia, decide secuestrar al hijo de Álvaro Bazán para exigirle 
que confiese y que delate a las otras personas que había en la 
casa. 

La inspectora detiene su relato un segundo porque no está 
segura de si Miguel Maza respira, se ha quedado congelado, 
quieto como una estatua. 

—Álvaro Bazán no puede con la presión, o la vergiienza, 
nunca lo sabremos, y termina colgándose en el garaje de su casa, 
pero hay algo que usted no sabe, Miguel, en su pantalón tenía 
esto. 

La inspectora le muestra la bolsa de pruebas que contiene la 
lista escrita por Álvaro Bazán. 

Miguel Maza observa la lista sin ocultar su perplejidad y 
nerviosismo. 

—Ya ve, Álvaro debía tenerle en buena consideración, porque 
no incluyó su nombre en la lista —dice la inspectora. 

—Todo eso no son más que especulaciones, no pueden 
demostrar nada —interviene el abogado de Miguel Maza. 

—¿Es usted tonto? —pregunta el inspector Almeida sin poder 
contenerse. 

El abogado se queda tan desconcertado por la reacción del 
inspector, que no logra articular palabra. 

—Tenemos la acusación de la niña, lo cual es más que 
suficiente, pero, además, se lo voy a repetir porque parece que no 
ha prestado usted mucha atención a mi compañera, el móvil de su 
cliente lo sitúa allí aquella noche. Da igual lo buen abogado que 
sea usted, Miguel Maza no se va a librar del cargo de violación y 
secuestro. 

—Van a caer todos, eso se lo aseguro —sigue la inspectora sin 
darle tregua a Miguel, que está a punto de desmoronarse—, así 
que este es el momento de mostrarse colaborador, el juez seguro 
que lo tiene en cuenta y en lugar de enviarlo al módulo común, 


donde los demás presos disfrutarán violando al violador de niñas, 
tal vez lo envíe a uno de máxima seguridad. 

—Y tenga en cuenta una cosa, la gente de esa lista, ya sabe 
usted que es muy importante, así que no dudarán ni un segundo 
en cargarle todo el muerto al tonto del abogado. Se va a comer el 
marrón, Miguel, así que, hágase un favor y colabore —dice el 
inspector Almeida. 

—Queremos saber cómo se organizaba todo, quién y cómo se 
escogía a los niños, quién los secuestraba y, sobre todo, lo que 
pasa con ellos después. Díganos dónde están esos cuatro niños 
que había junto a Nerea aquella noche y tal vez pueda reducir un 
poco su condena, y si no logra eso, como mínimo dormirá con la 
conciencia más tranquila. 

Los dos inspectores se ponen en pie al mismo tiempo, dando 
por concluido el interrogatorio. 

—Les dejamos solos para que piensen —dice el inspector 
Almeida de camino a la puerta. 

El inspector la abre de modo caballeroso para ceder el paso a 
Luján, esta acepta la oferta, sin embargo, cuando está a punto de 
salir, se detiene y ella y el inspector se giran hacia Miguel Maza. 

—Por cierto, he olvidado mencionar que Nerea Gómez está 
embarazada. Ahora mismo le están haciendo una prueba de ADN 
al feto. ¿Me pregunto de quién será el bebé? 

La mandíbula de Miguel Maza se descuelga casi tanto como la 
de su abogado. 

—Ahora vendrá un compañero a tomarle una muestra para 
comparar, no se preocupe, no le dolerá... —masculla la inspectora 
antes de abandonar la sala. 
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La inspectora sale de la sala de interrogatorios justo cuando el 
comisario va a buscarla. 

—¿Ya está? ¿Estaba allí? —inquiere acelerada. 

—-Casi, sales justo a tiempo para verlo, ven conmigo. 

El comisario Cuevas sabe lo importante que es para Luján la 
detención de ese hombre —lo que significa para ella— así que ha 
pedido a sus hombres que lo retengan allí para que ella pueda 
estar presente cuando lo saquen de la casa. 

—¿Qué me estoy perdiendo? —pregunta el inspector 
Almeida. 

—Han encontrado a su cuñado prófugo —contesta el 
comisario al ver que Luján no parpadea—. También me acaban de 
informar de que han detenido a Nikolay Sokolov en el aeropuerto, 
al parecer había comprado un billete para visitar a la madre 
patria el muy cabrón. También tengo confirmación de que todas 
las joyas de la lista vendrán mañana a prestar declaración, 
imagino que sus abogados ahora mismo los estarán preparando y 
lo más probable es que no saquemos nada. Vamos a tener que 
confiar en las pruebas. 

—Y en que el abogado colabore —añade la inspectora 
señalando la puerta de la sala de interrogatorios. 

—Mándelo ya al calabozo para que piense, inspector. Se 
queda al mando —dice el comisario consultando su reloj—, esté 
presente cuando traigan a Sokolov y después váyanse a casa a 
descansar, nos vemos aquí a primera hora. 

El inspector Almeida asiente al comisario y guiña un ojo a la 
inspectora para mostrarle cuánto se alegra por ella. 


Martín Cuevas y Luján Zarco tardan alrededor de media hora 
en llegar a casa de los padres del prófugo, media hora que a la 
inspectora se le hace interminable, media hora donde de haber 
conducido ella, se habría saltado todos los semáforos y vociferado 
varias veces. Cuando llegan, hay cuatro patrullas de la Policía 
Nacional y la furgoneta de los GEOS. Ya ha oscurecido y las luces 
giratorias de los coches iluminan la calle de azul, dando mucha 
más importancia a los hechos. Se trata de un solo hombre, pero 
parece que hayan ido a detener a veinte. 


—Te quiero quieta a mi lado —dice Martín, y para 
asegurarse, la coge por un brazo y no la suelta. 

Los dos se acercan hasta la entrada de la casa y se colocan en 
la acera de enfrente. Junto a la puerta, Luján reconoce al 
hermano pequeño de Juan Manuel Tejeiro, su cuñado. El hombre 
se está fumando un cigarro apoyado contra el murete mientras un 
agente le toma declaración. 

—Toda la familia será acusada de encubrimiento —comenta 
el comisario. 

Luján no contesta, ahora es ella la que se ha aferrado a su 
brazo con fuerza, temiendo que las piernas le fallen en un 
momento que lleva esperando meses. La puerta de la cancela se 
abre y a la inspectora se le nubla la vista cuando su mirada se 
cruza con la de Juan Manuel, el asesino de su hermana. Ahora no 
parece el hombre bravucón que ella recuerda, ha perdido peso y 
está demacrado, débil, incluso le daría pena si no supiera lo que 
ha hecho, pero le arrebató a su hermana y de lo único que tiene 
ganas es de desenfundar la pistola y descerrajarle un tiro en la 
frente. 

La inspectora da pasos torpes en su dirección, cargando parte 
de su peso en el comisario, en su mejor amigo y su examante, 
agradeciendo que esté con ella en un momento como ese. Se 
detienen a un par de metros del acusado, que está esposado con 
las manos a la espalda. Los dos se miran y él balbucea algo que 
Luján no entiende, ella se queda quieta, pensando que si sus ojos 
fuesen dos soles, ese hombre ya estaría carbonizado. 

—_Lo siento, Luján —titubea el detenido de nuevo. 

Esta vez sí que lo escucha, y su mente lo único que retiene es 
que la frase tiene trece letras, trece letras, eso es lo que vale para 
él la vida de su hermana. 

—Espero que en la cárcel te den lo tuyo, maldito hijo de puta 
—escupe ella sin parpadear. 

El comisario nota el temblor del cuerpo de su subordinada y 
decide que ya es suficiente, así que, con un simple gesto de 
cabeza, ordena que se muevan y a Juan Manuel Tejeiro, lo meten 
en la furgoneta y se lo llevan directamente hacia el juzgado. A su 
derecha oyen los lamentos de su madre, derrumbada de rodillas 
sobre la acera mientras su marido trata de consolarla. Luján los 
mira un segundo sin sentir ningún tipo de lástima por ellos, con la 
misma indiferencia que tuvo esa familia hacia su hermana cuando 
ayudaron a su asesino a escapar. 

—Vámonos, aquí ya no hacemos nada —susurra el comisario 
invitándola a darse la vuelta. 

Los dos caminan hacia el coche en silencio, se encierran 


dentro y el comisario se gira hacia ella para atraerla y dejar que 
llore sobre su pecho. La inspectora se deshace en un llanto 
amargo y al mismo tiempo de alivio, saber que ese cabrón ya no 
va a dormir ninguna noche más en libertad, hará que ella pueda 
por fin conciliar el sueño, al menos eso espera. 

—¿Quieres que te lleve a casa de Arantxa? 

La inspectora alza una mirada de asombro hacia el comisario, 
que le sonríe y arquea las cejas. 

—No me hace gracia que pases la noche sola, y llevarte a mi 
casa con Carla es una idea pésima. 

—Prefiero que me lleves a mi casa, Arantxa acaba de 
recuperar a su hijo y debe estar con él, no conmigo. 

Luján habla con melancolía, pensar en Arantxa es algo que la 
tranquiliza de un modo inexplicable y, ahora mismo, en un 
momento tan importante para ella como el que acaba de vivir, lo 
que más le gustaría es estar con ella, lanzarse a sus brazos y 
arrebujarse contra su cuerpo. Con eso le bastaría, pero la vida es 
como es. 

—Entonces te vienes conmigo —concluye el comisario 
decidido. 

—No voy a ir a tu casa, Martín. Estoy bien, solo quiero darme 
una ducha y dormir un poco. Además, tengo que hablar con 
Cosmin, darle las gracias y pagarle lo que le debo —dice esto 
último con una mueca divertida que tranquiliza al comisario—. Y 
tú necesitas descansar mucho más que yo —añade y le aprieta el 
brazo con afecto. 

—Está bien —acepta finalmente. 

Durante el trayecto hasta su casa el móvil le suena a la 
inspectora, y como si Arantxa hubiera adivinado que estaba 
pensando en ella, ahora la está llamando. 

—¿No lo coges? —pregunta el comisario extrañado. 

—En cuanto llegue la llamaré yo. 

Luján se muerde el labio y gira la cabeza hacia la ventanilla, 
nerviosa por llegar. Martín no pregunta nada más, entiende que 
necesita intimidad. 

—Nos vemos mañana en comisaría —dice el comisario 
cuando Luján se baja del coche. 

—Gracias por todo, Martín, en serio —dice ella antes de 
cerrar. 

La inspectora sube las escaleras renqueante, a lo largo del 
pesado día el dolor de la espalda ha aumentado y cada paso que 
da, le lanza pequeños calambres en la zona donde el ruso le clavó 
la rodilla. Lo primero que hace es llamar al timbre de su vecina, y 
es Tabita la que sale y la acribilla a preguntas con la 


preocupación digna de una madre. 

—Cosmin me contó lo del coche, llamar ambulancia primero, 
siempre —la reprende con su característico acento. 

—Lo haré la próxima vez —bromea la inspectora—. ¿Cosmin 
está en casa? 

Su madre lo llama y al momento el chaval aparece en la 
puerta con una sonrisa resplandeciente. 

—Vi llegar a la policía, lo han cogido —aplaude Cosmin. 

—Sí, y ha sido gracias a ti, nunca podré agradecértelo lo 
suficiente. 

—Era mi trabajo —responde Cosmin con humildad. 

—Cierto. 

La inspectora le pide que espere un momento y abre la puerta 
de su casa para ir directa al cajón donde deja los billetes que le 
suele dar a Cosmin. Esta vez los coge todos, ciento setenta euros, 
y se los entrega. Su vecino los cuenta y la mira con los ojos fuera 
de las órbitas. 

—Esto es mucho —acierta a decir titubeante. 

—Te lo has ganado con creces, así que guárdatelo, que es 
tuyo, y cualquier cosa que necesitéis, me lo decís, siempre estaré 
en deuda con vosotros —le dice a Tabita antes de entrar en su 
casa. 

Lo primero que hace Luján es poner una pizza en el horno 
antes de darse una ducha y ponerse cómoda. Con el agua tiene la 
sensación de haber dejado que muchos de sus males se vayan por 
el desagie y al salir del baño se siente algo mejor, aunque muy 
cansada. Se pone el pijama, retira la pizza del horno y cuando lo 
tiene todo listo en la mesa auxiliar, se sienta en el sofá y llama a 
Arantxa. 

—Pensaba que ya no querías hablar conmigo —dice la mujer 
al otro lado. 

Luján sabe que bromea de inmediato, la delata su tono 
coqueto. 

—No digas tonterías. ¿Cómo está Daniel? 

—Muy bien, en el examen médico me han dicho que todo es 
normal, aunque me han recomendado que acuda a terapia dentro 
de unos días, cuando esté más relajado. 

—Lamento que haya tenido que pasar por todo eso. ¿Le has 
contado lo su padre? 

—SÍ —suspira Arantxa—, eso es lo que lo ha rematado, y lo 
peor es que no puedo prohibirle que vea las noticias y escuche 
todas esas barbaridades. 

—Ocultárselo tampoco le hace bien. 

—Lo sé, ahora se ha quedado dormido y mis suegros hace un 


rato que se han marchado. A mí me agotan, pero para Daniel son 
el único vínculo que le queda con su padre, y le hacen bien. 

—¿Y tú, cómo estás? 

—Exhausta, pensaba tomarme algo para dormir como las 
últimas noches, pero no creo que me haga falta —responde 
Arantxa recostándose en el sofá. 

—Pues te dejo para que puedas descansar, bastantes horas de 
sueño te robé anoche —dice Luján antes de masticar un trozo de 
pizza. 

—¿Cómo que me dejas? —protesta Arantxa—. ¿Sabes que te 
he echado de menos todo el santo día? 

La repentina confesión deja fuera de juego a la inspectora, 
que no se lo esperaba. 

—He estado pendiente de mi hijo cada minuto del día, y al 
mismo tiempo no dejaba de pensar en ti, en cómo estarías, en si 
te dolía la espalda o la cabeza. Ha sido agotador —bromea y se 
ríe. 

La risa es fresca y llena de vida, como la de una madre que 
acaba de recuperar a su hijo. Luján también sonríe, por un lado, 
contagiada, por el otro, atontada por el comentario, feliz de saber 
que a Arantxa le importa. 

—Yo también te he echado de menos —confiesa casi 
susurrando, como si fuera un delito decirlo en voz alta. 

Se hace un silencio a través de la línea. Arantxa se muere de 
ganas de pedirle que vaya a su casa, pero primero debe pensar en 
su hijo, y él no entendería que ella esté bebiéndose los vientos por 
una mujer cuando su padre acaba de morir aunque sea un 
monstruo, así que se contiene. A Luján le pasa algo muy parecido, 
hoy ha sido un día muy intenso para ella y ahora que se está 
relajando, tiene los nervios a flor de piel y está muy sensible, y a 
eso no ha ayudado que Arantxa le confiese que la echa de menos, 
la ha desestabilizado y ahora solo desea estar con ella, llorar esa 
tensión que tiene en su regazo, sentir el alivio que le proporciona 
su simple presencia y despertarse a su lado. 

—Luján —susurra Arantxa y a ella el corazón se le sube a la 
garganta. 

—Dime —contesta tratando de que no se le quiebre la voz. 

—En las noticias están diciendo que han detenido a un 
hombre fugado desde hacía meses por el asesinato de su mujer — 
dice Arantxa, que se ha puesto en pie y da vueltas por el salón, 
nerviosa. 

—Lo sé. 

—¿Es tu cuñado? —pregunta cautelosa. 

Luján no puede contestar porque se le ha instalado un nudo 


en la garganta que la está asfixiando, agradece el abrazo de 
Martín y su consuelo, pero ella solo quiere y necesita el de 
Arantxa. La inspectora asiente con la cabeza, consciente de que su 
interlocutora no puede verla, pero a Arantxa le basta ese silencio 
denso para adivinar la respuesta. 

—Luján, te envío un taxi y te vienes aquí, le diré a Daniel que 
eres una amiga, ya me inventaré algo —dice Arantxa nerviosa—. 
No quiero que estés sola en un momento así, ven aquí y deja que 
te dé un abrazo. 

La inspectora se desmorona y trata de frenar el llanto y 
serenarse con todas sus fuerzas, aunque le cuesta casi un par de 
minutos antes de poder vocalizar sin que le tiemble la voz. 

—Quiero tu abrazo —le confiesa—, así que guárdamelo para 
otro momento, ahora vete a descansar, yo haré lo mismo. 

—¿Segura? —insiste Arantxa, que si las circunstancias fueran 
diferentes, ya estaría de camino a su casa. 

—Segura, hablamos mañana, ¿vale? 

—Está bien, descansa. Y piensa en mí cuando te acuestes, en 
nadie más. 

—Te lo prometo —contesta Luján sonriéndole al teléfono. 
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—Se niega a hablar, no le hemos sacado una jodida palabra, es 
desesperante —dice el inspector Almeida, señalando a través del 
cristal a Nikolay Sokolov. 

La inspectora acaba de entrar, ella viene de hablar con la 
jueza Isabel Estrada y le ha pasado lo mismo o peor, porque la 
mujer la ha amenazado, le ha dicho que se encargará 
personalmente de hundir su carrera por atreverse a acusarla de 
semejante barbaridad. 

—Haz que traigan otra vez a Luis Barrios, el trabajador del 
desguace. Que le ofrezcan un trato, una identidad nueva, lo que 
sea, pero tiene que declarar contra Sokolov. Esta gente secuestra, 
viola y mata a niños, Jorge, no podemos dejar que salgan de aquí 
—dice malhumorada. 

Ha dormido del tirón toda la noche, pero se ha levantado 
agotada mentalmente. Su primer pensamiento cuando ha abierto 
los ojos ha sido para Nerea Gómez y la promesa que se ha hecho a 
sí misma de hacer caer a todos los culpables, el segundo para 
Arantxa Pardo y ese abrazo que le debe, el tercero para su 
excuñado y las ganas que tiene de que se haga justicia carcelera. 

—Haré que lo traigan, pero tendrás que hablar con Cuevas 
para que apruebe cualquier cosa que le podamos ofrecer — 
contesta el inspector. 

—Eso no será un problema. 

Luján se marcha hacia su mesa para comprobar el correo y 
ver con disgusto que los resultados de la inspección ocular 
todavía no han llegado a pesar de que sabe que los técnicos, por 
orden del juez de instrucción que lleva el caso, han trabajado toda 
la noche. 

—Esto es un desastre —dice el comisario sentándose frente a 
ella ante la mirada atónita de la agente Fuentes y el agente 
Pineda—. Necesitamos encontrar al eslabón débil entre todos esos 
desgraciados, si no conseguimos que alguno cante, se van a 
marchar todos de rositas y el único que se comerá el marrón, será 
el abogado porque podemos situarlo en la casa. 

La inspectora suspira, también tienen una grabación de la 
jueza entrando en la urbanización la noche de los hechos que los 
agentes encontraron anoche, pero es algo circunstancial. 


—Solo necesitamos que cante él, Martín —dice la inspectora 
con los ojos muy abiertos—. Tú lo has dicho, contra ellos solo 
tenemos la declaración de Nerea, y sin nada que lo sustente, lo 
más probable es que acaben pagando alguna multa de mierda, esa 
jueza es una hija de puta que moverá los hilos que haga falta para 
taparlo todo, ya se las apañó para dejar impune a Néstor Navarro 
cuando lo juzgaron por acoso. 

—¿Tenemos el resultado del ADN del feto? —pregunta el 
comisario pensativo. 

—Todavía no —lamenta Luján. 

—Joder, voy a meter prisa a todo el mundo. 

El comisario se marcha y Luján se va directa a la sala de 
descanso. Se toma un café solo, el tercero esa mañana, y apoya la 
frente en la ventana mientras mira hacia la calle. No quiere 
agobiarse, a todos los de la lista se les ha retirado el pasaporte y 
prohibido la salida del país hasta que todo se aclare. También 
están investigando sus cuentas y sus teléfonos, sabe que algo 
saldrá por algún sitio, y cuando esa ficha de dominó aparezca, las 
demás irán cayendo una tras otra. Solo es cuestión de paciencia. 

—Inspectora —la llama un agente desde la puerta—, está aquí 
Esteban Gómez, quiere hablar con usted. 

Luján se termina el café de un trago y sale de la sala. Esteban 
Gómez la espera en el pasillo y se saludan estrechándose la mano. 
La inspectora lo lleva hasta un despacho vacío y allí ambos toman 
asiento uno frente al otro. 

—¿Cómo está Nerea? —se interesa la inspectora. 

—Agotada, ayer tuvo un día muy duro y parece que hoy no 
va a ser mejor. Nos han pedido traerla para mostrarle fotos de 
niños desaparecidos para ver si reconoce alguno. La he dejado 
con mi padre para venir a verla a usted. Quiero saber cómo va 
todo, ¿han detenido ya a alguno de esos cabrones? 

—Lamento decirle que las cosas no son tan rápidas como nos 
gustaría, pero estamos en ello. Tenemos a dos personas detenidas 
y hemos tomado declaración a todas las demás. 

—Pero no hay nadie en la cárcel —dice Esteban tras 
chasquear la lengua. 

—Necesitamos más pruebas, Esteban, si vamos contra ellos 
solo con la declaración de Nerea, sus abogados lo tendrán fácil 
para sacarlos bajo fianza. Hay que conseguir algo más 
contundente antes de hacer una acusación formal. Su padre era 
policía, ya sabe cómo va esto. 

—No es lo que acordamos —se enfada Esteban. 

—Sí que lo es, le di mi palabra de que haría todo lo posible 
para encerrar a los culpables, y estoy en ello. Tiene que dejarme 


hacer mi trabajo. 

Esteban Gómez sabe que la inspectora tiene razón, pero la 
paciencia se le acabó el día que Álvaro Bazán se suicidó, y ahora 
le cuesta mucho seguir esperando. 

—De acuerdo —acepta a regañadientes. 

La inspectora lo acompaña hasta el pasillo y se queda de pie, 
mirando cómo Esteban se aleja y cruza la puerta. Luján se queda 
inmóvil, pensativa, ponderando cuál será su siguiente movimiento 
cuando la puerta por la que acaba de salir el padre de Nerea se 
abre de nuevo. Coge aire para armarse de paciencia, pensando 
erróneamente que el hombre se ha dado la vuelta porque ha 
olvidado comentarle algo, pero no es él quien entra, es Arantxa 
Pardo, radiante. La mujer la localiza de inmediato y le dedica una 
sonrisa de oreja a oreja. Mientras se acerca y la inspectora trata 
de que el aire vuelva a sus pulmones, se da cuenta de que ya no 
tiene esos surcos profundos y oscuros bajo los ojos fruto de la 
preocupación, ni la mirada perdida y vacía. Ahora sus ojos brillan 
con esplendor, y el corazón de la inspectora comienza a latir muy 
fuerte. 

Cuando Arantxa ya está casi a su altura, Luján abre la puerta 
de la sala donde ha estado con Esteban y le hace un gesto para 
que pase, entrando tras ella y cerrando la puerta. 

—¿Qué haces aquí? 

Lo pregunta por cortesía, sabe de sobra que está allí por ella. 

—Te debo un abrazo, ¿recuerdas? 

Arantxa no le da tiempo a que conteste y la atrapa entre sus 
brazos. Las dos se funden y sienten el magnetismo entre sus 
cuerpos, pegados como dos polos opuestos. La inspectora, en 
lugar de llorar, sonríe y siente alivio cuando hunde la cara en su 
cuello. Arantxa enreda los dedos en su pelo, aspira su aroma, y 
después la separa y la besa lentamente, con necesidad. 

—Esto no está bien —susurra Luján cuando se separan. 

Arantxa sigue teniendo su cara acunada entre las manos y no 
la suelta, la mira fijamente y sonríe. 

—Lo sé —dice y vuelve a sonreír. 

Se besan de nuevo, Arantxa nota como le rebota el corazón 
por el pecho y le falta el aliento. Lo que siente por la inspectora 
comienza a ser tan intenso que le resulta imposible seguir 
negándolo. Se está enamorando, pero guarda silencio porque no 
quiere agobiarla. 

—¿Y Daniel? —pregunta Luján mordiéndose los labios para 
calmar los nervios. 

—Mis suegros se lo han llevado esta mañana —explica 
Arantxa suspirando—. Irán a la casa del pueblo. Daniel necesita 


tranquilidad ahora mismo, no el caos de tener a la prensa en la 
puerta de casa a todas horas. Creo que le hará bien quedarse allí 
hasta que todo pase. 

—¿Y tú? —pregunta la inspectora. 

—Yo tengo que arreglar varias cosas aquí, hoy tengo cita con 
un abogado para que se encargue de gestionar el tema de la 
herencia. También me han llamado para prestar declaración otra 
vez y me han pedido que esté localizable. 

Eso la inspectora lo sabe, así que solo asiente. 

—Y quiero poner la casa en venta, necesito sacar a Dani de 
ese ambiente tóxico que le recordará a su padre a cada minuto. 
Tenemos un apartamento en el centro, haré que lleven nuestras 
cosas allí y cuando todo esto acabe, lo traeré de vuelta. 

—Entonces, ¿hoy estás sola? —pregunta Luján sintiéndose 
egoísta por alegrarse de tenerla delante. 

—Eso depende —contesta Arantxa, juguetona. 

Luján nota un temblor de excitación y expulsa todo el aire de 
sus pulmones. 

—Tengo mucho lío aquí, Arantxa, y me desconcentras — 
admite cabeceando ante la sonrisa divertida de su amante. 

La inspectora saca las llaves de su casa del bolsillo y se las 
pone en la palma de la mano. 

—Si no quieres quedarte en tu casa, espérame en la mía. 

Arantxa arquea una ceja con una sonrisa maliciosa que hace 
sonreír a la inspectora. 

—De acuerdo —acepta Arantxa—. Te esperaré con una cena 
decente. Me pregunto cuánto hace que no comes nada en 
condiciones. 

La inspectora busca en su cabeza y el único recuerdo de 
comida decente que le viene es del día que comió macarrones en 
casa de Martín y Carla. La imagen de la mujer del comisario le 
asalta el pensamiento con su sonrisa radiante, pero ya no la 
paraliza, ni le provoca esa punzada de ansiedad en el centro del 
pecho. Mira a Arantxa y le da un beso casto en los labios. Un beso 
afectivo, uno de esos que debería ir acompañado de alguna frase 
trascendental, pero Luján es precavida y no se atreve a decir 
nada. 

—Te veo esta noche, entonces —dice Arantxa, y con sumo 
cuidado le aparta un mechón de pelo que se apoya sobre el 
apósito de su frente—. ¿Te duele? 

—Muy poco —reconoce la inspectora—. Los calmantes me 
van bien. 

—Me alegro, cariño —susurra Arantxa con una sinceridad que 
abruma a Luján. 


La inspectora apoya ambas manos sobre su pecho y baja la 
cabeza suspirando. A cada segundo que pasa junto a ella, se siente 
más enganchada e incapaz de poner nombre a lo que siente. 

—Vete ya, por favor —le suplica y le besa el cuello. 

Arantxa se estremece y le planta un sonoro beso en los labios 
antes de apartarse, uno de esos que hacen eco, y también historia. 
Las dos se miran como si vieran en el interior de la otra y vacían 
sus pulmones a la vez antes de decidirse a romper el momento 
para que Luján pueda seguir con la investigación. 

—Coge a esos hijos de puta, Luján —le dice Arantxa muy 
seria. 

Está espeluznada porque el hombre con el que dormía, el 
padre de su hijo, fuese uno de ellos. El culpable de que le 
arrebatasen a Daniel y también de que ahora que lo ha 
recuperado, haya tenido que volver a separarse de él. Arantxa 
siente un odio cada vez más profundo hacia Álvaro Bazán y su 
incomodidad crece cuando se da cuenta de cuánto se alegra de 
que se haya quitado la vida. 

—Haz que paguen —añade rabiosa—, no dejes que el 
secuestro de mi hijo no haya servido de nada, pero sobre todo, 
hazlo por esa niña, si fuera mi hija... 

Arantxa niega con la cabeza sin terminar la frase, paralizada 
por el escalofrío que le ha entrado al pensar en lo que sería capaz 
de hacer si alguien le hiciera algo así a su hijo. La inspectora 
afirma con un movimiento de cabeza, y sale de la sala a tiempo 
de ver a dos agentes acompañando a Luis Barrios, el trabajador 
del desguace. 
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A la inspectora todavía le recorre el cuerpo el hormigueo que le 
ha dejado el roce de los labios de Arantxa cuando, acompañada 
por el inspector Almeida, abre la puerta de la sala donde se 
encuentra Luis Barrios. El trabajador del desguace los mira 
receloso y nervioso al mismo tiempo, frotándose las manos entre 
las rodillas mientras balancea el cuerpo. 

—¿Por qué me han vuelto a traer? Ya les dije todo lo que 
sabía —pregunta desconfiado. 

Los inspectores se sientan frente a él y dejan un documento 
sobre la mesa. 

—Hola, Luis —lo saluda Luján con tono afable. 

Los ojos del joven bailotean por la sala, la inspectora le 
resulta atractiva y le cuesta mantenerle la mirada. 

—¿Qué es eso? —pregunta él mirando el documento—. 
¿Necesito un abogado? 

Los inspectores se miran, conscientes del interés que Luján 
despierta en él y, sin articular palabra, deciden que sea ella la que 
conteste para contentar al joven y volverlo más accesible. 

—No estás acusado de nada, Luis, pero si te sientes más 
tranquilo, podemos pedir uno de oficio para que te asesore sobre 
lo que te estamos ofreciendo. 

—«¿Ofreciendo? —repite confuso. 

Luján se inclina hacia delante sin apartar la mirada de él, que 
carraspea y deja de moverse. 

—He visto en tu expediente que tienes una niña pequeña — 
dice la inspectora haciendo que los ojos de Luis se abran de forma 
exagerada—. ¿La quieres? 

—-Claro, ¿qué tiene que ver ella con esto? —pregunta tenso, a 
la defensiva. 

—Nada, por supuesto. Te lo pregunto porque necesito que 
declares contra Nikolay, Luis, ese hombre es responsable del 
secuestro de una niña de doce años, una niña a la que después 
drogaron y violaron en grupo varios adultos depravados... 

La inspectora guarda silencio y deja que sus palabras calen en 
la mente de Luis hasta lo más profundo. 

—Si no lo detenemos, esa niña un día podría ser tu hija, Luis. 

El trabajador del desguace, descompuesto, suelta una sonrisa 


cansada y débil al mismo tiempo que niega rotundo. 

—Me matarían en cuanto saliese por la puerta. 

—Serías un testigo protegido —dice Luján señalando el 
documento—, te ofrecemos una identidad nueva para ti, tu mujer 
y tu hija. Empezar de cero en otro sitio, una vida nueva, Luis, 
alejada de esa mierda y los trapicheos con esa gentuza. Sabes que 
tarde o temprano te acabará salpicando, te pedirán algo más 
gordo y no podrás negarte, porque con esta gente uno no puede 
decir que no cuando estás dentro, lo sabes de sobra. 

Luis Barrios se queda callado y menea la pierna de manera 
compulsiva mientras medita la propuesta. Coge el documento y 
comienza a leerlo sujetándolo con firmeza entre los dedos. El 
inspector Almeida mira a Luján y asiente disimulando su 
satisfacción por el gran trabajo de su compañera, antes de que 
Luis responda, los dos saben que lo han convencido. 

—Está bien —dice y se frota los ojos con los dedos ejerciendo 
presión. 

—Hace lo correcto —contesta el inspector Almeida. 

Los dos salen y dejan paso a dos agentes que se encargarán de 
custodiarlo a partir de ese momento. Luján quiere ir a la sala del 
fondo, donde la agente Indira Fuentes, junto a los dos agentes que 
el grupo de personas desaparecidas ha designado al caso para 
investigar en paralelo la desaparición de los niños que había con 
Nerea; le está mostrando fotos de menores desaparecidos en el 
mismo rango temporal y comprendidos entre una edad que va 
desde los diez hasta los catorce años. Es lo que Luján quiere, pero 
no puede porque el comisario Cuevas les hace señas desde la 
puerta de su despacho para que vayan. 

—He mandado que detengan a Miguel Ángel Arriaga, el 
dueño de la cadena hotelera —anuncia el comisario en cuanto los 
dos han entrado y cerrado la puerta del despacho. 

Toman asiento frente a él, expectantes, y Martín Cuevas les 
entrega un informe que coge la inspectora. 

—Ha llegado mientras hablabais con Barrios, son los 
resultados de la inspección ocular de la casa que identificó Nerea. 

—¿Y? —pregunta con impaciencia la inspectora, que no tiene 
intención de perder el tiempo en leerlo cuando ya lo ha hecho el 
comisario. 

—Han hallado un pelo y, tras compararlo con todas las 
muestras de ADN que tomamos para comparar con el feto de 
Nerea, ha habido una coincidencia. 

—Con Miguel Ángel Arriaga —completa el inspector Almeida 
sin esconder media sonrisa. 

—Además, su mujer ha confirmado que esa noche no durmió 


en casa y por sus movimientos bancarios hemos comprobado que 
echó gasolina a tres kilómetros de allí, a las 20:41 h, lo que lo 
sitúa a poca distancia de la urbanización antes de las nueve, 
cuando calculamos que pudo comenzar todo. Con todo eso, es 
más que suficiente para acusarlo —dice el comisario devolviendo 
la sonrisa al inspector. 

Parece que el día les sonríe, han logrado convencer a Barrios 
para que testifique contra Nikolay por el intento de atropello 
contra la inspectora, y eso sumado a que Nerea lo ha identificado 
como uno de los hombres que se llevó a los demás niños en la 
furgoneta, es suficiente para acusarlo por intento de asesinato y 
secuestro. Y ahora pueden situar a otro de los nombres de la lista 
en la casa el mismo día de los hechos. 

—Hay algo más, tenemos una huella parcial que se 
corresponde con el pulgar de una mano infantil, de no más de 
entre diez y doce años aproximadamente. Se ha comparado con la 
de Nerea y el resultado es negativo, no es suya. 

—Habrá que ver si logra identificar a algún crío entre los 
desaparecidos —dice la inspectora esperanzada. 

—Llevamos muchos días sembrando y ahora nos toca recoger 
—dice Martín Cuevas agotado—. Tenéis que volver a hablar con 
Nikolay Sokolov, cuando sepa que van a declarar contra él a lo 
mejor se le suelta un poco la lengua. 

—Hablaremos con él mañana, todavía podemos tenerlo un 
par de días detenido, vamos a dejar que se exaspere todo lo que 
podamos —dice Luján y el comisario asiente conforme. 

La inspectora sale del despacho con la adrenalina 
comenzando a invadir su cuerpo, nota esa sensación de euforia, 
esa plenitud que siente cuando encuentran las pruebas que 
señalan a los culpables. Ya tienen al primero de la lista, y no 
piensa parar hasta tenerlos a todos. 

Ve salir a Indira Fuentes de la sala, ha dejado la puerta 
abierta y dentro puede ver a Nerea junto a su padre y su abuelo, 
hablando todavía con los dos agentes de la brigada de 
desaparecidos. 

—-¿Qué tal ha ido? —pregunta la inspectora. 

—Ha identificado a tres de los niños que había con ella, el 
niño más pequeño y dos niñas, sigue faltando una —lamenta 
Indira Fuentes. 

La inspectora Zarco también lo siente y suspira, pero, por otra 
parte, se alegra, la identificación de esos tres niños es una puerta 
enorme a nuevas pistas. Ahora los agentes pueden comparar todo 
lo que ya tienen sobre la desaparición de esos niños con lo que 
tienen ellos, y quizá encuentren algo que los lleve a su paradero. 


—Dile a Pineda que vaya contigo y ayudáis a los agentes en 
todo lo que necesiten. Háblales de Nikolay y de su jefe, Alexey 
Smirnova, tal vez sepan algo. 

—Tranquila, ahora mismo iba a preparar fotocopias de todo, 
putos cerdos —escupe Indira. 

La inspectora la mira complacida. Ha notado un cambio 
radical en el carácter de Indira en los últimos días. La aparición 
de Nerea parece haberle afectado, ha empatizado mucho con la 
niña y ha dejado de ser esa agente contestona e impulsiva, para 
convertirse en alguien en quien la inspectora comienza a confiar 
plenamente. 

—Infórmame si hay algo. 

—Claro... 

Indira tiene que dejar la frase sin acabar porque casi choca 
con su compañero, el agente Mario Pineda, que viene por el 
pasillo con prisas buscando a la inspectora. 

—¿Qué pasa? —pregunta ella intrigada. 

—El abogado de Miguel Maza ha pedido hablar con usted, me 
parece que quiere pactar —sonríe Mario. 

La inspectora también lo hace, definitivamente, el día está 
siendo bueno para los policías. 
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En esta ocasión, es el comisario Cuevas quien entra en la sala de 
interrogatorios acompañando a la inspectora Zarco, si hay que 
negociar algún acuerdo, él es el que tiene el poder de decidir y 
sabe hasta dónde puede llegar con el juez de instrucción del caso. 

El aspecto de Miguel Maza ha empeorado de manera 
considerable durante las últimas veinticuatro horas, saben por los 
agentes que hacen guardia en las celdas, que apenas ha comido y 
descansado por la noche. 

Los dos policías saludan de manera seca al entrar, sin apenas 
mirarlo, impasibles a su estado para dejarle claro lo indiferente 
que les resulta alguien como él. Su abogado, sentado a su 
derecha, cuadra unas hojas dentro de una carpeta y responde a su 
saludo con más brío que Miguel, a quien apenas le ha salido la 
voz. 

—Gracias por venir —dice el abogado. 

—Le agradecería que fuese al grano —contesta el comisario 
mirando el reloj con impaciencia, dejando claro que no tienen 
tiempo para ellos. 

—Mi cliente está dispuesto a hablar. Responderá a todas sus 
preguntas. Les dará nombres, detalles y pruebas —dice el 
abogado y los mira deteniendo su relato. 

—¿A cambio de qué? —pregunta la inspectora cortante, 
sabiendo que el abogado no seguirá si no aceptan sus condiciones. 

—Recuerde que su cliente no está en posición de negociar 
nada —añade el comisario Cuevas. 

—Poca cosa, solo pedimos que nos garanticen por escrito que 
mi cliente estará en un módulo de máxima seguridad. 

El abogado guarda silencio y los policías también, a la espera 
de que pida algo más, pero no lo hace, y el comisario se da cuenta 
de que prefieren apostar por lo seguro y no tensar la cuerda. 

—De acuerdo —dice y cierra el trato—. Le doy mi palabra de 
que lo tendrá por escrito —añade señalando la cámara que graba 
la conversación, prueba suficiente para el abogado de que el 
comisario cumplirá con lo que dice. 

—Muy bien —el hombre anota algo en una hoja y después se 
vuelve hacia su cliente, que ha estado callado como un niño—. 
Adelante, Miguel. 


Miguel Maza levanta la mirada de la mesa y la alterna entre 
la inspectora y el comisario, decide quedarse mirándolo a él, la 
mirada furiosa de ella lo intimida y le incomoda. 

—¿Qué quieren saber? 

Luján suelta un bufido irónico que no puede contener y el 
comisario le recrimina el gesto con la mirada. 

—Todo, Miguel, empiece por decirnos los nombres con sus 
apellidos de todas las personas que había en esa casa la noche de 
los hechos que ha descrito Nerea Gómez. 

Miguel Maza dice uno tras otro todos los nombres de la lista, 
incluyendo, además, el suyo, el de Álvaro Bazán y el de Miska, la 
mujer que se ocupó de los niños cuando ellos se saciaron como 
putos animales. 

—¿Miska? —repite la inspectora sin ocultar su desprecio—. 
Miska qué más. 

—No lo sé, lo juro. Venía de parte de ellos. Solo sé que la 
llamaban así. 

—¿Quiénes son ellos? —pregunta el comisario—. ¿Se refiere a 
Nikolay y el otro hombre? 

—Exacto, y antes de que pregunten, el otro es Mijaíl, su 
hermano mayor. Nikolay, aunque no lo parezca, es solo un pelele 
en manos de su hermano, no hace nada sin que él se lo ordene. 

La inspectora anota el nombre de Mijaíl Sokolov justo debajo 
del de Miska, a quién ha puesto un interrogante al lado. 

—¿Dónde podemos encontrar a Mijaíl? —pregunta la 
inspectora. 

—No tengo ni idea, de esa parte se encargaba Álvaro, los 
contactos los tenía él, yo solo me ocupaba de los números y de 
ocultarlo todo. 

Los policías le clavan la mirada y a ambos les parece sincero. 
Miguel Maza está acobardado, deseando terminar con todo el 
trámite para que lo saquen de allí y lo encierren cuanto antes en 
un módulo de máxima seguridad, sabe que esa es su única 
posibilidad de seguir vivo. Todo el tiempo que pase en los 
juzgados, es tiempo que los rusos tienen para dar con él y 
silenciarlo, y Miguel lo sabe. 

—Para que yo me aclare —dice Luján Zarco apretando con 
cuidado sobre el apósito porque la herida le pica—, lo que nos 
está diciendo es que eran usted y Álvaro los organizadores de 
todo esto, los que secuestraron a los niños y los ofrecieron a esa 
gente —aclara clavándole la mirada. 

Miguel Maza carraspea y asiente. 

—Pues empiece a hablar, cuéntenos cómo contactaban con los 
participantes, cómo se realizaban los pagos y sobre todo, dónde 


cojones están los niños que había con Nerea aquella noche. 

Tras beber un sorbo de agua y mirar a su abogado, Miguel 
Maza se recoloca en la silla y se aclara la voz para comenzar con 
su espeluznante entramado. 

—Utilizábamos las casas de la inmobiliaria para organizar las 
fiestas. Elegíamos las que estaban más aisladas, las que 
pertenecían a familias que vivían en el extranjero y que sabíamos 
que no iban a aparecer. Cada casa se empleaba una sola vez. A los 
participantes se les exigía el pago alrededor de una semana antes, 
pero no se les informaba de cuándo sería hasta el mismo día del 
evento, cuando un par de horas antes, les enviábamos una 
ubicación a unos teléfonos desechables que recibían el mismo día 
del pago. 

—¿A cuánto ascendía el pago? —pregunta el comisario con 
mal cuerpo. 

—Diez mil euros por cabeza. Estábamos empezando —dice 
bajando la mirada en un gesto que Luján no sabe si es vergiienza 
o derrota—. Solo contactábamos con gente de plena confianza, 
pero estábamos valorando la posibilidad extender la lista, y 
también el precio. 

La inspectora no puede mirarlo en ese momento, solo puede 
pensar en el precio que esos cerdos han puesto a la inocencia de 
esos niños y el modo tan depravado que han usado para destruir 
sus vidas en una sola noche. La sangre le está hirviendo en las 
venas y tiene ganas de levantarse de su silla para golpear al 
hombre que tiene delante hasta quedarse sin fuerzas, pero no 
puede, debe escucharlo por mucho que le pese, sacarle toda la 
información que pueda y conseguir pruebas para condenar a los 
demás. En definitiva, dejar que sean otros los que dicten 
sentencia. 

—¿Cómo conseguían a los niños? —pregunta Luján con voz 
de ultratumba. 

—De eso se encargaban los rusos. Álvaro contactaba con ellos 
después de saber las exigencias de cada uno de los participantes... 

La inspectora esta vez sí que alza la mirada, perpleja. 

—¿Exigencias? ¿Niños a la carta? —pregunta descompuesta. 

Miguel Maza se encoge de hombros como si nada y la 
inspectora se da cuenta de que toda esa pose de derrota que tenía 
hasta ahora en la que parece que está arrepentido de lo sucedido, 
es fingida. El hombre que tiene delante no se arrepiente de nada, 
y si no lo tuvieran cogido por los huevos y pudiera volver a su 
vida, volvería a hacerlo. 

—Ya que pagan, quieren lo que buscan. Por ejemplo, la arpía 
de la jueza Estrada. A esa le van los niños, y dejó bien claro que 


no podía tener más de diez años y debía ser moreno y de tez 
pálida. Menuda perra, tuvimos que pagar un extra por ese crío, no 
es lo mismo coger a uno cualquiera que buscar algo específico. 

—Muy bien —interviene el comisario cerrando una mano 
sobre el brazo de la inspectora para dejarle claro que la quiere 
quieta—. Ustedes les decían a los rusos qué tipo de niños querían 
y ellos se encargaban, ¿qué pasaba con los niños después? Nerea 
afirma que vinieron a buscarlos en una furgoneta al día siguiente. 

—Justo cuando usted decidió llevársela para seguir abusando 
de ella —añade Luján sin poder aguantarse. 

—Y le salvé la vida, esa niñata de los cojones debería darme 
las gracias —escupe Miguel Maza y su abogado lo reprende. 

—Responda a la pregunta —corta el comisario, alterado. 

—Los sacan del país, ¿o cree que son estúpidos? Esos putos 
rusos lo exprimen todo hasta que no queda una sola gota. A 
nosotros nos cobran por secuestrarlos, pero ellos después se los 
llevan y los explotan en alguno de los clubs que Alexey Smirnova 
tiene por Rusia o se los venden al mejor postor, qué sé yo. No 
pierdan el tiempo en buscarlos, no los van a encontrar nunca. 

—¿Cuántos? —pregunta la inspectora sobrecogida. 

La voz le sale rota, diferente, incluso ella misma tiene la 
sensación al escucharse de que es otra persona la que habla. 

—¿Cuántos? —repite Miguel Maza sin comprender. 

—¿A cuántos han secuestrado? —aclara el comisario, que ha 
comprendido a su subordinada de inmediato—. ¿Cuántas veces 
han hecho esto antes? 

—Cuatro, unos quince niños en total. Uno menos si 
descontamos a esa cabrona. 

La silla de la inspectora sale disparada hacia atrás cuando se 
levanta dispuesta a romperle la cara. El comisario la detiene 
rodeando su cuerpo con ambos brazos y la voltea levantándola 
del suelo y girándola hasta que los dos dan la espalda a los 
abogados. 

—Contrólate —le susurra sin soltarla. 

—Es un hijo de puta —sisea ella con el cuerpo en tensión. 

—Y se pudrirá en la cárcel. Todavía no nos ha dado nada que 
nos sirva para encerrar a otros, no lo jodas ahora, Luján. Si no te 
centras, te largas, pero si te quedas aquí dentro, te comportas y 
haces tu trabajo. 

Los dos se quedan unos segundos en silencio mientras ella 
controla la respiración, hasta que, finalmente, asiente y coloca su 
mano sobre la del comisario para que la suelte. 

Cuando vuelven a sentarse, Miguel Maza sonríe con malicia 
mientras mira a la inspectora, trata de provocarla, de hacer que 


estalle de nuevo, pero esta vez no lo consigue, Luján es un 
témpano de hielo. 

—¿Cómo se realizaban los pagos? —pregunta el comisario 
Martín Cuevas reconduciendo el interrogatorio. 

—En efectivo, por supuesto. Algunos de ellos venían y nos lo 
entregaban en persona, otros enviaban a sus lacayos. Si lo que 
buscan son pruebas de esos movimientos, no las hay, solo tiene 
mi palabra. 

—¿Y qué pruebas va a darnos entonces? —pregunta la 
inspectora con voz gélida—. Le recuerdo que el acuerdo solo 
tendrá validez si nos da información que sirva para detener al 
resto de participantes. 

—No tengo pruebas contra todos, inspectora —aclara Miguel 
Maza—, pero sí contra tres de ellos. 

—-¿Qué pruebas tiene y contra quién? 

—Tengo grabadas las conversaciones que tuvimos con cada 
uno de ellos, tanto la primera en la que le proponemos participar, 
como las siguientes en las que se habla de los próximos 
encuentros y ellos escogen el tipo de niño o niña que quieren. Se 
les escucha perfectamente, y Álvaro y yo nos encargamos en todo 
momento de dirigirnos a ellos alternando entre su nombre o su 
apellido a lo largo de los encuentros. Queríamos asegurarnos de 
que ninguno intentaba jodernos después. 

—Se cubrieron las espaldas —dice el comisario sin esperar 
ninguna respuesta. 

—+Eso mismo. 

—¿A quiénes tienen grabados? —pregunta Luján. 

—A Jose Luis Taverno, Marcos Bueno y Miguel Ángel Arriaga. 

—«¿Y qué pasa con la jueza Isabel Estrada y Néstor Navarro? 

—Que son más listos que el hambre. En especial ella. Cuando 
tuvimos la primera conversación, al terminar aparecieron dos de 
sus matones y nos registraron a punta de pistola. Obviamente, 
encontraron la grabación, y desde entonces no solo se aseguró de 
cachearnos antes en cada conversación, también se ocupó de 
encontrar nuestros trapos sucios y amenazar con hundirnos. 

—¿Y Néstor Navarro? 

—Es una prolongación de esa zorra, no sé qué rollo tienen 
entre ellos, pero ella lo protege. De hecho, a él no lo 
seleccionamos nosotros, nos lo impuso ella para incluirlo en las 
fiestas después de asistir a las dos primeras. 

—«¿Dónde tiene las grabaciones? 

El abogado de Miguel Maza, que hasta ese momento se ha 
mantenido al margen de toda la conversación, levanta una bolsa 
de plástico con un lápiz de memoria en su interior que entrega a 


los policías. 

—Con esto queda sellado el trato —aclara con mirada 
penetrante. 

—Tiene que darnos algo más —dice Luján desesperada—. 
Usted era amigo de Álvaro y llevaba sus negocios, tiene que saber 
cómo contactaba con los rusos. 

—Le juro que no. Sé que conoció a Alexey en una fiesta 
privada y al poco tiempo me habló de ese negocio. Imagino que la 
idea se la dio él, pero de verdad que no sé cómo contactaban, ni 
siquiera creo que hablase directamente con él para pedir a los 
críos, pero nunca lo sabremos, ¿verdad? —dice impasible. 


Una hora después y tras escuchar la totalidad de las 
grabaciones del lápiz de memoria junto al resto del equipo, el 
comisario Cuevas ordena la detención inmediata de Jose Luis 
Taverno y Marcos Bueno. 

—Ya tenemos a tres —dice el agente Mario Pineda. 

—Nos faltan la jueza y el dueño del club de golf —dice el 
inspector Almeida. 

—Y los putos rusos —añade Luján. 

—¿Creéis que los de la unidad de desaparecidos encontrarán 
a esos niños después de esto? —pregunta la agente Indira Fuentes 
con la declaración del abogado en la mano. 

—Si los han sacado del país va a ser muy difícil —lamenta la 
inspectora. 

—Por no decir imposible —añade el comisario. 

—En cualquier caso, hay que intentarlo, ve a contarles las 
novedades y después a casa a descansar, mañana será otro día — 
le ordena Luján. 

—Otro día donde os quiero a todos buscando debajo de las 
piedras, hay que dar con algo que nos permita encerrar a Estrada 
y a Navarro —dice el comisario y los inspectores asienten. 
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Cuando la inspectora comienza a subir las escaleras que llevan 
hasta su ático, está nerviosa, cuanto más alto llega, más fuerte es 
el burbujeo que nota en la boca del estómago. Por primera vez en 
mucho tiempo —tanto que ni siquiera lo recuerda— hay alguien 
esperándola dentro. Alguien por quien siente algo cada vez más 
fuerte, algo que comienza a ser una necesidad o una adicción, 
algo con lo que no contaba, y mucho menos después de lo mal 
que lo ha pasado con lo de Carla los últimos meses. 

Se detiene frente a la puerta y piensa en ello, sin explicarse 
cómo es posible que Arantxa Pardo haya logrado calar en ella de 
un modo tan profundo en tan poco tiempo. Recuerda aquel 
momento en su casa después de haber echado un polvo, cuando 
Arantxa sugirió que no pusieran etiqueta a lo que tienen y ella 
aceptó de buen grado. Algo sin complicaciones que no agobiase a 
ninguna de las dos, dejar fluir las cosas y actuar sobre la marcha. 
La marcha las ha llevado a eso, a que ahora Arantxa está en su 
casa y le ha preparado la cena, porque cuando abre, el olor que 
proviene de la cocina le inunda las fosas nasales y le despierta el 
apetito de golpe. 

Después de utilizar el juego de llaves de repuesto que suele 
guardar en el cajón de su mesa en la comisaría, Luján cierra la 
puerta despacio, como una intrusa en su propia casa. A pesar de 
que Arantxa no ha cambiado ninguna de sus cosas, ella siente que 
en su casa ha cambiado todo. El ambiente es cálido y su ático es 
más acogedor que nunca, haciendo que lo perciba como un hogar 
al que desear volver cada día. 

—Tienes suerte de que estemos en tu casa, porque si te cuelas 
en la mía así de sigilosa, te juro que llamo a la policía —dice 
Arantxa con cara de susto desde la puerta de la cocina. 

La inspectora se ríe y deja el bolso, quería sorprenderla y no 
ha podido, pero tampoco le importa. Arantxa va vestida con ropa 
cómoda, un pantalón largo de pijama y una camiseta, el pelo 
recogido en una cola baja y ni una pizca de maquillaje en el 
rostro. A Luján le gusta y le parece igual de atractiva al natural 
que cuando se maquilla, posee otro tipo de belleza más sencilla 
que la hace parecer más humana y frágil. 

—Yo soy la policía —responde Luján al mismo tiempo que 


deja la pistola en un cajón sin ocultar media sonrisa. 

Arantxa se cruza de brazos y también sonríe, después le hace 
un gesto para que la siga a la cocina, tiene el guiso en el fuego y 
no puede entretenerse desnudando a la inspectora como ahora 
mismo le apetece. Luján la sigue y entra sin saber muy bien cómo 
saludarla. Se siente muy perdida en esa relación, desconociendo 
lo que son ni lo que puede esperar de la mujer que tiene delante. 
La idea de no sentir presión le gusta, pero quizá han llegado a un 
punto en el que ella necesita definir algunas cosas. 

—Acércate —ordena autoritaria Arantxa. 

A la inspectora las piernas le tiemblan, le pone muchísimo el 
carácter fuerte de Arantxa. Obedece y camina hasta situarse 
frente a ella conteniendo la respiración. Quiere besarla, pero el 
corazón le late tan fuerte que no es capaz de moverse. Arantxa, 
divertida por la situación, le hace una suave caricia en el cuello, 
colocando los dedos detrás de su oreja y dejando que resbalen 
hasta la clavícula. 

Luján siente un escalofrío y abre los labios, se los humedece 
con la lengua y atropella el cuerpo de Arantxa con un beso 
ansioso, necesitado, como si llevase días sin verla. 

—Me gusta que me desees —susurra Arantxa contra su boca, 
y sus manos la agarran por el culo y la frotan contra su cuerpo 
con exigencia—, pero ahora tengo que terminar de hacer la cena. 

Se separan y Luján se frota los ojos resignada, después mira el 
guiso y el estómago se le retuerce de hambre. 

—¿Te apetece? —le pregunta Arantxa, removiendo la carne 
en salsa. 

Luján asiente y le da un beso en el hombro con complicidad, 
Arantxa la mira de soslayo. El gesto le ha gustado, pero Luján le 
gusta mucho más. 

—Ve a ducharte y ponte cómoda, lo dejo reposar diez minutos 
y ya podemos cenar —dice apagando el fuego. 

La inspectora se mete en la ducha y deja que el agua le corra 
por el cuerpo con cuidado de no mojar la herida. Cierra los ojos y 
trata de centrarse solo en Arantxa, necesita despejarse, quitarse 
de encima el día de mierda que ha tenido y dejarlo en la puerta 
junto con la confesión terrible del abogado. 

—¿Has hablado con tu hijo? —pregunta Luján cuando 
comienzan a cenar. 

—Sí. Esta tarde, y un poco antes de que llegases, también — 
admite con una mueca la madre. 

Luján alza la mirada del plato y entorna los ojos. 

—¿No serás una de esas madres pesadas y controladoras? — 
bromea la inspectora antes de paladear con gusto un trozo de 


carne. 

—Para nada, al menos eso creo, pero después de lo que ha 
pasado... 

—Lo sé, era broma —la interrumpe Luján—, necesitas saber 
que está bien, escucharlo a todas horas. 

—Eso es. Lo he recuperado y lo he perdido de nuevo, aunque 
ahora sea por su bien. Ya lo habéis encontrado, no entiendo por 
qué los periodistas siguen en la puerta de mi casa. 

—Ahora no están ahí por Daniel, están por su padre, Arantxa 
—aclara la inspectora. 

Arantxa le clava la mirada a punto de llevarse el tenedor a la 
boca. La noticia de la implicación de Álvaro en el secuestro de 
Nerea ya se ha filtrado. Ahora los programas matinales hierven 
con conjeturas de los tertulianos y los periodistas, que a falta de 
información que no pueden contrastar, inventan todo tipo de 
barbaridades, aunque ninguna es peor que la realidad. 

—Esto está muy bueno —cambia de tema la inspectora—, si 
además de buena amante eres buena cocinera, voy a tener que 
encerrarte y echar la llave. 

A Arantxa le cuesta sacudirse el pensamiento amargo de su 
difunto marido, pero cuando lo hace, ensancha una sonrisa que a 
Luján le alborota el cuerpo. Terminan de cenar y recogen la 
cocina juntas antes de ir al sofá para dar por concluido un día tan 
largo. Al llegar, Luján observa el montón de fotografías de las que 
le entregaba Cosmin que todavía tiene sobre la mesa auxiliar, ya 
no están esparcidas. Arantxa las ha cuadrado apilándolas y las ha 
colocado en una esquina bocabajo. 

—Deberías tirarlas, pero no me he atrevido y las he dejado 
ahí —explica Arantxa mirándola de frente. 

La inspectora vuelve a mirar ese montón y otros tantos que 
hay en la repisa de la parte baja, se queda pensativa, ida unos 
instantes, hasta que vuelve a alzar la mirada y la clava en 
Arantxa, que la mira en silencio. 

—Tíralas mañana. 

—Vale, cariño. 

Arantxa asiente con una mueca de satisfacción y le hace una 
caricia en la mejilla con el dorso de la mano antes de sentarse e 
invitarla a hacer lo mismo a su lado. La inspectora se deja caer 
como si esperase que el mullido cojín la absorbiera. Está cansada, 
sobre todo mentalmente, no logra quitarse de la cabeza la 
confesión de Miguel Maza y la barbarie de sus palabras. Arantxa 
la mira un momento, a estas alturas ya no necesita preguntarle 
para saber cuándo algo le afecta. Luján es muy transparente, al 
menos para ella, así que se levanta y busca algo en su bolso 


mientras la inspectora la mira intrigada. Cuando al fin lo 
encuentra, otea todo el salón en busca de un cenicero y al no 
encontrarlo, va a la cocina y vuelve con un plato que deja sobre la 
mesa. 

—¿Qué haces? 

La inspectora no puede ocultar media sonrisa, Arantxa es una 
mujer impredecible, y eso también le gusta. 

—Me parece que a las dos nos irá bien esto, es el último — 
dice y abre la mano mostrando un porro y un encendedor. 

Luján vuelve a reírse y cabecea, pero no se niega. 

—¿Te importa si lo enciendo aquí? Si lo prefieres lo hago en 
el balcón o lo tiro a la basura, tú decides —la reta Arantxa. 

—Enciéndelo. 

La primera calada le provoca de nuevo un ataque de tos. 
Luján arruga la nariz y aprieta los ojos con fuerza, pero cuando se 
recupera, le da una segunda, y esta sí que la disfruta mientras 
Arantxa la observa expulsar el aire fascinada. Acepta el porro 
cuando se lo devuelve, esta vez, no acaba aplastado contra el 
suelo del jardín de su casa como el otro que encendieron, este se 
lo fuman entero entre las dos mientras conversan. Luján necesita 
desahogarse, y Arantxa escuchar que toda esa panda de 
depravados acabará entre rejas. 

—Mañana se precintarán todos los negocios y propiedades de 
Álvaro y se harán registros masivos, también iremos a tu casa —le 
dice Luján y ella asiente resignada—. Le diré a un agente que te 
acompañe para que cojas algo de ropa y te vienes aquí hasta que 
soluciones lo que tengas que solucionar. O a donde tú quieras, por 
ahora no podrás volver a tu casa ni al apartamento al que 
pretendías irte —añade después, un poco atontada por la 
marihuana. 

—Me gusta estar aquí contigo —dice Arantxa, sentada en 
posición de loto a su lado, mirándola como si quisiera comérsela. 

Luján asiente e intenta sonreír, no le sale porque su estado de 
gilipollez ahora mismo es importante. 

—Te ha dado una buena hostia —se ríe Arantxa y le da un 
beso en la cabeza—. ¿Tienes chocolate o alguna guarrada? Me ha 
entrado hambre. 

La inspectora le indica donde está el armario de los pecados y 
le pide que le traiga agua, se le ha quedado la boca seca. Mira la 
colilla desecha en el cenicero improvisado y piensa que no 
volverá a probarlo en su vida, pero tampoco se arrepiente, 
necesita ese efecto anestésico que tiene en el cuerpo ahora mismo. 

Arantxa abre una tableta de chocolate mientras Luján se bebe 
de un trago un vaso de agua, después acepta una porción y las 


dos la mordisquean como dos niñas en el patio de recreo. 

—Mañana tendrás que volver a declarar, querrán asegurarse 
de que no sabías nada, te presionarán, no será agradable —dice 
Luján de repente. 

—No me importa —aclara Arantxa y le pone una mano en el 
hombro que sube lentamente por su cuello hasta el mentón—, 
deja de preocuparte por mí de una vez, Luján. Yo no sabía nada 
de lo que hacía Álvaro, porque te juro que si hubiera sospechado, 
yo misma lo hubiese colgado por los huevos. Pueden presionarme 
lo que quieran, la respuesta siempre será la misma. Ahora relájate 
de una vez, has tenido un día de mierda, pero yo puedo hacer que 
mejore. 

Arantxa se inclina hacia ella y la empuja, Luján no opone 
resistencia y se deja caer de espalda. Tampoco reniega cuando le 
quita el pantalón, ni se queja cuando Arantxa se quita la parte de 
arriba y se suelta el pelo. La inspectora nota la humedad 
empapando sus bragas mientras su sexo se sacude entre espasmos 
de necesidad. 

—Te voy a comer entera, inspectora. 

La voz de Arantxa es ronca y su mirada la de una pantera 
cuando le arranca la ropa interior. Las dos se miran un instante en 
el que la inspectora es incapaz de respirar, separa las piernas y 
Arantxa mira excitada entre ellas. Pasa un dedo para comprobar 
su humedad y sonríe satisfecha antes de llevárselo a la boca y 
lamerlo despacio mientras Luján la mira embriagada por la 
lujuria. 

—TEres una delicia, cariño —asegura complacida, y se inclina 
sobre ella y cumple con su palabra, se la come entera. 
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A Luján la sobresalta la alarma del móvil y se apresura en 
apagarla porque no soporta la sintonía. Para ello, tiene que trepar 
por encima del cuerpo de Arantxa, que no sabe cómo, ha 
terminado durmiendo en su lado de la cama. 

—Puedo acostumbrarme a que me despiertes así —dice 
Arantxa con voz de cazalla, y atrapa su cuerpo desnudo dejándola 
sobre ella. 

La inspectora, que ha encendido la luz de la mesilla, la 
observa apartándose el pelo despeinado de la cara. Las dos se 
sonríen somnolientas. 

—¿Aplastándote? —pregunta y le da un beso en los labios. 

—-Con el beso mejor —especifica Arantxa. 

No hablan más, se van directas hacia el baño y Arantxa abre 
el grifo de la ducha para esperar a que llegue el agua caliente. 

—¿Entras conmigo? 

Luján la mira y la duda se dibuja en su expresión, de repente 
está aterrada. No se siente invadida por la presencia de Arantxa 
en su casa y eso le provoca un miedo irracional que no es capaz 
de disimular. Sabe que ella también puede acostumbrarse a eso, a 
tenerla ahí, despertarse a su lado cada día y compartir el baño 
entre otras muchas cosas. 

—¿Qué te pasa? —pregunta Arantxa arrastrándola con ella al 
interior. 

La abraza y las dos se meten bajo el chorro caliente dejando 
que el agua les despeje la mente. 

—¿Y bien? —insiste Arantxa. 

—No me pasa nada. 

Luján coge el bote de champú dando por zanjado el tema, 
pero Arantxa la detiene cogiéndole el brazo e inmovilizándoselo. 

—-¿Prefieres que me vaya a un hotel? Si es eso solo tienes que 
decirlo, Luján, recuerda lo que hablamos. 

—No quiero que te vayas a ningún sitio —contesta con una 
determinación aplastante que no deja lugar a dudas. 

Arantxa, sorprendida, la suelta y deja que se enjabone el pelo, 
descubriendo con espanto que el apósito que cubre su herida se 
ha empapado. En silencio, se lo quita y le aclara la cabeza con 
cuidado, observando los puntos mientras la mente le hierve con 


todo tipo de pensamientos. 

—Si no quieres que me vaya, ¿por qué estás tan tensa? — 
pregunta cuando salen de la ducha. 

La inspectora se sienta en un taburete y deja que Arantxa le 
seque el pelo con la toalla, también la herida, algo que hace con 
tanto mimo, que ni siquiera le duele. 

—Porque te irás —responde tras unos segundos de silencio. 

Arantxa se detiene y la mira, comprendiendo de inmediato lo 
que pasa. Ella también ha pensado en ello, no ahora, lo pensó 
anoche, cuando Luján se quedó dormida entre sus brazos. A ella 
le costó mucho conciliar el sueño, porque se dio cuenta de que 
hacía demasiado tiempo que no se sentía tan compenetrada con 
nadie, ni siquiera con su marido en sus primeros años. Cuando 
todo acabe y Daniel vuelva, esta intimidad que comparten ahora 
mismo resultará imposible, a su hijo no puede imponerle la 
presencia de la inspectora tan pronto, no lo entendería. Y para 
Arantxa lo primero siempre será su hijo, y Luján lo sabe y lo 
comprende. 

—No creo que sea el momento de tener esta conversación, 
Luján —dice y la mira fijamente. 

—Ya lo sé, no me hagas caso, debería haberme ido a correr en 
cuanto me he levantado como hago siempre, eso me despeja la 
mente. 

—«¿Y por qué no lo has hecho? 

Luján se encoge de hombros sin atreverse a responder, la 
presencia de Arantxa a su lado la ha desconcertado tanto que no 
le ha permitido centrarse en nada. 

—Oye... —dice Arantxa sujetando su cintura con firmeza—, 
soy consciente de que esto va mucho más rápido de lo que las dos 
esperábamos —dice para alivio de la inspectora, que no tenía 
claro si era solo una sensación suya o también le pasaba a 
Arantxa—. Resuelve este caso de mierda, Luján, y después tú y yo 
encontraremos la manera. Ya sabes que mi prioridad es Dani, 
pero a ti también te quiero en mi vida. 

—-Con eso me vale —sonríe Luján y Arantxa la imita. 

—¿Y qué hay de Carla? Cuando te conocí te removía de un 
modo que no te dejaba respirar. 

A la inspectora la pregunta la coge con el pie cambiado, pero 
la respuesta le sale sola, de lo más profundo y sin pensarla. 

—Ahora me remueves tú. 

Arantxa Pardo no contiene el impulso de besarla y sus manos 
empiezan a recorrer descontroladas el cuerpo de Luján, que se 
siente incapaz de detenerla, embrujada por el hechizo que ejerce 
en ella la mujer que tiene delante. Es el sonido de su teléfono en 


la habitación el que rompe el momento y la inspectora, con el 
corazón desbocado, sale del baño para contestar la llamada del 
comisario Cuevas, que tiene novedades y le pide que vaya de 
inmediato. 

—¿Ese hombre no descansa? —pregunta Arantxa mirando el 
reloj de camino al coche. 

Irán juntas a comisaría para que Arantxa declare, después un 
agente la acompañará a su casa a recoger lo que necesite y pasará 
el resto del día entre abogados, el notario y gestiones que le 
permitan arreglar cuanto antes todos los problemas que le ha 
dejado su difunto marido. 

—Él y Carla van a darse un tiempo —explica Luján—, 
supongo que ahora pasa más tiempo en comisaría que en su casa. 

Arantxa no dice nada, pero la noticia no le gusta. La idea de 
que Carla esté completamente libre, le preocupa mucho más de lo 
que hubiera llegado a imaginarse, pero no le comenta nada a 
Luján, no quiere mostrarle esa inseguridad, ni tampoco que en el 
fondo está celosa. Motivos no le faltan, sabe que Luján se está 
enamorando de ella, pero también sabe que algo tan intenso como 
lo que sentía por Carla, no desaparece de un día para otro, lo sabe 
ella y lo sabe la inspectora, en cualquier caso, ninguna quiere 
hablar de ello; Luján porque tiene claro que lo que siente por 
Carla se está apagando al mismo ritmo que crece lo que siente por 
Arantxa, y Arantxa porque no necesita que Luján le confirme algo 
que ya sabe, y porque cuanto menos hablen de ello, antes se le 
pasará a la inspectora. 
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Cuando llegan a comisaría suben juntas y Luján acompaña a 
Arantxa hasta la sala de interrogatorios, donde el inspector 
Almeida se hará cargo de tomarle declaración de nuevo y 
preguntar sobre los nuevos datos conseguidos. 

—No sé si nos veremos después por aquí —dice la inspectora 
susurrando. 

—Deja de preocuparte por mí, Luján, estaré bien —contesta 
Arantxa observando el nuevo apósito que ella misma le ha puesto, 
se está despegando por un lado y se lo aprieta con cuidado. 

—Debería quitármelo —dice Luján mirando hacia arriba 
como si pudiera verse la herida. 

—No digas tonterías. Venga, vete a trabajar. 

Arantxa le da un beso en los labios y la inspectora la deja en 
la sala para dirigirse a toda prisa hasta el despacho del comisario 
Cuevas. 

—Llegas tarde —ladra él malhumorado cuando cruza la 
puerta. 

—Todavía no son las nueve —protesta Luján. 

Le molesta que le reproche las horas cuando ella siempre está 
allí mucho antes de su hora de inicio. Martín Cuevas no contesta 
y le señala la silla para que se siente frente a él. 

—¿Has hablado con Carla? —pregunta ella precavida, 
tratando de encontrar un motivo para su mal humor. 

Él alza la vista de las carpetas que tiene delante y le clava una 
mirada glacial. 

—NO, ¿y tú? 

Luján arquea las cejas sorprendida. 

—No. ¿Por qué? ¿Debería haberlo hecho? —pregunta 
descolocada. 

Pues no lo sé, te recuerdo que todo esto es por ti, Luján, 
quizá haya ido a verte. 

—No seas injusto, Martín. Yo nunca le dije nada —responde 
dolida. 

Martín Cuevas se aprieta el puente de la nariz y expulsa el 
aire lentamente para serenarse. 

—Vamos a centrarnos en el caso —dice y la mira. 

La inspectora asiente y se aclara la voz mientras intenta 


despejar la mente. 

—Tenemos muchos frentes abiertos —comenta el comisario 
—. ¿Dónde está Almeida? 

—Va a interrogar a Arantxa Pardo, pero si quieres le digo que 
venga y lo haga luego. 

—«¿Pardo ya está aquí? 

—Sí —responde sin dar más explicaciones—. ¿Le digo a Jorge 
que venga? 

—No, no —dice sacudiendo la mano—, mejor ir zanjando 
cosas, tengo a media puta comisaría movilizada con este caso. 
Como pase algo gordo en el barrio voy a tener que pedir 
refuerzos, joder —bufa sobrepasado. 

Ella guarda silencio. Lo conoce demasiado bien y sabe que en 
momentos así hay que dejar que el mal humor se le pase poco a 
poco, sin agobiarlo con preguntas. 

—Han traído del juzgado a Nikolay Sokolov hace un rato para 
que podamos interrogarlo de nuevo. También me han informado 
que las patrullas que tenemos buscando a su hermano Mijaíl y a 
Alexey, por ahora no han obtenido resultado alguno. Es como si 
se los hubiese tragado la puta tierra. 

—Eso era de esperar, Martín, en el momento que supieron de 
la detención de Nikolay, es probable que salieran del país si están 
implicados en el secuestro de los niños. 

—Ya lo sé, pero me toca las pelotas que nadie sepa nada. 
También tenemos... 

El comisario levanta el montón de carpetas marrones que 
tiene sobre la mesa y las remueve hasta que encuentra la que 
busca. 

—Aquí está, también ha llegado el informe de la inspección 
ocular del coche de Elvira Martínez, la mujer que recogió a Nerea 
en la carretera. Está limpio, los técnicos no han encontrado nada 
que no pertenezca a la mujer, a los miembros de su familia o a la 
propia Nerea. 

Un agente golpea la puerta y entra. 

—Lamento molestarles, acabamos de recibir esto. 

El agente extiende un sobre blanco y Luján se pone en pie 
para cogerlo. Él se marcha y ella mira la procedencia. El corazón 
se le desboca. 

—Es el resultado de la prueba de ADN del feto de Nerea 
Gómez. 

—Ábrelo —ordena el comisario Cuevas y se pone en pie para 
situarse a su lado. 

A la inspectora le tiemblan las manos, está deseando coger ese 
informe y restregárselo por la cara a Miguel Maza. 


—No me jodas —dice el comisario y ella se queda 
boquiabierta cuando lee el resultado. 

—Nos ha tocado la puta lotería —dice todavía incrédula. 

Al comisario se le pasa el mal humor de golpe y sonríe 
mirando a la inspectora. 

—Da la orden para que detengan a ese hijo de la gran puta de 
inmediato, Luján, con esto tenemos suficiente para que vaya 
directo a la cárcel a la espera de juicio. Putos cerdos depravados. 

A Luján todo le da vueltas, le resulta inconcebible imaginar 
todo lo que tuvo que suceder allí aquella noche. 

—Debieron de pasarse a los niños unos a otros hasta que se 
cansaron y Miguel Maza se quedó con las sobras —dice 
horrorizada. 

—No pienses en eso ahora, que Néstor Navarro sea el padre 
del feto es un puto golpe de suerte, Luján. No teníamos nada 
contra él y ahora va a ir directo a prisión. Solo nos falta esa 
maldita jueza. Venga, ve, da la orden para que traigan a ese 
desgraciado. 

Luján sale del despacho y mira hacia su mesa, donde solo ve a 
la agente Indira Fuentes frente al ordenador. 

—«¿Dónde está Mario? 

—Con los de la unidad de desaparecidos, nos dijiste que les 
ayudásemos en todo —justifica ella desconcertada por el tono. 

—Sé lo que dije. ¿Tienes la dirección de Néstor Navarro? 

—Sí, claro, la busco. 

—No hace falta, supongo que a esta hora ya debe estar en el 
club de golf —se retracta la inspectora comprobando su reloj—. 
Ven conmigo, y pide una patrulla de refuerzo. 

—¿A dónde vamos? —pregunta Indira notando como se le 
dispara la adrenalina. 

Ni siquiera sabe lo que sucede, pero el rostro de su jefa es de 
pura rabia y desesperación, y eso para ella significa acción. 

—¿A dónde vais? 

Ahora es el comisario el que pregunta antes de que la 
inspectora haya podido responderle. 

—A detener a Néstor Navarro. 

—¿Tú? No me jodas, Luján, te necesito aquí —brama él 
irritado. 

—Y yo necesito verle la cara a ese cabrón cuando le ponga las 
esposas, Martín, déjame ir. 

Indira Fuentes los mira a ambos en silencio, expectante. Si 
ahora fuera una niña, se lanzaría a las piernas del comisario y le 
suplicaría. 

—Está bien, pero después te encargas de interrogar al ruso. 


—Claro. 

Las dos salen disparadas y bajan por las escaleras corriendo. 
La inspectora abre el coche que utilizarán para la detención y se 
ponen en marcha seguidas por una patrulla con dos agentes que 
no tienen ni idea de a dónde se dirigen ni a por quién van. En la 
salida del garaje hay apostadas tres furgonetas de la prensa, la 
noticia se extiende y ya no es solo la casa de Arantxa la que sufre 
su acoso, la inspectora sabe que pronto se multiplicarán, y más 
cuando se enteren del motivo de la detención de Navarro. 

—¿Qué habéis averiguado? —pregunta Indira como si le 
leyera el pensamiento—. ¿Qué tenemos contra él? 

—Su ADN coincide con el del feto. Es el padre. 

Indira palidece y encaja la noticia como puede. La rabia se 
instala en su cuerpo al mismo nivel que el de su jefa, haciendo 
que los kilómetros que recorren hasta el club de golf propiedad de 
Néstor Navarro, se le hagan interminables. 

—_Qué hijo de puta —repite sin parar en voz baja. 

—Debes mantener la mente fría, Indira, no quiero números. Si 
está nos lo llevamos detenido, y si no, no podemos llamar la 
atención, no pueden saber que vamos a por él o podrían darle el 
chivatazo para que huya. 

—¿Por eso no les has dicho nada? —pregunta la agente 
señalando con la cabeza a la patrulla que llevan detrás. 

—SÍ, por eso. 

—¿Desconfías de los nuestros? 

—Hay una jueza implicada, Indira, está claro que no puedes 
fiarte de nadie. 

Indira Fuentes aprieta la mandíbula lamentando que su jefa 
tenga razón cuando esta toma el desvío hacia el club. Cuando 
aparca, las dos bajan del coche con aparente tranquilidad y Luján 
pide a los agentes que las esperen fuera. 

—Si ven algo sospechoso, actúen, de lo contrario, no hagan 
nada. 

—De acuerdo, inspectora —responde uno de ellos. 

Las dos entran y se dirigen hacia el mostrador. Indira Fuentes 
tiene ganas de gritar, de correr hacia donde sea que está el 
despacho de ese cerdo y estamparle la cara contra la mesa 
mientras le pone las esposas, pero se mantiene en silencio, un 
paso por detrás de su superior, a quien le suena el teléfono justo 
cuando la encargada levanta la mirada del ordenador para 
atenderlas. 

La inspectora saca el móvil del bolsillo y ve que es el 
comisario Cuevas. Duda un instante sobre si debe contestar, pero 
decide hacerlo porque él solo la llama si tiene noticias que afectan 


al caso. 

—Disculpe un momento, debo contestar —le dice a la 
encargada y se aparta a un lado. 

La mujer la mira malhumorada, pero aparta la mirada cuando 
Indira carraspea. 

—Dime —dice Luján al descolgar. 

—Me acaban de llamar del hospital, al parecer Nerea Gómez 
ingresó anoche con dolores fuertes y pequeñas hemorragias. Ha 
perdido el bebé, tuvo un aborto espontáneo. Ni siquiera sé qué es 
eso —dice turbado. 

Ella se queda inmóvil y mira a Indira mientras intenta 
serenarse. 

— ¿Nerea está bien? 

—Sí, ahora descansa. 

—Es lo mejor que le podía pasar —dice finalmente la 
inspectora. 

—Lo sé, por eso te he llamado, he pensado que debías 
saberlo. 

—Gracias, Martín. Hablamos luego. 

La inspectora se guarda el teléfono y saca su placa, dejándola 
caer con fuerza sobre el mostrador delante de los ojos espantados 
de la encargada. 

—Soy la inspectora Zarco y ella es la agente Fuentes. ¿Está el 
señor Navarro en las instalaciones? —pregunta al mismo tiempo 
que guarda su identificación. 

—Está reunido, pueden esperarle ahí, le avisaré de que están 
aquí. 

—No, no vamos a esperar en ningún sitio —espeta Luján 
amenazante—. Usted irá a buscarle ahora mismo, porque si no lo 
hace, lo iremos a buscar nosotras, y me imagino que no querrá 
que montemos una escena delante de esa gente. 

—Ustedes no pueden hacer eso... —titubea la encargada. 

—Créame, puedo hacerlo y lo haré. No me provoque, vaya. 

La determinación de la inspectora es tal, que a la encargada 
no le cabe la menor duda de que hará lo que dice. 

—Está bien, esperen aquí, le avisaré personalmente. 

—Es usted muy amable —responde Indira con ironía. 

La inspectora se gira hacia ella y le clava la mirada mientras 
la encargada sale de detrás del mostrador y comienza a subir por 
unas escaleras de madera recién enceradas. 

—Lo siento, es que esta gente se piensa que es el centro del 
universo —se disculpa Indira. 

—Lo sé. 

No pasan más de un par de minutos cuando la encargada 


comienza el descenso por las escaleras seguida de Néstor Navarro. 
Él las mira con gesto prepotente, ajeno a lo que se le viene 
encima. Afrontando la situación como si se tratase de un mero 
trámite que resolverá en no más de un minuto. 

No pueden venir aquí y amenazar a mi personal —dice 
acercándose a ellas. 

La encargada baja la mirada y se dirige hacia su puesto, 
dejando el camino despejado a las policías. 

—Pienso ir personalmente a hablar con su superior, ¿se puede 
saber qué cojones quieren ahora? 

La inspectora no duda, saca las esposas y Néstor Navarro se 
queda tan desconcertado ante el gesto, que ni siquiera se mueve 
cuando ella comienza a colocárselas. 

—Néstor Navarro, queda detenido por la violación de Nerea 
Gómez. Tiene derecho a un abogado... 

La inspectora va leyendo en voz alta sus derechos, pero él no 
escucha. Solo puede fijarse en la cara de horror de la encargada y 
en los cuchicheos inmediatos de unos socios que entran en el club 
en ese momento. Se pone rojo de indignación y rabia, pero 
guarda silencio porque sabe que montar un número será peor 
para la reputación del club y la suya propia. 

—No tienen pruebas —masculla en voz baja mientras lo guían 
hacia el coche—. Cuando mi abogado llegue las aplastaré, y para 
cuando acabe con las dos, solo podrán trabajar en la calle como 
las putas que son. 

—Tendrás que hacer todo eso desde la cárcel, gilipollas —dice 
Indira antes de empujarlo dentro del coche y cerrar con un 
portazo. 

—De esta no lo libra ni su amiguita la jueza —sonríe 
satisfecha la inspectora. 
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—TEncárgate de hacer el registro y déjalo en el calabozo —le dice 
la inspectora a la agente Fuentes—, después sube y prepara todo 
lo que tengas sobre él y la jueza Estrada —añade en voz más baja 
—. Puede que presionarlo a él sea la única baza que tengamos 
contra ella. 

—De acuerdo. 

Indira Fuentes camina hacia los dos agentes que custodian a 
Navarro y se pone al mando. La inspectora la observa satisfecha 
de su evolución y se encamina hacia las escaleras para subir a ver 
al comisario. Todavía no ha puesto un pie en el primer escalón 
cuando ve que Arantxa Pardo está bajando. La espera y las dos se 
hacen a un lado para no entorpecer el paso. 

—-¿Qué tal ha ido? —se interesa la inspectora en voz baja. 

Contiene las ganas de besarla y de abrazarla, no puede 
descartar que algún periodista ande por el interior de las 
instalaciones y no quiere dar más carnaza a la prensa. 

—Es incómodo que te hablen como si fueras culpable y 
cuestionen cada respuesta como si fuera una mentira —contesta 
ella con un suspiro de resignación. 

—_Lo entiendo... 

—No te estoy culpando, Luján, sé que es vuestro trabajo y 
debéis hacerlo bien, así que tranquila, ahora ya está. Por ahí 
arriba dicen que habéis detenido a Navarro, ¿es verdad? 

—Joder, como vuelan las noticias —responde la inspectora 
impresionada y Arantxa esboza una sonrisa divertida. 

—Tengo que dejarte, hay un agente esperándome para 
llevarme a mi casa a recoger mis cosas. Después tengo hora con el 
abogado —dice comprobando el reloj de pulsera—, y cuando 
acabe me parece que me iré directamente a tu ático, tengo la 
cabeza embotada. 

—Vale. 

—«¿Vendrás a comer? 

Luján sonríe, parecen un matrimonio y a Arantxa se le escapa 
una carcajada cuando se da cuenta. 

—No, no creo que pueda ir. Come tú, no te preocupes. 

—Bien, te veo esta noche entonces. Después de comer iré a 
ver a Dani, pero seguro que vuelvo antes que tú. 


—Tranquila. 

Las dos se separan, pero sus manos se rozan sutilmente al 
hacerlo. Arantxa se dirige hacia el agente que la espera y la 
inspectora sube los escalones de dos en dos hasta que llega arriba. 
Allí se encuentra al inspector Almeida y al comisario Cuevas 
hablando frente a la puerta de su despacho. 

—Buen trabajo, inspectora —la felicita el comisario 
colocándole la mano en el hombro cuando llega hasta ellos. 

Está más tranquilo, y Luján lo agradece porque cuando él está 
nervioso, todos se contagian como si fuera un virus. 

—Gracias —dice ella. 

No sabe si las merece, pero se siente bien después de haber 
detenido a ese elemento. 

—Se nos acumulan los detenidos —dice el comisario—. ¿Por 
cuál comenzamos? 

—Por Nikolay, le he pedido a Indira que me prepare todo lo 
que tenga sobre Navarro y la jueza. Si hay algo entre ellos y lo 
presionamos, quizá suelte algo que no debe, yo qué sé —dice 
Luján y se encoge de hombros. 

—Me parece bien —aprueba el comisario—, id entonces a ver 
qué nos dice el ruso. 

— Inspectora. 

Todos se giran hacia el agente Mario Pineda, que espera algo 
sofocado por la presión de la mirada de tantos superiores. 

—Dime. 

—Tenemos algo sobre la tal Miska. Los compañeros han 
preguntado por la calle y hay dos personas que confirman haberla 
visto en un prostíbulo de las afueras. Sé cuál es, estuve hace 
tiempo en una redada. 

—Coge a un par de agentes y ve a ver si la encuentras. 

El agente Pineda corre escaleras abajo mientras los tres lo 
observan. Nadie está respirando con ese caso, y Martín Cuevas se 
siente orgulloso de su comisaría. Los inspectores entran en la sala 
donde los espera Nikolay mientras que el comisario se queda 
fuera escuchando tras el cristal. Al contrario que Miguel Maza 
cuando lo trajeron la segunda vez que parecía abatido, a Nikolay 
no parecen pesarle las dos noches que lleva durmiendo en el 
calabozo. Es como si nada le afectase. 

—¿Dónde está su hermano Mijaíl? —pregunta la inspectora 
de sopetón. 

Nikolay la mira, al principio sin ocultar su sorpresa, pero 
después sonríe, una sonrisa siniestra de dientes torcidos que no 
presagia ningún tipo de colaboración por su parte. El hombre ruso 
acomoda la espalda en la silla y se escurre en ella hasta quedar en 


una posición chulesca, su abogado le recrimina la actitud, pero él 
le ignora y permanece impasible. 

—Sabemos que trabajas para él, que eres un capullo que no se 
encontraría los huevos solito —dice el inspector Almeida para 
provocarlo—. Estás pringado, tenemos pruebas suficientes para 
encerrarte una buena temporada y tu hermanito no podrá 
protegerte. 

—Mi hermano contactos —asegura con su particular acento y 
encoge los hombros. 

Luján tensa la mandíbula y aprieta los puños, después hace 
ver que lee el informe que ha llevado y le clava la mirada tras 
unos segundos. 

—Sabemos que estabas en la casa. Que Álvaro Bazán os 
contrató para secuestrar a los niños y que después, tú y tu 
hermano, os los llevasteis para prostituirlos en las redes de Alexey 
Smirnova. ¿Crees que tu jefe no caerá tarde o temprano? Claro 
que lo hará, colabora, Nikolay, dinos donde están los niños y 
hablaremos con el juez. 

—Niños ya no están —dice y alza las manos sonriente—, no 
encontrarán nunca. 

Es contundente en sus palabras y la inspectora sabe que están 
perdiendo el tiempo, que el hombre que tiene delante no les va a 
contar nada porque no teme ir a la cárcel. Alexey debe tener a 
muchos de sus hombres allí y lo protegerán, y él lo sabe, del 
mismo modo que también sabe que si habla con la policía, lo 
matarán por soplón en cuanto ponga un pie dentro. 

—¿Y Miska? ¿También es tu hermana? —espeta el inspector. 

—¿Miska hermana? Esa, puta —dice y se ríe 
escandalosamente. 

La inspectora tiene ganas de levantarse y darle un bofetón, 
pero se mantiene serena en su sitio para hacerle la última 
pregunta aunque ya sepa la respuesta. 

—¿Qué puede decirnos de Alexey Smirnova? —pregunta 
Luján. 

—Tampoco encontrarán, él en Rusia con familia —zanja 
divertido. 

—Muyy bien. 

La inspectora se pone en pie y le hace un gesto al inspector 
Almeida para que la siga fuera. Los dos salen de la sala frustrados, 
con la sensación de no poder hacer justicia al resto de los niños. 

—Los de la unidad de desaparecidos han tirado de sus fuentes 
y la información coincide —les comunica el comisario Cuevas—. 
Alexey Smirnova ya no está en España y Mijaíl Sokolov tampoco. 
Ahora es un asunto de la Interpol dar con ellos. Vamos a dejar 


que los compañeros de desaparecidos se ocupen de este 
desgraciado y nosotros vamos a centrarnos en la jueza, Navarro 
está esperando en la otra sala, su abogado ya ha sido informado 
de los cargos. 

—Necesito ver a Indira —dice la inspectora. 

—Ha venido, no hay nada de esos dos que pueda servirnos 
para presionar, no tenemos pruebas de que Estrada lo ayudase. 
Sigue siendo una suposición. 

—Pero ahora tenemos acceso a su móvil, algo habrá. 

—No ha habido tiempo de sacar nada todavía, solo han 
pasado un par de horas desde que lo has traído. Lo 
interrogaremos ahora —ordena el comisario—, vamos a ponerlo 
nervioso y después al calabozo todo lo que podamos antes de 
enviarlo a prisión preventiva. Que se agobie y que medite. 
Ofrécele lo mismo que a Miguel Maza, un módulo de máxima 
seguridad a cambio de que nos dé algo contra Estrada. 

Sin darse un respiro, los inspectores salen de esa sala y se 
meten en la siguiente. Navarro mueve ambas piernas nervioso y 
juguetea a repiquetear los dedos sobre la mesa. 

—¿Qué tal, señor Navarro? —pregunta el inspector Almeida 
sin esperar respuesta, le deja claro al no mirarlo a la cara que no 
le importa. 

—¿Sabe lo que les hacen a los violadores en la cárcel? — 
pregunta la inspectora clavándole una mirada tan severa, que 
Navarro siente un escalofrío recorrerle el espinazo. 

—Yo no he hecho nada —responde de manera autómata, 
quizá porque ha visto en la tele que es lo que hacen todos los 
detenidos. 

La inspectora esboza una sonrisa nasal cargada de ironía y 
eleva las cejas sin dejar de mirarlo. 

—Usted puede decir lo que quiera, y creérselo si así se siente 
mejor, pero está muy jodido, y aquí su amiga la jueza no podrá 
ayudarlo. Las pruebas son irrefutables, usted es el padre del feto 
que Nerea Gómez lleva en su vientre. Una niña de doce años — 
remarca Luján. 

La inspectora omite lo del aborto espontáneo, prefiere hacerle 
creer que ese bebé sigue ahí, el fruto de su delito y también la 
prueba que lo va a condenar. 

—Esto es muy fácil, señor Navarro —sigue la inspectora—, no 
voy a perder el tiempo porque no lo tengo, denos algo contra 
Isabel Estrada y a cambio le aseguramos un módulo de máxima 
seguridad. Tiene veinticuatro horas para darnos una respuesta, 
pasado ese plazo, no habrá trato posible y le enviaremos a prisión 
preventiva. 


Los inspectores se ponen en pie y Luján se dirige al abogado 
de Navarro. 

—Hable con su cliente, letrado, este es el mejor trato que 
puede conseguir y usted lo sabe. 

No espera una respuesta y los dos salen de la sala de 
interrogatorios. 

—Joder, no puedo con este caso —dice la inspectora con el 
corazón desbocado en cuanto salen fuera—, si dependiera de 
mí... 

—Para eso tenemos leyes —le dice el inspector Almeida—, 
pero tienes razón, las condenas deberían ser proporcionales al 
daño infligido. 

El comisario Cuevas no hace ningún comentario al respecto. 
Entiende la frustración de sus agentes. No hay nada peor que 
saber que alguien es culpable y no tener ninguna prueba que 
permita detenerlo. 

—Esteban Gómez le espera en su despacho, comisario —le 
anuncia Indira Fuentes acudiendo a toda prisa—, y está bastante 
alterado. 

Martín Cuevas le hace un gesto a la inspectora y le pide que 
lo acompañe. Cuando entran al despacho, el aspecto del padre de 
Nerea es el de alguien que no ha dormido, el de alguien agotado 
tanto física como mentalmente. 

—¿Por qué cojones no están todos detenidos ya? ¿Me lo 
pueden explicar? —exige iracundo. 

La inspectora y el comisario se dedican una mirada de 
confusión que dura unos instantes y después se vuelven hacia 
Esteban Gómez. 

—Cálmese. Estamos avanzando mucho —le pide el comisario. 

—Mi hija está en el hospital, ¿lo saben? —pregunta 
angustiado. 

—Lo sabemos y lo sentimos, señor Gómez. ¿Con quién está 
ahora? —contesta la inspectora compungida. 

—Con mi padre. Esta mierda no va a terminar nunca para 
Nerea. La psiquiatra lleva días preparándola para el aborto y 
ahora sucede esto, y mientras tanto esa gente... Joder, una puta 
jueza —brama exasperado—. ¿Cómo es posible que pasen estas 
cosas todavía? 

—Ojalá tuviésemos una respuesta para eso, señor Gómez — 
sigue el comisario en tono suave—. Hemos realizado varias 
detenciones, casi todas las personas que estuvieron en esa casa 
están detenidas, y las que no, identificadas. Le aseguro que 
estamos haciendo todo lo que está en nuestra mano para sentarlos 
frente a un tribunal. 


—¿Uno presidido por una jueza como esa hija de puta de 
Estrada? Lo siento, comisario, pero no es suficiente. 

Esteban Gómez les da la espalda y abandona el despacho 
dando un portazo. La inspectora se deja caer derrotada en una 
silla y el comisario se apoya en la pared soltando un profundo 
suspiro de agotamiento y resignación. 

—Nosotros no le hemos dicho nada de la jueza, Martín —dice 
la inspectora tras unos segundos de silencio—. ¿Cómo es posible 
que lo sepa? 

—No olvides que su padre era policía, debe tener amigos 
dentro del cuerpo. Alguien le habrá pasado información, supongo 
que es normal, yo en su lugar también querría estar al tanto de 
todo. 

La inspectora se masajea las sienes con fuerza, le empieza a 
doler la cabeza. 

—Traigamos a la jueza otra vez —propone el comisario—. Le 
diremos que Navarro ha cantado, que la ha señalado, vamos a 
ponerla nerviosa a ver por dónde sale. 

Luján lo mira pensativa, no le parece mal, al fin y al cabo, no 
pierden nada por intentarlo. 

—De acuerdo, le diré a Indira que la cite aquí esta tarde. 
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Nadie del equipo se ha ido a comer hoy, ni siquiera el comisario. 
La jueza Isabel Estrada se personará en comisaría —en hora 
convenida por ella misma—, a las seis y media de la tarde para 
hablar con los agentes de manera voluntaria, como le ha 
recalcado dos veces a la agente Fuentes. 

Desde entonces, todos están buscando irregularidades entre 
los casos sobre los que ha dictado sentencia, tratos de favor, 
conexión con los acusados como la tenía con Navarro, pero no 
encuentran nada. 

—¡Mierda! —exclama la inspectora frustrada, lanzando una 
carpeta de forma brusca sobre la mesa. 

La hora se acerca y no han conseguido nada con lo que poner 
nerviosa a esa mujer. El comisario Cuevas imita a su subordinada, 
deja las hojas impresas que tiene entre las manos y se frota los 
ojos, está agotado. Él también necesita unas vacaciones de 
manera urgente. 

—¿Y ya está? ¿Vamos a dejar que se vaya de rositas sin más? 
—pregunta Indira Fuentes indignada. 

—A veces las cosas no salen como queremos, Indira, ser 
policía también conlleva vivir con situaciones así. Seguiremos 
investigando, todavía nos quedan el teléfono de Navarro y sus 
cuentas, a ver qué sacan los técnicos. 

—Miguel Maza ya nos advirtió que esa mujer era muy cauta y 
astuta como un zorro —interviene el inspector Almeida—. ¿De 
verdad crees que habrá dejado rastro? 

—Yo no creo nada —dice la inspectora encogiendo los 
hombros. 

—Nerea Gómez la ha identificado y si lo apretamos, Miguel 
Maza seguro que está dispuesto a declarar contra ella en el juicio 
a cambio de algún beneficio penitenciario más —dice Indira 
desesperada—. Eso debería ser suficiente para condenarla, ¿no? 

—Cualquier abogado un poco decente lo tirará por tierra el 
primer día de juicio. Alegarán que Nerea estaba drogada y que se 
pudo confundir, y que a Miguel lo hemos presionado nosotros, eso 
como primer ejemplo, pueden hacerlo de mil formas. Entonces la 
absolverán y quemaremos nuestro único cartucho. Si acusamos 
ahora a Estrada y sale impune, le estaremos haciendo un favor — 


dice la inspectora. 

—Porque no te pueden juzgar dos veces por el mismo delito 
—masculla Indira decepcionada. 

—Exacto, hemos de ser cautos. 

—La inspectora Zarco tiene razón, sé que todos queremos que 
esa mujer pague, pero hay ocasiones en las que se debe saber 
esperar —añade el comisario Cuevas—, quizá no caiga esta vez, 
pero si es una depravada, buscará la manera de seguir saciando su 
instinto y en algún momento cometerá un error. 

Luján mira el reloj de pared por encima de la cabeza de su 
superior. Si es puntual, la magistrada ya debe estar en las 
instalaciones policiales. Se levanta y se dirige a la sala de 
descanso, donde se saca un café solo de la máquina y se lo bebe 
de un trago en absoluto silencio. Mira por la ventana hacia el 
exterior del edificio, el sol todavía brilla entre medio del montón 
de nubes que el viento lleva de un lado para otro. Piensa en 
Arantxa, a estas horas estará en el pueblo con su hijo. Al recordar 
a Daniel se siente inquieta, no puede evitar pensar en ella y el 
chaval, en si se llevarán bien o si, por el contrario, él la odiará. 
Daniel Bazán está en una edad complicada después de haber 
pasado por una situación muy difícil. 

—Está aquí. 

La voz del comisario Cuevas la saca de sus pensamientos y la 
inspectora se vuelve hacia él. 

—¿Entras conmigo? —pregunta ella. 

—No, me quedo fuera, entra con Almeida, no quiero que 
Estrada se crea que es tan importante. Dejemos que piense que 
realmente esto es una conversación informal, que se confíe, 
probablemente ya ha tirado de contactos y sabe que no tenemos 
una mierda contra ella. Si se relaja, tal vez acabe cometiendo un 
error. 

—No soporto la frialdad de esa mujer, me estremece — 
confiesa la inspectora. 

—Lo sé, a mí también me pone los pelos de punta, pero hay 
que hacerlo. 

Al salir al pasillo se encuentra con Almeida y los dos van 
directos hacia una sala de reuniones. Esta vez no estarán en una 
de interrogatorios porque no es eso lo que van a llevar a cabo. 
Indira simplemente le ha pedido que fuera para aclarar algunos 
puntos con los inspectores, algo rutinario en una investigación 
como esa. 

—Espero que sean rápidos, no dispongo de mucho tiempo — 
espeta Isabel Estrada en cuanto ambos cruzan la puerta. 

Está sentada junto a la ventana, alejada de la mesa con las 


piernas cruzadas. Los mira con indiferencia, con superioridad, con 
la soberbia de quien se siente impune de todo. A Luján también le 
entran ganas de abofetearla a ella. 

—Serán unos minutos, no se preocupe —dice el inspector 
Almeida—, le agradecemos mucho que haya venido. 

—Su nombre estaba en la lista que Álvaro Bazán tenía en su 
bolsillo cuando encontramos su cadáver —suelta la inspectora. 

Por la mirada que Estrada le dedica, es evidente que no le ha 
gustado el inicio de la charla. 

—Eso no prueba nada, ¿vamos a repetir la misma 
conversación otra vez? —reniega la jueza. 

—No, solo le expongo la situación actual, porque se está 
volviendo un poco complicada para las personas de la lista. 

—¿Complicada? —repite irónica y chasquea la lengua. 

—Bueno, Nerea Gómez les reconoció a todos, incluida a 
usted, y de una manera u otra, estamos encontrando pruebas que 
confirman que la niña no miente. 

—¿Me está amenazando, inspectora? —pregunta, y esta vez 
arrastra la silla hacia la mesa y apoya los brazos para inclinar el 
cuerpo hacia delante. 

Su gesto sí que es amenazante, pero la inspectora no se 
inmuta. 

—En absoluto, solo le expongo unos hechos que considero 
que le conviene saber, aunque imagino que como magistrada, ya 
debe estar informada de los últimos acontecimientos. 

—¿La detención de Navarro? Ha salido hasta en televisión, no 
hace falta ostentar un cargo como el mío para eso. 

—De Navarro quiero hablarle. Sabemos que los dos se 
conocen, no solo del juicio por acoso en el que 
sorprendentemente usted lo consideró inocente, sino que Miguel 
Maza afirma que ambos mantenían algún tipo de relación 
sentimental. ¿Es eso cierto? 

—Ese puto abogado —lamenta irritada—. Ese hombre dirá 
cualquier cosa para restar años a su condena, y ustedes son tan 
tontos que se lo creen todo. Espero que consigan contra mí algo 
mejor que eso... 

—Entonces, ¿niega conocer a Néstor Navarro más allá de los 
tribunales? —la corta la inspectora. 

Isabel Estrada le clava una mirada afilada y niega con la 
cabeza. 

—Puede que hayamos coincidido alguna vez, mi marido juega 
al golf en su club. No sabía que eso fuese un delito. 

—Secuestrar y violar a niños sí que lo es. 

—Tenga cuidado, inspectora. He venido aquí a colaborar, 


porque quiero ayudar a esa pobre niña, pero si sigue 
acusándome sin fundamentos, tomaré medidas contra usted. Ya se 
lo advertí una vez, no me provoque. 

Luján la mira en silencio, sin parpadear, dejándole claro que 
no le tiene miedo. 

—Néstor Navarro irá a la cárcel. Las pruebas contra él son 
irrefutables, violó a una menor y eso es incontestable, no hay 
abogado que lo libre de algo así. Le hemos ofrecido un trato, 
¿sabe? Si nos da algo contra usted, le garantizamos un módulo de 
máxima seguridad. ¿Usted qué supone que hará? Ya sabe cómo 
tratan a los violadores de niños en los módulos comunes —la 
provoca la inspectora, asqueada por su hipocresía. 

La jueza Estrada se incorpora y da una fuerte palmada sobre 
la mesa que sobresalta a ambos inspectores. 

—Escúcheme bien, inspectora —exige con media sonrisa 
siniestra—, ni Navarro ni ninguno de esos subnormales se 
atreverá a decir nada en contra de mí jamás. Lo que les puedan 
hacer los presos, no es nada comparado con lo que les puedo 
hacer yo. Tengo poder para hacerles la vida imposible a todos, 
tanto dentro como fuera de la cárcel. 

La inspectora arquea las cejas impresionada por su 
desfachatez y observa de soslayo a su compañero, que permanece 
inmóvil. 

—¿Hemos acabado? —pregunta la jueza. 

—Sí, eso es todo, gracias por venir —responde Luján, 
deseando que se marche para seguir investigando. 

Lo tiene claro, será lo último que haga en esta vida si hace 
falta, pero no parará hasta encontrar algo contra Isabel Estrada, 
algo lo suficientemente contundente como para que no pueda 
librarse de la cárcel. 

—¿Nadie va a acompañarme hasta la salida? —vacila la jueza 
para provocarlos a ambos. 

Luján se pone en pie de inmediato, quiere mostrarle que no le 
tiene miedo, que sus amenazas no sirven con ella. 

—Por supuesto. 

La inspectora abre la puerta y le cede el paso. Las dos mujeres 
caminan por el pasillo y comienzan el descenso de las escaleras en 
silencio. Luján está rabiosa, siente la impotencia recorrerle todo el 
cuerpo y tiene ganas de gritar. En ocasiones como esa, odia la 
justicia. 

—¿Me permite un consejo, inspectora? —dice la jueza en 
cuanto salen a la calle. 

Las dos mujeres se detienen frente a la puerta y Luján se gira 
hacia ella sin contestar, sabe que se lo va a dar igualmente. 


—Olvídese de mí, deje de indagar de una vez porque no va a 
encontrar nada. No me moleste, elimíneme de la ecuación y tal 
vez más adelante, cuando usted algún día necesite un favor, yo 
pueda echarle una mano. 

El sonido atronador de un disparo lo enmudece todo. La 
inspectora nota como decenas de salpicaduras calientes y viscosas 
le impactan en la cara y en el cuello antes de que los ojos de la 
jueza Estrada, cambien su mirada de amenazante y segura, a 
asustada y huidiza. 

La jueza se desploma ante su mirada atónita y los gritos de la 
gente le retumban en la cabeza. La inspectora reacciona y mira a 
su alrededor mientras se arrodilla para socorrer a la jueza. 
Decenas de personas corren aterradas y sin orden a su alrededor 
al mismo tiempo que ella presiona la herida tratando de contener 
una hemorragia de la que la sangre sale a borbotones. La bala le 
ha impactado en el cuello y la jueza la mira con los ojos 
desorbitados, ahogándose en su propia sangre. 

—¡Échense al suelo! —grita la inspectora con fuerza a los que 
se han quedado paralizados. 

Luján no sabe quién ha disparado ni dónde está, en ese 
momento le es imposible localizarlo entre tanta confusión y ella 
no puede moverse, su obligación es prestar auxilio a la jueza. 

Varios agentes salen de la comisaría alertados por el disparo y 
los gritos, la inspectora exige que pidan una ambulancia de 
inmediato mientras sigue presionando la herida y barriendo con 
la mirada la calle en busca de la procedencia del disparo. 

El inspector Almeida también sale tras unos segundos y detrás 
de él lo hace el comisario Cuevas, los dos sacan sus armas y dan 
cobertura a la inspectora sin saber muy bien hacia dónde deben 
apuntar. 

—i¡¿Qué coño ha pasado, Luján?! —grita el comisario en un 
intento de hacerse escuchar entre el gentío. 

—No lo sé —responde ella—. Es un solo disparo, pero no sé 
de dónde ha venido. 

La jueza gorgotea y trata de decir algo, Luján no la entiende, 
y cuando la mira, tampoco siente lástima por ella. 

—¡Ahí! —señala la agente Fuentes, que acaba de salir—. ¡Tire 
el arma! —grita a pleno pulmón. 

Varios agentes gritan lo mismo y la inspectora alza la mirada 
en busca de la persona que ha apretado el gatillo. Está confusa y 
aturdida, pero no tarda en ver la silueta entre dos coches del 
padre de Esteban Gómez, el abuelo de Nerea. 

El hombre deja caer el arma, se coloca las manos en la cabeza 
con gesto tranquilo y se pone de rodillas en un claro acto de 


rendición. Luján, impresionada, solo deja de mirarlo cuando el 
cuerpo de la jueza se sacude entre estertores hasta quedarse 
completamente inmóvil. La inspectora quita las manos para tratar 
de encontrarle el pulso, y solo entonces se da cuenta del extenso 
charco de sangre que se ha formado entre el cuerpo de la jueza y 
el suyo. 

—«¿Está muerta? —pregunta el comisario. 

Luján tarda en afirmar con la cabeza, sus ojos están clavados 
en el abuelo de Nerea Gómez, es incapaz de ver en él a un 
asesino, la inspectora solo ve a un abuelo haciendo justicia para 
su nieta. 
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La inspectora Zarco tiene la mirada clavada en el reloj, 
oficialmente, cuando su turno termine dentro de diez minutos, 
estará de vacaciones. Ha pasado una semana desde la muerte de 
la jueza en la puerta de la comisaría. Francisco Gómez confesó el 
asesinato sin mostrar ningún tipo de arrepentimiento y ahora está 
en prisión preventiva a la espera de juicio. 

A Luján le parece injusto, en su opinión, ese hombre debería 
estar en su casa con su nieta, bajo arresto domiciliario como 
mucho, pero las leyes no las dicta ella. 

Cuando por fin llega la hora, se despide de todo su equipo, 
porque el comisario Cuevas ha decidido que trabajan muy bien 
juntos y no quiere separarlos. 

—¿Ya te vas? —pregunta Martín Cuevas cuando ella se asoma 
tras abrir la puerta de su despacho. 

—Sí —contesta Luján haciendo una mueca con los labios. 

La inspectora entra y se sienta frente a él, que cruza las 
manos sobre la mesa. 

—No me digas que ya te estás arrepintiendo —bromea el 
comisario y la inspectora sonríe. 

—No, qué va, esta vez las necesito de verdad —dice 
respirando hondo. 

—Te las has ganado. Cuando salga el juicio, todos esos hijos 
de puta recibirán lo suyo. 

—No todo está resuelto, Martín, Mijaíl y Alexey han 
desaparecido. 

—Pero hemos logrado detener a la tal Miska. 

Él hace un mohín, tampoco está satisfecho, pero no pueden 
hacer más. 

—Y esos niños, ¿qué? A saber la de vejaciones a las que los 
están sometiendo, suponiendo que estén vivos —lamenta ella. 

—Hemos hecho todo lo que estaba en nuestra mano, Luján. 
Deja de fustigarte, y lárgate de una puta vez, apestas a 
vacaciones. 

La inspectora sonríe y rodea la mesa para inclinarse sobre él y 
darle un beso en la mejilla. 

—¿Sobrevivirás sin mí? 

—Estoy aprendiendo a sobrevivir sin Carla, vayamos por 


partes. 

Luján lamenta de inmediato el comentario. Sabe por Martín 
que Carla se ha ido a vivir con su hermana por un tiempo 
indeterminado. Entre ellas no han tenido ningún tipo de contacto, 
ni Carla se ha puesto en contacto con ella, ni ella con Carla, y 
prefiere que siga así, la inspectora necesita esa distancia para 
terminar de desengancharse de ella como ya intentó una vez. 

—Estaré bien —dice él al verla turbada—. Vete. 

La inspectora mira el reloj y arquea las cejas, va tarde. Le da 
otro beso al comisario y esta vez sí que abandona el edificio a 
toda prisa. 

Arantxa todavía está en su casa instalada, aunque ya dispone 
del apartamento en el centro para trasladarse con Daniel, han 
acordado que siga con los abuelos hasta que las aguas se calmen y 
la prensa se olvide un poco de ellos. Su madre va a verlo cada día 
y pasa un par de horas con él, pero todos saben que no puede 
quedarse, ni sus suegros la quieren allí, ni ella quiere quedarse 
bajo el mismo techo de esa gente que nunca la ha aceptado. 

Estos días que Luján tiene vacaciones, la ayudará a terminar 
de hacer el traslado de su antigua casa al apartamento, después 
harán planes para pasar tiempo juntas, pero ninguno que incluya 
irse demasiado lejos, Arantxa todavía no está preparada para 
dejar de ver a su hijo ni un solo día. 

Cuando Luján sale a la calle, Arantxa la está esperando al otro 
lado de la acera detenida con el coche. La inspectora no puede 
evitar evocar la imagen de Francisco Gómez entregándose 
después de haber asesinado a la jueza Estrada, una de las 
personas que abusó de su nieta. Justicia poética, piensa la 
inspectora antes de cruzar y subir al coche. Tras saludarse con un 
beso, se abrocha el cinturón y Arantxa Pardo conduce hasta el 
cementerio tal y como han quedado esta mañana. 

La inspectora lleva tiempo queriendo hacer esto, buscar un 
momento de calma para visitar la tumba de su hermana. Arantxa 
se queda un paso por detrás y le permite unos minutos de 
absoluto silencio y soledad, después se acerca y se pega a su 
espalda cogiéndole la mano de manera suave. Luján traga saliva y 
se siente reconfortada, por fin ha hecho justicia para su hermana, 
y está segura de que si la ve desde algún sitio, se alegra de que 
Arantxa Pardo esté con ella. 


